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    Prólogo 

    Las luces de una camioneta Ford Transit negra cortaban el oscuro aire invernal, los viejos y oxidados parabrisas borraban valientemente la pesada lluvia horizontal. 

    El motor diésel zumbó y el chasis crujió y gimió mientras rodaba y rebotaba por un camino lleno de hoyuelos y se detenía en una esquina apartada de un automóvil vacío que bordeaba la playa y el mar. 

    No era inusual ver las formas oscuras de los automóviles estacionados allí en las primeras horas de la mañana, muchos oscilando rítmicamente y rebotando en un ritmo generado por los ocupantes, pero no esta noche.  

    El clima invernal había disuadido a los amantes, los observadores de estrellas y los admiradores del océano. Esta noche, el aparcamiento era dominio exclusivo de la vieja camioneta Ford. 

    El enfurecido amigo se calló. Sólo se escuchaba el sonido de las olas rompiéndose en la bahía poco profunda durante varios minutos hasta que los ocupantes estuvieron satisfechos de que estaban solos. 

    Tres figuras vestidas de negro saltaron de la furgoneta y abrieron las puertas traseras. Dos de las sombras sacaron del maletero un pesado paquete envuelto en plástico y lo arrastraron hacia la playa, cayendo torpemente de la cubierta rígida sobre la arena mojada, tres pies más abajo. La tercera figura sostenía una pala y permanecía cerca de la furgoneta, vigilando. 

    Satisfecha de que la costa todavía estaba clara, la tercera silueta también descendió a la playa y siguió el pesado paquete mientras era arrastrada por la grava y el cieno hacia un afloramiento de rocas negras bajas y profundas en la arena fina varios metros más hacia el mar entrante. La tercera sombra comenzó a cavar un hoyo grande; de siete por tres pies. Pasaron casi quince minutos antes de que el agujero fuera lo suficientemente profundo como para tomar el pesado paquete de plástico envuelto. 

      

    *** 

      

    —Como el poli, sabes que no es inusual que se presente una queja contra ti. He escuchado a muchos decir que los el poli no hacen su trabajo a menos que tengan una serie de quejas en sus registros personales. —Alan Chambers bebió un sorbo de su jarra de cerveza y la dejó, cuidadosamente, sobre un posavasos de papel antes de continuar; su suave voz apenas registraba sus raíces de Liverpool. 

    —El servicio ha cambiado mucho desde que me uní. Los villanos solían temer y respetar a la policía, ya no. Todos conocen sus derechos ahora y todos saben cómo quejarse, incluso si su reclamo se remonta a la época de Adán y Eva. La compensación es el nuevo esquema de hacerse rico rápidamente... es mejor que la de ISA o la maldita lotería, —negó con la cabeza, suspiró y miró los trofeos exhibidos con orgullo en el estante sobre el gran ventanal que daba al décimo octavo hoyo (green). —Ahora es parte de la vida cotidiana. Atornilla a cualquiera y a todos por cualquier cosa que puedas obtener.  

    El hombre sentado tranquilamente frente a él se encogió de hombros y se bebió lo que quedaba de su jarra de cerveza Guinness. 

    —Todos sabemos que algunas quejas contra la policía a menudo son tonterías frívolas, —continuó el Ayudante del Jefe de Policía, Chambers, —pero de vez en cuando aparece algo que me obliga a sentarme y prestar atención, algo que amenaza con socavar mi creencia en este trabajo.  

    Chambers notó el vaso vacío de su compañero y vació el suyo. 

    —¿Tu ronda, creo? 

    El hombre se puso de pie, sacudió los restos de pastel de Peter’s de sus pantalones de golf, azul pálido, y enderezó su jersey antes de ir a la barra para rellenar su jarra. 

    Chambers se sentó en silencio, mirando a los otros miembros del club riendo y, generalizadamente, disfrutando del Día del Capitán en el Club de Golf Porthcawl. Había comenzado a jugar al golf tarde en la vida pero, aun así, había logrado ser un obstáculo para figuras individuales. Su compañero de ese día lo había llevado junto del hoyo dieciocho, pero no lo suficientemente cerca. 

    Las bebidas volvieron y el compañero de juego de Chambers se sentó una vez más.  

    —Uno pensaría que los el poli serían buenos delincuentes, ¿No crees?, —Dijo Chambers. —Perdí la cuenta de las veces que escuché el viejo refrán; “Se necesita un ladrón para atrapar a otro ladrón— y todas esas tonterías. Bueno, ha habido demasiados el poli que han “pasado al lado tenebroso— durante sus carreras, pero es sorprendente lo bastante ineptos que fueron la mayoría de ellos. Los principales fallos parecen ser provocados por la arrogancia, no cubren sus pistas como han visto muchas veces a los villanos tratar de hacer. Todo se reduce a la creencia de que, de alguna manera, están por encima de la ley. Ellos no lo están y nunca lo estarán. Yo, por mi parte, no me quedaré sentado a ver el buen nombre de tantos hombres y mujeres decentes arrastrados por tierra en busca de falsos bastardos que se hacen pasar por oficiales de la ley. —Su compañero finalmente habló.  

    —¿Y qué tiene esto que ver conmigo? 

      

    *** 

    Los tres hombres acariciaron la arena sobre el paquete que habían enterrado y corrieron de regreso a la furgoneta Transit. El conductor era tal vez diez años mayor que los otros dos que estaban sentados, mojados y temblando, uno al lado del otro en los asientos delanteros. 

    El viejo diésel rugió y chisporroteó con vigor. La camioneta se balanceó cuando el conductor hizo girar los engranajes en reversa y rápidamente lo alejó del mar. Los neumáticos giraron cuando el vehículo despegó rápidamente del estacionamiento y se alejó a toda velocidad por el camino apartado. Cuando las luces rojas traseras se desvanecieron en la distancia, la primera de las olas entrantes comenzó a lamer el montículo de arena creado por los visitantes nocturnos recientes. Una pequeña caída de arena se alejó con la ola en retirada antes de que otra entrara y robara más partículas de arenilla. Después de una docena de olas grandes cada vez más poderosas, comenzó a revelarse una sección de plástico. Después de otra docena de rompientes, lo que claramente era una mano humana sobresalía de una hendidura en el sudario de plástico. 

    *** 

    Chambers tomó un trago largo de su cerveza fresca y miró a su compañero. 

    —No recae sobre ti, —sonrió Chambers.  

    —Sé que no me invitaste hoy aquí por mi destreza como jugador de golf.  

    La sonrisa de Chambers se desvaneció 

     —Cierto. 

    —Entonces dime qué demonios está pasando.  

    El Asistente del Jefe de Policía (A.C.C.) se inclinó hacia adelante y miró rápidamente a su alrededor. Satisfecho de que nadie estuviera escuchando, hizo un gesto al hombre para que se acercara 

     —Quiero que hagas un trabajo para mí.  

    —¿Y me trajiste aquí, a un club de golf, para preguntarme? ¿Por qué no me llamas a la oficina? 

    —No quería hacer eso todavía, no quiero hacerlo oficial hasta que sepa que estás interesado.  

    —Estoy interesado.  

    —Bueno. Reuniré los archivos. Nadie debe saber sobre esto, ¿entiendes? El hombre se dejó caer en su silla y hundió los hombros.  

    —¡Mierda! ¿Investigación interna? 

    Chambers asintió 

     —Necesito a alguien en quien pueda confiar, un Detective Inspector (D.I.) sin manchas negras. Sé que estás jugando con la misma camiseta que yo. Sé que puedo confiar en ti, Terry. 

    —¿Qué quieres que haga? 

    Sonriendo, Chambers bebió su cerveza y tendió la mano. 

    —Terminar esto, te conseguiré otra. 

    Ahora sé que estás de mi lado, nos encontraremos mañana en mi oficina y te daré el SP completo.  

     

    





   



 EL EXHIBICIONISTA 

    La temporada de vacaciones había terminado para el parque de la caravana Trecco Bay, por lo que, a pesar de que muchos de los propietarios todavía podían utilizar sus refugios durante la mayor parte del año, tenían que abandonarlos durante un par de semanas, para cumplir con la ordenanza local, pero en general, siempre había vida en Porthcawl. A veces esa vida podría ser bastante baja a nivel de cambios. 

    Gwladys y Fred Thomas caminaban a lo largo del borde de la enorme concavidad llena de grama que los lugareños solían llamar “La Arena". En un tiempo se usaba para dar cabida a la caravana y estaba completamente rodeada de grandes casas móviles que irónicamente llamaban “estáticas". "La Arena" era un poco más grande que una pista de atletismo y la base era plana y circular, y de entre quince y veinte pies por debajo del resto del viejo Sandy Bay Park.  

    Sandy Bay cerrado hacía muchos años. Sólo su vecino cercano, Trecco Bay, ahora se mantenía activo y continuaba atrayendo a veraneantes a Porthcawl cada año. Fred Thomas compró su primer motor home en 1973, en un momento en que los parques de Trecco y Sandy Bay estaban en su apogeo. La atracción del recinto ferial cercano era genial para los niños y, como carbonero del valle de Rhondda, era genial ir en la furgoneta tan a menudo como lo permitían sus turnos. Muchos de los mineros en el campo de carbón del sur de Gales habían invertido dinero en casas rodantes en los parques. Era un cambio bienvenido tomar aire fresco del mar después de inhalar polvo de carbón la mayor parte de sus días de trabajo. 

    Fue triste ver lo que le había sucedido a Sandy Bay y fue triste ver el parque de atracciones en un estado de decadencia. No había sido lo mismo desde que los parques temáticos comenzaron a aparecer en todo el país y un terrible accidente en una de las atracciones había cobrado la vida de un niño unos veinte años antes. El paquete de vacaciones a España y destinos más lejanos también había eliminado las atracciones de Porthcawl y el clima incongruente del verano parecía agregar tristeza a una situación ya difícil. Trecco había experimentado un reciente resurgimiento de fortunas. La inversión en el parque de casas rodantes y las instalaciones del club había ayudado a mejorar las cosas considerablemente. 

    Gwladys Thomas amaba el paseo diario. Desde que Fred se retiró poco después de la reducción severa de personal de la industria del carbón que hizo Margareth Thatcher, pasaban la mayor parte de su tiempo en las diversas furgonetas que habían comprado desde entonces. Su nueva casa rodante no se parecía a nada que pudieran haber imaginado en los días de los años setenta. Ahora tenían doble acristalamiento, calefacción central, baños en suite que estaban conectados al sistema de agua potable y alcantarillado, una cocina mejor que la mayoría de las casas y áreas cubiertas para sentarse y mirar el mar, cuando el clima era agradable. La primera camioneta que compraron tenía luces incandescentes de gas que a menudo se quemaban en manos inexpertas y una parrillera de carbón que causaría una enfermedad coronaria para la mayoría de los profesionales de la salud y la seguridad. A pesar de que llevaban casados más de cuarenta años, todavía caminaban tomados de las manos. Fred siempre había sido un poco romántico y le encantaba que Gwladys se sintiera especial. No se había sentido demasiado bien últimamente. La neumoconiosis era un infierno para él y había disminuido su movilidad. Pero ella todavía estaba en forma y sería fiel a sus votos matrimoniales y cuidaría de él sin importar lo que la vida les arrojara. Se alejaron del borde del área de la llamada Arena y comenzaron a seguir un camino hacia el mar y de regreso a su motor home cuando Gwladys, en el frente, vio algo moverse rápidamente en su visión periférica. Ella se detuvo y Fred hizo lo mismo. 

    —¿Qué pasa, mami?, —Resopló. 

    —¿Viste eso? 

    —¿Mirar qué? 

    Entonces Fred lo vio. 

    Corriendo a toda velocidad entre las camionetas estaba un hombre desnudo. Desapareció detrás de una de los tráileres y luego apareció de nuevo en el otro lado, a unos cien metros de ellos. Se paró frente a ellos y comenzó a jugar con una parte del cuerpo que claramente no sentía el frío de un noviembre en Porthcawl. 

    Fred y Gwladys quedaron estupefactos por un momento. Ninguno había experimentado algo así en sus vidas. 

    —¡Tú... sucio... bastardo!— Fred finalmente exclamó. Si hubiera sido diez años más joven, habría perseguido al pervertido y le habría dado una buena paliza, pero todo lo que pudo hacer fue alejar a Gwladys de la vista y esperar a que el exhibicionista desapareciera. 

     

    





   



 LA LLAMADA DE LA GRAN CASA 

    Estaba metido hasta el cuello en una mierda realmente seria. 

    El “delito" del que habló el A.C.C cayó como un auténtico zumbido, sin hablar del estrés. No sabía si ¿Estaba yendo o viniendo?  

    De todos modos, recibió una llamada directa del Asistente del Jefe de Policía. Lo estaba esperando, después de lo que me había dicho en el club de golf, pero su tono en el teléfono ciertamente no era tan relajado como lo había sido con algunas jarras de cerveza.  

    —¿Terry?, Levanta el culo de aquí rápido, la mierda ha tocado el ventilador... a lo grande... y necesito un tipo con un par de bolas que pueda mantener cerrada su boca cerrada, —dijo. 

    De acuerdo, lo confieso, él no dijo todo eso, pero esa era la esencia de la conversación. El Asistente del Jefe de Policía, Alan Chambers, era una “promesa", y sólo ha estado en nuestra fuerza desde hace unos doce meses. Venía de Merseyside y era un verdadero Liverpuliano, sin acento. Era un tipo de aspecto normal, sin rasgos distintivos reales. Todavía tenía todo su cabello castaño oscuro y se mantenía en forma con el juego regular de golf y nadar temprano en la mañana. Nacido y criado en Toxteth, se podría decir que se había deslizado a través de la red y tomado el camino recto y angosto. La primera vez que lo conocí fue en una conferencia en un C.I.D., instantáneamente le había gustado, él hablaba mi idioma, un verdadero cobre de cobres. 

    De todos modos, llegué a la “Gran Casa" y esperé a que me dieran el visto bueno antes de entrar en su oficina. 

    —Siéntate, Terry, —dijo amablemente, cuando finalmente recibí la llamada para ingresar. 

    Hice lo que me dijeron y esperé. Sabía que me habían llamado para hablar con él sobre una investigación interna, pero no tenía idea de los detalles. 

    El ayudante del jefe de policía estaba hojeando su iPhone. Sonreí cuando obtuve esta imagen extraña en mi mente de él viendo algún tipo de pornografía en su dispositivo. A menudo obtengo pensamientos tontos como este de vez en cuando, un poco tonto, pero rompía la monotonía de esperar a los oficiales superiores. 

    —¿Tuviste alguna relación con un Inspector de Detectives retirado con el nombre de Chris Coulter?  

    Él finalmente preguntó.  

    —Parece que pasó la mayor parte de su tiempo en la División y los últimos cuatro o cinco en el Escuadrón de Drogas. Se retiró hace unos meses.   

    —¿Lo conozco? Demasiado bien, señor, un cabrón avispado. Jugaba sus cartas con mucha precaución, muy en secreto y siempre tuve mis dudas sobre él.  

    —Bueno, parece que no estabas muy lejos de la realidad. Tenía una queja sobre él, alegando todo tipo de corrupción, estafas de protección y un cargo de violación. —No me sorprendió. 

    —Suena bastante bien, —le dije, y luego me di cuenta de que no era lo que el A.C.C. quería escuchar "¡Lo siento jefe! 

    El A.C.C. Sacudió su cabeza y sostuvo sus manos en el aire, invitándome a continuar. 

    —¿Quién es el denunciante? 

    —No es sólo un denunciante, Terry, sino dos. Ambos criminales de carrera y uno y otro fueron guardados por Coulter hace años por drogas y robo. Digamos que estaban involucrados.  

    —Ese viejo ocurrente, —me burlé. —¿Algún nombre, jefe? 

    El A.C.C. revisó su teléfono de nuevo; “entonces no era porno lo que estaba mirando—, pensé. 

    —Victor Edward Thomas y Peter Geoffrey Samuels... este último con G no J 

    —Los apresé a ambos, hace años. La pandilla de las tumbas, —asentí. 

    —Lo sé, Terry. Eres el único con quien hablarán—. Dicen... y cito...:  

    —Terry es un poco idiota, pero es recto como un muerto y lo arreglará por nosotros. 

    —No sé ¿Qué decir a eso? 

    El A.C.C. se rio y dejó caer su teléfono sobre el escritorio. 

    —Jefe, son una papita. Habiendo dicho eso, ¿Han dado algunos contactos o han hecho un recopilatorio? ¿Han dado tiempos, fechas o algo? 

    —No, Terry. Eso dependerá de ti. No tengo nada más. No necesito decirte que esto es muy delicado.  

    Aún más ahora que Coulter está recibiendo mucha prensa debido al hecho de que se ha convertido en concejal local y está enarbolando la vieja bandera de “reducción del crimen—. Un poco irónico, pero si las cosas salen bien, él puede joder como las moscas en la comisaria con los viejos delincuentes, está involucrado… 

    —¿Tengo las manos libres, jefe? Sabe la forma en que trabajo ¿Cuántos hombres pueden darme? 

    —Sólo uno, Terry, y eso es todo. Tú me informarás directamente a mí. He hablado con Ron, él dice que no interferirá. Actualízame... digamos... ¿Cada dos semanas? Sin llamadas telefónicas, nos encontraremos en persona.  

    Tomé la indirecta. Reunión terminada. Le estreché la mano y detecté una influencia masónica allí. Una vez afuera, me detuve y miré hacia el techo e imaginé un maravilloso lugar dorado en el cielo con maravillosos fantasmas dorados metiéndome dos dedos y riéndome. Me apoyé contra la pared y suspiré. 

    Me están matando, y mi matrimonio. 

     

    





   



 ANTECEDENTES DEL INSPECTOR DETECTIVE CHRIS COULTER 

    Pasé unas horas revisando los archivos del personal con mi amigo Dai. Debo decir que conseguí que Dai rastreara los archivos y me los leyera. Privilegio de rango... No soy malditamente estúpido. 

    Mi mano derecha, Dai Williams, un detective de carrera e investigador brillante, se ofreció a ayudarme y me hubiera gustado tenerlo en el caso, pero sabía que no podía discutir la adición de un sargento de detectives para la investigación, al menos no todavía. Para ser honesto, esperaba que la queja fuera una mierda. Los villanos siempre se quejaban de los cobres, de todo tipo de tonterías triviales y, en ese momento, no tenía motivos para pensar lo contrario en este caso. 

    Me gustaba Dai. Nunca tomaba prisioneros y no le importaba nadie, delincuente u oficial superior por igual. Cuando digo que “él no tomaba prisioneros— me refiero a su actitud más que a sus arrestos. Dai era en realidad un “atrapa-ladrones— prolífico, uno de los mejores. Su única debilidad eran las mujeres; se casó dos veces, se divorció dos veces, no digo más. Su problema era que era demasiado guapo, aunque nunca se lo había dicho, por supuesto. Pero era verdad. Dondequiera que iba, parecía tener a una mujer muy cerca. Él era un "imán de nenas" original y parecía estar eternamente atrapado. 

    Dai comenzó a leer sus notas 

     —Coulter se unió al trabajo en 1982 como cadete. Él era de una familia bastante rica; sus padres tenían su propio negocio de retiro de muebles, por lo que nunca necesitó nada.  

    A diferencia de mí, pensé. Tuve que luchar por todo. Tal vez es por eso que ¿Nunca he sufrido engaños? 

    —Se unió a la fuerza regular en diciembre de 1984 y después de su entrenamiento inicial consiguió un puesto fijo en Cardiff Central. Durante su período de prueba, se hizo un nombre como buen "atrapa ladrones, —elogiándolo y premiándolo en diez ocasiones en los primeros dos años.  

    Estaba impresionado. Eso era bastante bueno según los estándares promedio. No creo que haya tenido una sola recomendación en mis primeros tres años. 

    —Después de su graduación, se unió al escuadrón de oficiales de policía en los muelles, para tratar principalmente con drogadictos y “recoge latas—. De nuevo, se ajustaba bien a este tipo de trabajo y estaba destinado a una carrera en contra del crimen.  

    —En más de un sentido, si se deben creer estos testimonios, —agregué. Me puse de pie y salí de mi oficina con dos pesadas tazas listas para rellenarlas en una máquina de café que había comprado para la oficina. Dai y yo estábamos solos. El resto del equipo había sido enviado a varios trabajos para darnos espacio. 

    Volví unos minutos más tarde y dejé las tazas en un pequeño y claro oasis en mi escritorio, que de otro modo estaba abarrotado. Docenas de archivos de Manilla marrón estaban apilados en el piso alrededor de las paredes de mi oficina. Me prometí a mí mismo que los limpiaría algún día. 

    —Dos años después, —continuó Dai, —solicitó un traslado de regreso a su ciudad natal de Bridgend. Esto fue otorgado, y de hecho coincidió con él siendo promovido a Sargento. Él tomó su nuevo puesto, pero después de unos meses, fue nombrado sargento detective en el Escuadrón Antidrogas del lado Este, cubriendo casi la mitad de la Fuerza. Estuvo allí durante unos cinco años y tuvo algunos resultados sorprendentes y se ganó una reputación en toda la Fuerza. Estaba calificado para Inspector, luego, por algún motivo, volvió a la División como D.S. 

    Eso levantó mis cejas. 

    Dai vio mi expresión 

     —Me pareció un poco extraño, también, porque hasta ese momento estaba en una curva ascendente con respecto a la promoción. De hecho, se paseó la división durante los siguientes diez años, todavía moviéndose dentro de los elogios, pero sin ascensos. ¿Tal vez estaba cumpliendo una penitencia? 

    —Recuérdame profundizar en ese punto, —le dije. —Debe haber una razón 

    Dai asintió y continuó. 

    —En 2003, eventualmente fue ascendido a Inspector y pasó los siguientes años en la Sala de Operaciones.  

    —Apuesto a que eso lo molestó, —solté. —No hay más elogios por nombrar.  

    —Creo que él solía escribir el suyo, —Dai se rio entre dientes. 

    Hice una forma de garra con mi mano y el sonido de un gato 

     —Oh, somos malvados, bastardos celosos.  

    —Desde allí se hizo Detective Inspector en Bridgend, —dijo Dai, —un puesto que ocupó durante los próximos seis años, luego pasó al Escuadrón Antidrogas, donde terminó su servicio.  

    —En línea general, no es una mala carrera, —observé. Conociendo personalmente a Coulter, podía dar fe del hecho de que él era un operador sin tropiezos y si lo que se alegaba era cierto, iba a ser muy difícil llevarlo a la oficina. 

    *** 

    





   



 APAGADO Y FUNCIONANDO 

    Tenía que conseguir un buen “compinche— para el caso, preferiblemente un subjefe, con un poco de libertad con la que pudiera ir y venir como quisiera sin ser echado de menos; una especie de fantasma.  

    Preferiría tener mi sargento de detectives trabajando conmigo, pero como A.C.C., quería que la investigación se hiciera, de bajo perfil, sin que se supiera.  

    Sabía que tendría que ser con un Inspector de policía sin conexiones obvias conmigo ni con Coulter. Al menos sabía que Dai cuidaría de la oficina en mi ausencia. 

    Como acontecía, sabía que sólo ese tipo podía ayudarme. 

    Entré para ver el A.C.C. Hubiera sido más fácil llamarlo pero me dijo que no lo hiciera.  

    ¿Quién era yo para discutir? 

    —Quiero a John Fuller en este trabajo conmigo, jefe. Él es uno de los de la División Especial y es mi hombre. Tiene todo ordenado en su gabinete, un investigador entrenado y vigilante, y no tiene miedo de traspasar los límites.  

    —Lo arreglaré y él estará contigo mañana, —fue la respuesta de Chambers. Eso fue alentador. 

    Necesitaba un buen trago, así que llamé a mi Sra., le dije un montón de gilipolleces y luego me dirigí directamente a la tasca. Llegué a casa cerca de la medianoche, me metí en la cama y me encogí sobre el culo. Historia de mi vida. 

    A la mañana siguiente, llegué a la oficina y John me estaba esperando. 

    —Buenos días, jefe. Debe ser un verdadero placer preguntar por mí— sonrió. 

    Asentí. 

    —Esa es una insinuación, jocosa.  

    Cerré la puerta de mi oficina detrás de nosotros y entré silencioso. 

    John estaba bien presentado, guapo, estaba en la División desde hacía años, un verdadero montón, y a menudo me preguntaba si tenía algo de los genes de Dai, porque las mujeres también lo amaban. Se sentó frente a mí en la silla que Dai había ocupado el día anterior. 

    —Estos son los tipos, John, —dije en voz baja. —Dos oportunistas deshonestos con los nombres de Victor Edward Thomas y Peter Geoffrey Samuels... este último Geoff con “G— y no Jeff con “J—...— Sonreí para mis adentros mientras recordaba lo innecesario que era la explicación del A.C.C., —han salido de la nada y están alegando que el Inspector de Detectives jubilado, Chris Coulter, los había señalado e involucrado a ambos en el suministro de drogas... incluso hay mención de una violación.  

    —No me joda, jefe. Chris Coulter? He oído hablar de él. Nunca tuve nada que ver con él, pero él tenía un poco de reputación, y no todo era bueno.  

    —Correcto. Vamos a buscar algunos antecedentes. Dai Williams y yo hicimos las reseñas sobre Coulter. Quiero que me proporciones informes completos del par que hace las acusaciones, sus arrestos, su tiempo en la chirona, ¿quién lo hizo? ¡Todo! Los tiempos y las fechas serán importantes en este caso, John, —tiene que ser hermético, cerrado. —Tómate un par de días y luego vuelve a mí.  

    Vi a John salir de la oficina y mirar la foto que estaba sobre mi mesa. El marco de plata necesitaba una buena limpieza y varias capas de polvo oscurecían parcialmente la imagen de mi esposa y yo sentados en la pared de algún puerto pesquero en algún lugar con nuestros dos hijos. Los niños tenían sólo unos seis o siete años en ese momento y ambos se veían tan miserables en la imagen como yo cuando pensaba en lo que podríamos desenterrar sobre Coulter.  

    Ningún cobre quería tener que arrestar a un colega, pero siempre creí que la espuma aceitosa siempre salía a la superficie, y que cuando eso ocurría alguien tenía que asumir la responsabilidad de deshacerse de ella. Parecía que había ganado el escupitajo no tan codiciado. 

    Llamé a casa y hablé con Molly, mi esposa. Le dije, para variar, que estaría en casa para cenar. No tenía intención de trabajar largas horas en este caso, a menos que no hubiera otra opción. Para Molly era su yo habitual. Ella había vivido conmigo por tanto tiempo que ya no parecía tener problema porque trabajara a horas irregulares. 

    Más tarde esa mañana, me dirigí a Blaencaerau, una propiedad del consejo cerca de diez millas de Bridgend. Anteriormente construido como un pueblo de casas adosadas para servir a los mineros del carbón y sus familias, al igual que muchos otros pueblos en el sur de Gales, Blaencareau se convirtió en un objetivo para la explosión de vivienda del consejo en los años cincuenta y sesenta. Más casas siguieron a lo largo de las décadas y, lo que una vez fueron propiedades nuevas y emocionantes para la comunidad, gradualmente comenzaron a deteriorarse debido a la falta de la inversión que tanto se necesitaba. Muchos de mis colegas creían que el lugar era escabroso. Supongo que para los forasteros, pero mi familia era de un pueblo como Blaencaerau y siempre me sentía como en casa en lugares como ese. Los entendía. Hablaba su idioma. 

    Iba en camino a ver a Victor Edward Thomas en el billar habitual, no me esperaba, así que no sabía cómo reaccionaría. 

    Aparqué el automóvil e inmediatamente, como un ejército de perezosos, los lugareños salieron como de debajo de las piedras. 

    —Cualquiera de ustedes, cabrones, toca ese auto y les prometo que cortaré sus jodidas manos, —grité. 

    Escuché una voz distante.  

    —¿Lo escucharon? Él es jodido con eso.  

    Miré a mí alrededor y vi a Vic. 

    —¿Cómo estás, Terry? Desde hace mucho tiempo, no te veía. ¿Te apetece una taza de té? 

    —No a menos que hayas hecho recientemente un curso de higiene en la ciudad y los gremios.  

    Vic me dio un apretón de manos y mi comentario sobre su higiene parecía haber pasado volando sobre la cabeza del bastardo desaliñado y sucio. Lo seguí y caminamos hacia la casa. El olor que me saludó casi me hizo vomitar. La ropa rancia y sucia, mezclada en una sopa de humedad con una lluvia liberal de orina de gato me desagradaron. Me alegré de haber rechazado la taza de té.  

    —¿Vienes por ese maldito bastardo de Coulter, espero? 

    —Claro que sí, Vic. ¿Está en alza o es sólo un caballo viejo? 

    Víctor fingió ofenderse por la pregunta 

     —Oh, está en alza, Terry. No jodas con eso.  

    ¿Me estaba diciendo la verdad o había alguna otra agenda subyacente en el caso? Era un villano, después de todo, y los villanos y los cobres solían estar en diferentes equipos 

     —Mira, Vic, —quiero que Samuels y tú vayan a la comisaría, para que podamos resolverlo todo.  

    —¿Resolverlo todo, Terry? Es una puta coacción, ha encarcelado a tipos inocentes y ya es hora de que pague el jodido precio.  

    —Eso se cae en un minuto, —dije. —Nunca fuiste inocente.  

    —Yo era para este grupo, la tela que él nos cosió.  

    Me encogí de hombros 

     —¿Sabes que está retirado? Ya no es un cobre. Él no puede hacerte más daño... 

    —Oh, sí, es un mantecoso concejal o algunos de esos pendejos ahora, pero no importa, él lo consiguió. ¿Por qué debería estar viviendo con otros concejales? Tiempo atrás todos esos otros bastardos sabían con quién estaba tomándose un Möet. Sams y yo llamaremos a eso de las diez mañana. ¿Te sirve? 

    —No hay problema con eso, —gruñí, —pero todo está bajo perfil, —le advertí. 

    —¿Por qué no joder por completo al cerdo y lo grabas en video mientras estás en ello?, —Espetó. —Pero hay una condición. Sólo hablamos contigo, nadie más, esta oficina es una lata de gusanos en el culo.  

    —Muy bien, —dije, —A la diez es la cosa. —Nos dimos la mano y me fui rápidamente para poder limpiarme la mano en los pantalones. 

    Al menos mi auto todavía estaba intacto. 

      

      

   





 LOS ALEGATOS 

    Esperé fuera de la comisaría a que llegaran los demandantes, y de forma censurable, pero fiel a su palabra, Vic y Sam aparecieron justo a tiempo en un BMW rojo brillante y de aspecto elegante. 

    Ambos parecían avergonzados cuando me vieron fuera de la entrada principal de la estación. Dejaron el auto estacionado en un ángulo adyacente en la calle, un objetivo prioritario para los ansiosos Vigilantes de Tráfico, pero ¿quién soy yo para arruinar la diversión?  

    Vic cerró el automóvil con llave y ambos cruzaron la calle hacia mí. Vic se encogió de hombros y señaló con la cabeza hacia el auto 

     —¿Creerías que es de mi abuela? 

    —No, me jodas, no lo creo, —gruñí.  

    Los llevé a mi oficina donde John estaba sentado en un escritorio, jugando en la computadora. Victor no estuvo contento cuando vio a mi D.C 

     —¿Quién diablos es él, Terry? Te lo dije, no hablaríamos con nadie más. Eres todo un maldito , —rugió. 

    Me enojé un poco. Y cada vez que me molesto mi paciencia se sale de control y mi voz sube a nivel de amenaza 10 

     —Oye, escúchame ahora, Dick y el maldito Dom también, ¿quieren a Coulter? Bueno, compórtense o váyanse a la mierda fuera de mi vista, ¿recibieron el mensaje?  

    Para mi sorpresa y posible decepción, ambos se sentaron y yo cerré la puerta de un portazo. Nunca tuve tiempo para ningún tipo de corrupción, pero realmente no quería involucrarme en esta investigación.  

    El buen y eficiente trabajo policial dependía de la confianza entre colegas. Estaba seguro de que algunos colegas pensarían de mí de manera diferente después de algo como esto. Sabía que no me molestaría eso, si realmente creía que los oficiales corruptos no tenían lugar en el cuerpo, entonces no había nada de qué preocuparse. Pero sí me preocupaba. Aún más me hacía sentir incómodo.  

    ¿Y si esto fuera pura pendejadas? ¿Cómo afectaría una nueva investigación de acusaciones serias como ésta a la carrera de Coulter? Mucho se basaba en la palabra de dos pendejos. 

    Respiré profundamente y pensé en un árbitro tocando el silbato para poner en marcha un juego. Este era mi puntapié inicial y no habría marcha atrás hasta que el juego hubiera sido ganado por uno u otro lado. Al igual que los comentaristas de los juegos de rugby internacional, sabía que tenía que permanecer imparcial, incluso si yo estaba conectado indirectamente a un lado. 

    —John y yo vamos a ordenar esto, de una forma u otra. Dos opciones: o es una sarta de mierda o es verdad. Entonces, convénzanme, —dije. 

    —Vic —parecía satisfecho. Podía leer claramente mi estado de ánimo. —Si dices que tu pareja está bien, entonces eso es suficientemente bueno para mí.  

    Asentí y me calmé. Pude volver a poner mi paciencia y ánimo en calma, pero ligeramente, así les hablé a nivel de amenaza 5. 

    —Ahora esto es lo que va a suceder.  

    —Te entrevistaremos individualmente y grabaremos en una cinta y después de eso podrás irte a la mierda a casa en ese inteligente Beemer de tu abuela y dejarlo en manos mías. ¿Están de acuerdo con eso? 

    Ambos asintieron con la cabeza a tiempo como un equipo de natación sincronizado desafiado en competencia. 

    —¿John? Agarra a Samuels y desángralo... quiero todo, hasta el último detalle.  

    —¿Víctor? Eres mío, hasta el cuello, y lo mismo vale para ti.—Hice una pausa por un momento para recuperar el aliento. —No me jodas compañero, es un trabajo duro.  

    Samuels intervino. 

    —Nosotros te quitaremos de eso, Ter, merecemos respeto. 

    —Oh, vete, a la mierda, —sonreí. 

   





 LAS REVELACIONES 

    Empecé mi entrevista con Victor a las cinco menos once. Tomé nota del tiempo para referencia. Ni siquiera había abierto la boca antes de salir corriendo, como Sepp Blatter huyendo de una investigación de gastos. 

    —La primera vez que Coulter nos apresó fue en 1990, tuvimos un confinamiento de cinco... ¡El muy bastardo! Alguien tiene que hacer algo contra él. Es malvado, un verdadero desquiciado... 

    Levanté mi mano 

     —Espera, Vic yo hago las preguntas. Maldita sea, ¿Sabes la rutina? 

    —Lo siento, es un mal hijo de puta, ¿sabes? Hay otros tipos a los que ha encerrado y también quieren hablarán.  

    —Bueno. Pero hagamos las cosas a mi manera. —Cuéntame sobre la primera vez, Vic.  

    Vic no parecía estar realmente molesto por mi actitud hacia él. Estaba claro para mí que estaba decidido a contar su versión de una historia que no estaba ansioso por escuchar, pero poco a poco me fui adaptando al hecho de que tenía que darle a él su día 

     —Como dije, —continuó, —era 1990, a fines de año. Sams y yo fuimos abordados para hacer un trabajo en Porthcawl... 

    —¿Qué tipo de trabajo? 

    —Un robo, —parecía un poco inseguro, pero rápidamente se dio cuenta de que necesitaba soltarlo todo si quería que le creyera. —Bueno, Sams y yo nunca nos habíamos involucrado en esas mierdas, por supuesto, éramos ladrones de autos y de casas, pero nada considerable. Le dijimos al tipo:  

    —Coño esa mierda, es algo importante. De ningún modo para miedosos. Sams y yo pensamos, “ha perdido la razón—.—Lo conocíamos desde hacía años, sólo tenía un poco de experiencia, pero había hecho muchos trabajos, principalmente casas. —Vic tomó un trago de la botella de agua que traje para él. 

    —De todos modos, un par de semanas después, Sams y yo alquilamos un motor home en Trecco por un par de semanas. Nuestra intención era hacer algunas cosas, descansar, venta ambulante y cosas así y tener una base cercana. Acabábamos de hacer la “Oficina— (venta de licores) en el área, ¿Abajo al lado del lago? "Me miró como si supiera a qué “Oficina— se refería—. La verdad es que no tenía ni idea; parece que se abren y cierran más rápido que las piernas de un proscrito. —De todos modos, —continuó, —estábamos de vuelta en la camioneta contando el botín, el dinero, el alcohol, algunos cigarritos y monedas sueltas. Luego llaman a la puerta y nos cagamos. Lo siguiente que vimos fue al audaz “Paso Lento—. Dije, ¡Joder! ¿Nos asustaste bastante, espero que no hayas robado a un cabrón? Traía una bolsa y la puso sobre la mesa. 

    Estaba confundido. 

    —¿De quién estás hablando, Vic? 

    —Es un condenado a cadena perpetua, Ter, no verá la luz del día, asaltó a un anciano en Carmarthen, robó a mano armada, y todo se fue a la mierda. ¿Se llama Steve Diamond? 

    Me encogí de hombros y sacudí la cabeza. Nunca había oído hablar de él, pero sabía que debería haberlo hecho si hubiera asaltado a alguien en el área de la fuerza policial vecina. 

    De todos modos, abre la bolsa y dice, guiñándonos el ojo:  

    —¿Qué les parece, muchachos? ahí están… dos malditas pistolas… y éstas estaban allí. —Tengan unas deccos, chicos, —dice, y como dos malditos bobos, cada uno recoge una. —Cuidado, muchachos están cargadas, —se rio como un maldito desquiciado. No me jodas, las dejamos caer como papas calientes. 

    —Será mejor que te jodas tú con ellas, pendejo,— le dije. Se fue, riéndose a carcajadas, estoy seguro de que debía haber estado en algo. La próxima vez que lo vimos fue unos días más tarde en las salas recreativas. Él vino a nosotros sobre otro “trabajo—.  

    —Vete a la mierda, —le dijimos, —no estamos interesados. 

    Él dijo: 

    —¿No? Son los corredores de apuestas de la Explanada, la caja registradora está llena los viernes por la noche, los tontos cabrones no la guardan, saltamos al auto y los escupimos allá arriba. 

    —Diez minutos más tarde, estamos allí, —se puso a la defensiva, sabiendo que acababa de admitir que era un idiota. 

    Lo sostenemos y no habrá dudas.  

    —Si lo hacemos, ¿a qué hora será, Steve?, —Le pregunté.  

    —Aproximadamente a las nueve, creo, —dijo. Démosle tiempo para que dejen el estacionamiento y luego vamos. Dejan una ventana abierta por la parte posterior, sin alarma o nada jodido, así de monótono. ¿Están en esto chicos? Miré a Sams y dije 

    —Sí, pero sin armas. 

    —No necesitamos armas —dijo —Estará vacío. 

    —De cualquier modo, la noche siguiente, estábamos en marcha. Íbamos a esperar a que todos se fueran y Steve hiciera el negocio. Nos dejó en la puerta de entrada y cuando estábamos a punto de forzar la caja registradora había sirenas y luces azules por todos lados, nos dispersamos y corrimos como alma que lleva el diablo en todas las direcciones. 

    —Estábamos jodidos. Nos engañaron a Sams y a mí en el hotel. Steve escapó. No pensé nada de eso en ese momento. Justo al final, directo a las celdas. Ambos pensamos, “hay unos doce meses sobre nosotros—. Pero, oh no, ¿quién coño iría a entrevistarnos? Sí, lo adivinaste; era ese idiota bandido, Coulter y su opuesto rubio Morse... un idiota de cabello rizado y tamaño King-size. Nos engancha a ambos en una sala de entrevistas y en la mesa están las dos pistolas “decco—. Miré a Sams y tomé una respiración profunda. Habíamos pasado de doce meses a cinco malditos años en un abrir y cerrar de ojos. No tomó mucho trabajo, ¿o sí? Ese idiota, Diamond nos había preparado para Coulter. Sams y yo nunca respondimos una pregunta en una entrevista. Sabíamos que nuestras huellas estaban por todas partes y ningún cabrón nos creería. Tuvimos que afrontarlo... más engañados… 

    —No me jodas, Vic.— Creo que es hora de tomar una taza de té , —le dije. —¿Cuánto más hay? 

    —Solo un poco más sobre mí y Sams, unos años más tarde, pero es la otra información la “que te interesará. 

      

      

   





 DROGAS Y VIOLACIÓN 

    Después de tratar de procesar toda la información del primer alegato, y un poco de larga y placentera conversación con Dai tomando café, me quedé atrapado con lo de Vic nuevamente. 

    Bebió su agua embotellada a través de los dientes manchados de humo y pensó por un momento, soltando.  

    —Bien, la segunda vez fue alrededor de 2005. Sams y yo decidimos salir del valle y establecernos en Porthcawl, teníamos una camioneta para la temporada... 

    —¿Una camioneta para todas las estaciones?, —repliqué, pero Victor no entendió nada. 

    —Estábamos “haciendo de todo un poco—, pero viajando desde el sur de Gales y colocando toda la droga sobre el puente, y haciendo el efectivo. Las cosas iban bien hasta que un día, estando por ahí en el “Escondite—, ¿Quién entró? Él afirmó y sonrió como si yo fuera adivino.  

    —Lo tienes, —agregó, —Era Coulter. —Recorre con la mirada el área del bar y entonces nos ve a los dos sentados en la esquina. Y se dirige hacia nosotros, el idiota arrogante.  

    —¿Cómo están las cosas chicos, salieron hace mucho tiempo?— dijo. Sin siquiera saludarlo, terminamos nuestras cervezas, nos levantamos y comenzamos a caminar. Ni siquiera habíamos llegado a la puerta del bar cuando gritó: 

    —¡Hola chicos!— Sabíamos que representaba problemas. Miré alrededor y él nos señaló con el dedo y el pulgar enlazados. —Los estoy vigilando, —nos dijo. 

    —Caminamos de regreso a la furgoneta. Yo estaba abrumado. Era sólo nuestra mala suerte tener ese idiota haciéndonos pasar un mal momento. Así, durante las próximas tres o cuatro semanas, Sams y yo aflojamos un poco y nos mantuvimos perfil bajo. Tuvimos una larga cháchara sobre qué hacer, sabiendo que Coulter estaba sobre nuestra pista, un maldito estúpido sobre nuestros asuntos. Entonces, una noche, estábamos tomándonos unas cervezas cuando Elwyn Fowler, ¿conoces a Elwyn? Le gusta pensar que se está follando a Pablo Escobar 

    Me encogí de hombros pero sabía de él. Elwyn era un pequeño traficante de drogas que había visto demasiado a Miami Vice. 

    —De cualquier modo, —agregó Vic. —Elwyn se acerca a nosotros y comienza a proponernos drogas diciendo lo fácil que era hacer una gran cantidad de dinero. Algún cabrón le había dicho que teníamos conexiones con el puente y pensó que podía... eh... digamos... explotar nuestra experiencia empresarial...  

    Luché para no reírme de eso.  

    —Quería que empezáramos a suministrar. —Sonaba bien, no más casas robadas, pensamos. Todo lo que teníamos que hacer era obtener las conexiones, Elwyn nos suministraba, luego la colocábamos el puente por dinero en efectivo y tendríamos un 25 por ciento de la venta. El intermediario sería uno de la pandilla de Elwyn, un tipo llamado Lloyd Cove. Él vivió en el sitio y era bien conocido por todos. 

    —Todo fue genial durante unos meses. ¡Sams y yo estábamos ganando unos dos mil dólares por semana, días felices! Entonces, una noche, Lloyd llamó con un kilo de anfetaminas y nos dijo que lo entregáramos a la mañana siguiente. A la sazón, lo escondimos en una botella de gas doméstico vacía que tenía un falso fondo. Cuando Lloyd se fue, Sams y yo simplemente nos caímos. Debíamos partir temprano para Bristol a colocar la anfetamina. Pero todo eso se fue al carajo unas horas más tarde. La maldita puerta de la caravana se estrelló en... dos policías encapuchados, gritando y cargando ametralladoras. “Pónganse en el suelo, con las manos detrás de la cabeza y todo esa mierda del grupo SWAR—. Estábamos cagados. El siguiente tipo que vemos es ese idiota Coulter. “¿Cómo están chicos? Están bajo arresto por suministrar, —dijo. 

    —Vete a la mierda,— le digo a él. —No tenemos nada jodido.— El bastardo nos sonríe. —¿Ah no es así?, —Dice él y va directamente a la botella de gas y saca el kilo. —Malo, Malo, —dice. Sams “me mira y dice— Oh, joder, no otra vez. “'De este modo, para hacer más corto el cuento, nos llevan a la cárcel y eso fue por otros dos años. Fuimos instalados de nuevo, ¿Honor entre los ladrones? ¡Qué par de tontos!  

    Estaba agotado sólo de escuchar todo eso.  

    —Juega limpio, Vic, —dije. —Parece que nunca aprendes. ¿Eso es todo lo que tienes con Coulter? 

    —No me jodas, Ter, ¿No es suficiente para ti? 

    Pude ver su punto. 

    —Cuéntame acerca de esta violación... ¿Qué es eso? 

    El asintió moviendo la cabeza. —Obtuve esa información" de un tipo con el que estuve preso, la última vez. Estuvimos compartiendo una celda. Él era, Phil Asher. El tipo era un proxeneta. Negro como el as de espadas. Hacía todo su negocio en los muelles. Comenzó joven, como la mayoría de las chicas que tenía allí. Así, hablando el nombre de Coulter apareció y simplemente lo dejó escapar. Dijo que Coulter violó y golpeó a una de sus chicas hacía años. Lo amenazó con que si lo informaba la clasificaría. Aparentemente sí lo informó, pero le dijo a la policía que no sabía quién era el tipo. Hicieron todo el asunto con ella; ya sabes, fotografías, ADN, semen, todo. Obtuvo algunas libras de las lesiones criminales y lo dejó pasar.  

    —¿Conoces el nombre de la chica? 

    —No, no puedo ayudarte con eso, pero debería haber un registro.  

    —¿Entonces eso es todo, Vic? Para mí es pura mierda, ¿Por qué estás inventando todo esto? 

    Él parecía ofendido. —Escúchame, Ter, —todo es verdadero, ¿Por qué inventarlo?  

    Sams y yo estamos bien ahora, cuanto menos trato tengamos con ustedes mucho mejor. Pensamos mucho acerca de esto. Íbamos a dejar que pasara, pero luego vi a Coulter en las malditas noticias hablando sobre la reducción del crimen y esas cosas. Eso realmente me puso caliente. Cuando le dije a Sams que quería culpar a Coulter, me dijo que tú eras el hombre con quien hablar. Debo admitir que pensé que nos creerías, confiamos en ti, a pesar de que eres un cerdo.  

    Él se reclinó en su silla y cruzó sus brazos. —Si quieres que esa mierda se salga con la suya, sigue, pero estará en tu conciencia.  

    Ahora fui ofendido.  

    —¡Eres un idiota descarado! ¿Conciencia? ¿Qué sabes sobre eso? Sorprende, incluso que puedas pronunciarlo.  

    Él se encogió de hombros. 

    —Escucha, —dije. —Lo investigaré. Sólo espero que la declaración de Sam corrobore la tuya. 

    —Lo hará, Ter, —créame, lo hará.  

    La entrevista finalizó y John trajo a Sams para que se nos uniera. Les prometí a ambos que haría todo lo posible y despegaron en el BMW de la "abuela" de Vic. Pero, como dice el viejo refrán, —los mejores planes están trazados por hombres y ratones"... y todas esas tonterías significaban que las cosas no iban a ser tan sencillas. La vida para un detective nunca era sólo una investigación. Siempre había algo que surgiría y lanzaría a un cabrón que jodiera las cosas y estaba a punto de recibir noticias de ese gran cabrón. 

    





   



 EL CUERPO 

    Noviembre nunca fue un buen mes para el clima inclemente en Gales y este no era una excepción. Una neblina fría parecía impregnar cada puntada de mi ropa, directamente a mi alma. Las calles no habían tenido la oportunidad de secarse durante semanas y el césped y los pasillos estaban saturados. Mi cabeza palpitaba por los efectos secundarios de una botella de vino tinto que compartí con Molly la noche anterior y mi estado de ánimo coincidía con el clima cuando respondía la llamada. 

    —Sólo para que lo sepas, jefe. Encontraron un cadáver en las dunas de Newton, no lejos de los pozos de grava y del aparcamiento. 

    —Estaré allí en diez, —gruñí. Podría prescindir de más dolor, especialmente después de una pesada consumiendo alcohol y la investigación de un posible D.I corrupto. 

    Terminé mi taza de café negro que se enfriaba rápidamente y me senté en mi silla por un momento. Mi oficina era pequeña y estaba llena de porquerías. Las docenas de carpetas de color marrón todavía estaban apiladas por docenas en mi escritorio y también en pilas tambaleantes en el piso alrededor de cada pared. Me prometí una vez más que ordenaría el lugar algún día, pero para ser sincero, sabía que me estaba mintiendo a mí mismo. La verdad es que siempre era más feliz entre el desastre. Nunca podía ser “ordenadito". Mi mente estaba de alguna manera más organizada cuando estaba en el centro del caos. 

    Dejé caer la taza plástica llena de residuos de café en un cesto de basura ya lleno y la observé rebotar en una caja de pizza vacía que había sido descartada días antes y caer al suelo embaldosado. Ignoré la taza y estiré el brazo en la dirección opuesta para sacar mi chaqueta del perchero que mi esposa me compró hacía un año después de que se había cansado de planchar mis trajes. Deslicé mis brazos dentro de mi abrigo, mientras permanecía sentado. Suspiré y pensé en Molly y me pregunté qué debería hacer para nuestro aniversario. Veintiséis años no es un aniversario especial en el gran esquema de las cosas, pero era muy especial para nosotros, teniendo en cuenta lo que Molly había soportado a lo largo de los años. Tenía que conseguirle algo especial. El club Celtic Manor vino a la mente. Habíamos estado allí una vez y disfrutamos de una ronda de golf mientras Molly se mimaba en el spa. Pensé en una comida y una estancia. Abrí el cajón de mi escritorio y miré el resumen bancario abierto que estaba en la parte superior de mis archivos. Eché un vistazo al saldo en nuestras cuentas. El Celtic Manor no iba a ser una opción después de todo. 

    Manejé mi auto, un Ford Focus de tres años, hasta Newton, un pueblo pequeño y tranquilo en sí mismo, pero que se encuentra junto al sitio de motor home más grande y más animado de Europa. Es un lugar bonito, si se ignora la basura inevitable que surge alrededor de cualquier sitio de atracción para vacaciones. 

    Dos policías del tráfico me estaban esperando y me cargaron en la parte trasera de su auto rotulado y me condujeron a través de las dunas en su bonito y limpio BMW 4x4. El cielo gris obviamente no era fan de los policías del tráfico y arrojaba un torrente de lluvia que rápidamente arruinó su brillante automóvil. No pude evitar sonreír desde mi asiento trasero ante los gemidos de las "ratas negras" en el frente. 

    Cinco minutos de rebote, como uno de los paseos en Coney Beach, me llevaron a la escena. Estaban todos allí, todo el equipo de pesquisa. Detectives de homicidios, el forense de la policía, un par de oficiales comunitarios de apoyo e incluso el Superintendente de ellos, preguntándose, por qué estaba allí, no tenía ni idea. Era un chico de Bramshill, una pérdida de tiempo, él no sabía si era un asesinato de un drogadicto. 

    —¿Qué tenemos?— Pregunté a cualquiera que pudiera dar una respuesta. 

    Un Oficial del Servicio de Escena del Crimen (S.O.C.O.) - un anciano de veinticinco años de servicio - estaba vestido con un mono blanco y hacía todo lo posible por parecer eficiente.  

    —Hombre, principios de los treinta, cabello rubio... aspecto hippy... oh sí, tengo algunas pistas. Él fue envuelto en polietileno y apretado como un tambor. Obviamente ha sido enterrado, pero no lo suficientemente profundo. La marea hizo el trabajo por nosotros.  

    El forense de la Policía estaba leyendo las notas de S.O.C.O. y manteniéndome vigilado. Él me conocía demasiado bien. 

     —¿Qué piensas, doctor?— le pregunté. 

    El doctor Hugo Faulkner chasqueó la lengua y devolvió las notas al agente viejo sudoroso. 

     —Es difícil de decir, Terry. Está bien conservado, pero creo que está muerto dese hace tiempo.  

    Estaba intrigado y confundido. 

     —¿Cómo podría el cuerpo estar bien conservado después de haber estado muerto por algún tiempo? Es de conocimiento común, incluso para alguien como un Superintendente de Bramshill, que los cuerpos se descomponen. Parece que tenemos una contradicción, a menos que tengamos a Tutan-jodido-Khamon? —Observé al Superintendente fruncir el ceño ante mi mirada hacia él, pero no dijo nada, ¡Sin bolas! 

    —Llévala y etiquétala, luego baja a la morgue para que podamos verla mejor. Sabremos más después de la P.M... —Dije. 

    ¡Ah!, por cierto, mi nombre es Terry McGuire y soy el D.I. y tengo que aclarar esta tormenta de mierda que parece llover desde todas las direcciones. Probablemente, el deshonesto D.I. Coulter tenga que estar de lado por un tiempo. 

    





   



 LA MORGUE  

    Fui a la morgue. Estaba en un lugar de una casa de ladrillos encalada en la parte trasera del hospital local. Conversé con el viejo profesor, un tipo sensacional, fue el patólogo del Ministerio del Interior tanto tiempo que juraba que realizó la autopsia del caso de Caín y Abel. Nunca había visto a alguien como él cuando se trataba de usar un bisturí y una sierra, un verdadero artista en el trabajo. 

    Tuvimos un poco de conversación, antes de rebanar y cortar en cubitos, y luego todo se redujo a los negocios. Ahora nunca he sido bueno en la vieja morgue, de hecho, siempre he encontrado ese olor clínico concentrado un poco desconcertante, especialmente cuando hay alguien en la plancha. Para mantenerlo en un nivel aceptable, olí un poco de Vick Vaporub de un pote grande que estaba un estante cerca de la puerta. 

    El polietileno, la cuerda de nailon y toda la ropa de la víctima ya habían sido retirados por el S.O.C.O. y estaban camino al laboratorio. 

    El profesor “entonces comenzó a trabajar. La primera orden del día para él siempre era un examen superficial. —Definitivamente tengo un asesinato aquí, hijo mío, Terry... 

    —¿Mierda, no me digas, Sherlock? 

    El profesor alzó una ceja y resopló. —Mira el pecho. Al menos tres heridas de arma blanca, por contacto personal, diría... 

    —No va a ser un apuñalamiento de larga distancia, ¿verdad? 

    Este comentario fue un aumento de “dos cejas del Profe". 

     —¿Vas a ser un tipo comprensible a través de todo el examen o sólo por este rato? 

    Levanté mis manos en señal de rendición. 

    —Sabré más después de haberlo abierto, —continuó el profesor. —Voy a hacer un examen completo también, teniendo en cuenta las pistas. Un gran consumidor, diría yo.  

    —¿Alguna idea de la hora de la muerte, Prof? 

    —Ter, —este tipo ha sido puesto en hielo. Creo que... en algún sitio como por... cinco a diez...  

    —¿Días?, —pregunté 

    Sacudió la cabeza. 

     —Años.—dijo. 

    Lo vi dos veces, como Daffy Duck. 

     —No me joda, profesor.  

     —¿Está tomando una dosis de sarcasmo también? ¿Me está diciendo que lo apuñalaron tres veces y lo mantuvieron refrigerado durante años como una bolsa de guisantes congelados? A la mierda, eso es una primera pista.  

    





   



 LA INFORMACIÓN 

    Al anochecer en la oficina de Detectives de Investigación de la Comisaría de Bridgend la primera orden del día era el café. El olor de la máquina de café que compré para el equipo llenó la sala de informes cuando entré para hablar con los reunidos. Era sólo un pequeño equipo; mi D.S., tres D.C.'s, un Inspector de policía y el Recopilador de la planta baja. 

     —Bien señoras y señores, —dije. —Esto es lo que tenemos. Un cuerpo en una bolsa, enterrado en las dunas cerca de los pozos de grava. Apuñalado tres veces en el pecho. Sin embargo, no creo que haya sido asesinado allí , —me detuve y miré a mi equipo registrando notas en sus libros. —¿Por qué nuestro glorioso líder está pensando esto? ¿Escucho que se preguntan? Les diré por qué. Parece que lo mantuvieron helado durante al menos cinco o diez años antes de ser enterrado, y no, no quiero ningún maldito chiste "malo"... 

    Roger Bailey, uno de los jóvenes D.C.'s, un tipo inteligente con un ingenio rápido, no podía perder la oportunidad. 

     —Creo que deberíamos simplemente “Dejarlo ir", jefe.  

    Sofoqué una sonrisa, no queriendo alentarlo. 

     —Parece que este tipo también era un consumidor serio.  

     —Entonces, quiero que salgan, hablen con sus amigos y descubramos quién era este tipo. Tendré más información mañana después de los resultados del laboratorio y morgue. A partir de ahora, esta es una investigación de asesinato. Este chico debe haber sido extrañado en los últimos años. Mañana se aclararán un poco las cosas.  

    Cuando estaba a punto de dejar la sesión informativa, entró una joven uniformada de policía, que parecía muy avergonzada. 

     —Eh, señor, —dijo ella. 

    Forcé una sonrisa cansada para tratar de hacerla sentir a gusto. Nunca olvidaré lo que era hablarle a un colega cuando yo era un novato. 

     —¿Qué puedo hacerte por ti, jovencita? 

    Ella sonrió, sus brillantes dientes blancos casi me cegaron. 

     —Sé que tiene ojos puesto sobre todas las cosas, pero acabo de tener un informe en el escritorio de que tenemos un exhibicionista en el parque de motor home de Trecco Bay.  

    Traté de ocultar mi molestia. Hay un viejo dicho que siempre recuerdo: "no le dispares al mensajero.  

     —De acuerdo, —le dije. —¿No hay alguien en la policía que pueda lidiar con eso? 

    La joven parecía avergonzada.  

 
     —Lo siento, señor. El sargento me hizo registrarlo en el sistema, pero el Súper entró cuando le conté sobre él y le dije que debería venir a contarle.  

    Asentí. El Superintendente de los uniformados en la estación y yo nunca nos habíamos visto cara a cara. Él sabía que no me gustaban los “panfletos de Bramshill' y siempre estaba buscando maneras de agregar más problemas a mi día. 

    —Estoy hasta la coronilla en este cuerpo en la playa. ¿Podría hacerme un gran favor e ir y tomar el informe y las declaraciones de los testigos? Le daré una D.C. tan pronto como una de ellas esté libre.  

    —Sí señor. 

    La mujer policía salió de la habitación y me quedé pensando en otro viejo refrán, “cuando llueve, se derrama 

    





   



 SEGUNDO INFORME 

    El trabajo detectivesco siempre debe enfocarse. Los informes ayudan a todos a comprender lo que está pasando y esa es la razón por la que siempre parece que tenemos muchos de ellos. 

    —Tranquilícense, damas y caballeros, —le dije al equipo reunido delante de mí. —Me gustaría presentarle al patólogo del Ministerio del Interior, el Sr. Bernard Powell. El Doctor Powell nos dará a conocer todos los resultados de Morgue, Causa de Muerte, etc. Después de usted Doc.' "Me senté en una silla a un lado para que el buen doctor tuviera el centro de atención. 

    —Bueno, primero que nada... la causa de la muerte fueron múltiples heridas de arma blanca en el pecho, tres para ser precisos, cortaron la aorta y pincharon el corazón dos veces. La única otra herida era en la cara de la víctima, había sido golpeado post mortem, sería difícil reconocerlo. En mi opinión, el arma homicida es una espada de doble aserrado de unas seis pulgadas de largo. ¿Hora de la muerte?  —El médico miró a su audiencia, como si alguien hubiera hecho la pregunta. —Estimaría que está cerca de cinco años desde entonces. El cuerpo fue bien preservado al congelarse y probablemente sólo recientemente se haya movido a donde fue descubierto. —Examinó sus notas. —En cuanto a la toxicología, no hay nada. Sin embargo, no hay duda de que este hombre era un consumidor de drogas por vía intravenosa, a juzgar por las marcas de la aguja. —Tomó un sorbo de una taza de café de plástico y limpió un derrame en su corbata Paisley antes de continuar. —No hay heridas defensivas. —Como dije, contacto personal. En lo que respecta a la identificación dental, nunca he visto una boca en tan malas condiciones, ni rellenos, de hecho, ningún trabajo dental en absoluto, tenía una boca como una alcantarilla. No creo que haya nada que pueda agregar hasta este punto... —pasó una página en sus notas y volteó a la portada, —... oh lo siento, ¿Mencioné que todas las yemas de sus dedos habían sido quemadas por ácido?.  

    El doctor esperó por preguntas. 

    Me quedé sentado. 

     —¿Qué hay de la edad, Doc? 

    —Cercano a los treinta años, Terry, supongo.  

    —¿Alguna otra pregunta para el Doc?, —Les pregunté. 

    La habitación permaneció en silencio, así que me puse de pie.  

     —Al menos ahora tenemos un poco de perfil para trabajar.  

    El Supervisor de Detectives Glyn Walcott se adelantó desde la primera fila de asientos y el doctor se metió en la silla desocupada de Glyn. 

    Glyn era un oficial experimentado en Escenas del Crimen y estaba a punto de jubilarse. Había trabajado en muchos asesinatos en toda la Fuerza y sería justo decir que Glyn era meticuloso hasta el punto del fastidio. 

    —¿Qué tienes para nosotros, Glyn?, —Dije. 

    Se aclaró la garganta.  

     —Algo, en pocas palabras, jefe el polietileno es industrial, producido en serie, normalmente se utiliza en la fabricación de motors homes, y se utiliza para cubrir los muebles suaves cuando las casas rodantes están a la venta, y las del cadáver se han cortado con un cuchillo de sierra. En cuanto a la ropa, es de “alta moda", todas las cosas de diseño, playera Abercrombie, sudadera Adidas y los tenis Nike. Sin pantalones ni calcetines. Nada que ver en las huellas dactilares, ni una marca de nada, es como el Doc "dijo, todo quemado con ácido. En cuanto a los dedos... Él tenía 'LOVE' y 'HATE' tatuados en ambos nudillos, como usted sabe muy bien, eso es bastante común en realidad. No creo que podamos ayudar más.  

    Entonces, alguien había querido ocultar la identidad de la víctima. ¿Pero por qué? La única razón por la que podía pensar era que la identidad conectaría a la víctima con el asesino. 

    





   



 ASIGNANDO 

    El buen trabajo policial a veces depende de la obvia especificación y repetirla hasta que se muestre y desencadene algo en alguien, o en alguna parte. Así que no rompo el hábito y siempre recuerdo todos los hechos que tenemos. 

    —Bien, esto es lo que tenemos hasta ahora. La hora de la muerte es de unos cinco años, entonces digamos... fue el 1 de enero de 2011. Era un hombre blanco, de entre treinta y treinta y cinco años, cabello rubio, consumidor de drogas intravenosas, usaba ropa de alta gama, pero no se cuidaba a sí mismo... posiblemente asiduo a las modas, según los tatuajes. Desechamos la huella digital y la identificación dental. Teniendo en cuenta la proximidad de donde se descubrió el cuerpo en el parque de motor home y el polietileno, ¿Hay alguna conexión que podamos seguir? ¿En cuanto a la congelación? Bueno, eso podría haberse hecho en cualquier parte. 

    —¿Dai?" Llamé. —Clasifiquen los equipos, casa por casa, personas desaparecidas, ya conocen el ejercicio. Próxima sesión informativa a la misma hora mañana, a menos que algo aparezca antes. 

    Llevaba treinta y seis horas investigando y no tenía nada que mostrar, ni idea de quién era el pobre bastardo. Sentí que podía hacer con una mitad rápida. Mi mente estaba corriendo, ¿La víctima era sólo un consumidor, o un proveedor? ¿Alguien, en algún lugar lo extrañaba? ¿Era un trabajador del parque de atracciones, o un transeúnte de los valles? ¿Por qué matar a un tipo, golpearlo, congelarlo y luego enterrarlo años después? No tenía sentido. 

    Llamé a un compañero mío del escuadrón antidroga, Cliff Ambrose. Cliff comenzó en el trabajo conmigo hacía más de veinte años. “Voló" rápidamente en el cuerpo y se convirtió en D.C.I. 

    —Hola, Cliff, ¿cómo estás? — No esperé respuesta. —Tengo un maldito destripador en este momento, trasero. El tipo fue apuñalado repetidamente y enterrado en el acantilado de Newton. Ha estado congelado por algunos años, por lo que parece. Pienso que puede haber estado involucrado en drogas, pero no puedo identificarlo.  

    La voz áspera de Cliff, a causa de un largo tiempo fumando treinta Regal's por día, hasta que se volvió no fumador, gruñó intrigado.  

     —¿Cómo puedo ayudar? 

    —Me pregunto si ¿Podrías hablar un momento con el escuadrón?" Continué, —particularmente los oficiales viejos. Nunca se sabe lo que podría aparecer. Estoy hablando de un tipo que podría haber desaparecido de la faz de la tierra desde hace cinco años.  

    —¿Cinco años? 

    —Así parece. Alguien debe tener un gran congelador , —le dije. 

    —Eso es nuevo para mí.  

    —Para mí también, —admití. 

    —Voy a hablar un momento con los muchachos, —dijo Cliff. —Veré si alguien salió del “radar" en ese momento.  

    Estaba seguro de que los chicos de Cliff conocerían a alguien local que cumpliera con los criterios. Conocer a los consumidores siempre era bueno para conocer a los distribuidores. 

   





 CALLEJONES SIN SALIDA Y UN PROGRESO 

    Las investigaciones dilatadas siempre son malas noticias. Era la semana seis, y debido a las restricciones presupuestarias más toda la burocracia, me había visto obligado a recortar el equipo hasta el mínimo detalle. Uno de mis muchachos había sido apartado de mí equipo para investigar el caso de “El desnudo de las Dunas", ya que el caso del exhibicionista se había dado a conocer dentro de la estación. Sólo Dai y el engreído DC Bailey estaban haciendo algo con el asesinato. Me mantienen actualizado diariamente. Sabía que Dai estaba frustrado porque todas nuestras pistas se habían convertido en una mierda inservible. No estábamos más cerca de identificar al pobre bastardo de lo que estábamos al principio, y menos aún de atrapar al bastardo que lo mató. Dado que la investigación sobre el asesinato había empeorado un poco, le pedí a John que se reuniera para escuchar las entrevistas grabadas de Vic y Sams una y otra vez. Me libraba del aburrimiento con un vaso ocasional de malta. John había regresado al escuadrón especial por unas semanas después de que puse temporalmente la investigación de Coulter en pausa para lidiar con el asesinato. Ahora las cosas estaban funcionando nuevamente. 

    —¿Qué piensas, John, crees que están en el nivel? 

    —Bueno, ponlo de esta manera, lo que dicen sobre los dos equipos es muy plausible. Sé que la reputación de Coulter estaba antes que él. Su apodo era "el zorro", probablemente porque era un cabrón astuto. En cuanto a la ¿Violación? Bueno, no estoy convencido. Sólo tenemos la opinión de Vic sobre eso.  

    —Para ser sincero, John, —le dije, —rara vez me la juego, pero creo que todo es auténtico. Quiero que rastreen dónde está Diamond preso y arreglen una visita. Él es un "condenado a cadena perpetua", por lo que puede entregarnos a Coulter en un plato. ¿Este tipo llamado Lloyd Cove? Rastréenlo, veamos cuál es su opinión sobre lo de las drogas. En tercer lugar, está la violación. Vean si se informó y traten de averiguar quién es la chica. Actualizaré el A.C.C., en la mañana... suficiente por un día. Creo que haré algo inusual: me voy a casa temprano, nos vemos mañana.  

   



 EL REO DIAMOND 

    John había rastreado a Diamond hasta la prisión donde estaba. Dartmoor y yo sabíamos que teníamos que sacarle todos los detalles si queríamos que la investigación avanzara. Había dejado la investigación del asesinato en manos de Dai y sentí que era justo que acompañase a John para hablar con Diamond, por si el bastardo estaba dispuesto a hablar con nosotros. 

    Lo primero en nuestra agenda era hablar con el Gobernador para averiguar si Diamond nos daría una hora del día. Tuvimos el visto bueno y organicé la visita. El gobernador fue tan espléndido y nos recordó que debíamos llevar una reserva de cigarrillos. 

    Esperaba que Diamond saliera ganancioso para nosotros - un poco de juego de palabras allí en alguna parte… Yo sí creo. Necesitaba a Diamond para, de preferencia, negar los reclamos de Vic y Sams, o para confirmarlos. Si pudiera lograr que respaldara la historia que había escuchado hasta ahora, estaría más seguro de llevar el caso adelante. 

    Salimos temprano para el largo viaje y nos dirigimos a través del intenso tráfico de la mañana a lo largo de la M4 y luego la M5 a Exeter y la B3357 hacia Tavistock Road. Eventualmente llegamos a la prisión alrededor de las diez de la mañana. La niebla era baja en el páramo; la lluvia había aumentado con fuerza y rebotaba en el capó del automóvil cuando vi el monolito de ladrillo gris de un edificio. Honestamente, fue como una escena del sabueso de Baskerville. 

    Salimos de la carretera y entramos a través de varias capas de seguridad para encontrarnos con el Gobernador. Me impresionó que él personalmente nos mostrara la sala de entrevistas. Él fue muy servicial.  

     —Todo lo que necesites, sólo habla con los chicos. Les he dicho que te cuiden y te ayuden de cualquier forma que puedan.  

    Se volvió y ordenó a uno de sus empleados que fuera a buscar a Diamond para nosotros. 

    John y yo nos quitamos un peso de encima. La habitación era bastante lujosa, teniendo en cuenta las sillas sencillas y las paredes limpias y recién pintadas, las cuales me hicieron pensar que parecía el salón de una casa de ancianos en lugar de una prisión. 

    —Agradable y relajante, al máximo. Espero que este idiota colabore, —le dije, justo cuando Diamond entró. Debo admitir que esperaba un Dr. Jekyll, pero este tipo era bastante pequeño, bastante bien formado, de corte limpio, y parecía que la mantequilla no se derritiera en su boca. Las primeras impresiones pueden ser engañosas, me recordé a mí mismo. Este tipo era un asesino.  

    —¿Cómo estás, Steve? Mi táctica de apertura original. —Soy el Inspector McGuire y este es el Detective Fuller, pero puedes llamarnos Terry y John.  

    Se sentó frente a nosotros, luciendo indiferente. 

     —No te preocupes, —respondió, —¿Algún cigarrillo? 

    John arrojó cuarenta Bensons sobre la mesa, el alcaide me dio la señal y encendí uno para Diamond. Él saboreó el humo, tomó un gran jalón, su poco impresionante pecho se infló y luego dejó que el humo saliera lentamente al aire, saboreando claramente la mierda tóxica mientras la habitación se llenaba de ese hedor horrible y acre. 

    —¿Qué puedo hacer por ustedes, muchachos? Debe ser importante para que un Inspector venga por todo este camino.  

    ¡Sagaz imbécil! Pensé. 

    —¿Qué puedes decirme sobre dos oportunistas y estafadores llamados Vic Thomas y su compañero Samuels? 

    Tomó otra gran bocanada, exhaló y dijo con una sonrisa: 

     —¿Esos dos malditos ignorantes? No los he visto por años.  

    Voy por el asesinato. 

     —¿Qué hay de Chris Coulter? 

    Todo su comportamiento cambió, apagó el cigarrillo y se llevó la mano a la boca para morderse las uñas. 

    —¿Qué quieres saber? 

    —¿Qué puedes decirme sobre él? 

    Él parecía preocupado.  

     —¿Te envió él? 

    —¿Por qué piensas eso? 

    —¿Él no lo hizo?  — Sonrió. —Debe ser algo serio para que me quieras hablar sobre uno de los tuyos 

    —Él no es uno de nosotros, —le dije enfáticamente. —¿Es posible que hayas escuchado que Coulter se ha retirado?" Miré a Diamond, pero si lo hubiera escuchado, ciertamente no estaría regalando nada. —Vic Thomas y Samuels están alegando que los encerró por un trabajo en Porthcawl hace unos años y que estuviste involucrado.  

    Él pensó por un minuto.  

     —¿Qué hay en eso para mí? 

    Me encogí de hombros esta vez. 

     —Depende de lo que tengas que decir.  

    —Y debo confiar en ti en eso, ¿eh?  — Él sonrió. 

    —¿Qué puedes perder? 

    Me pidió que encendiera otro cigarrillo y comencé a sentirme mal por el sabor. 

    —Bueno. Sí, estaba delatándolos para él al mismo tiempo, pero nos peleamos por mi dinero. Estaba obteniendo más que yo, yo asumía todos los riesgos, y él estaba obteniendo la gloria. No sólo era la guinda, también fueron dos tercios de la puta torta.  

    —Continua... 

    —Eso es todo lo que quiero decir. Cuando me metí en la mierda con lo del asesinato, él me dejó caer como una patata caliente.  

    —Mira, Steve. No tienes nada que perder, pendejo. Dame algo sobre el bastardo.  

    —Entonces dime, ¿qué hay para mí? Todo lo que quiero es estar más cerca de casa. No hay mucho que preguntar, ¿verdad? 

    John negó con la cabeza, pero permaneció en silencio. 

    —No puedo prometerte nada, —respondí con sinceridad, —pero nunca se sabe. —Si puedo atrapar a Coulter y enviarlo a prisión... haré lo que pueda.  

    Eso pareció ser suficiente para él. 

    —Coulter quería que estableciera un trabajo, involucrando armas de fuego, no un robo, sólo un asalto donde se encontrarían armas. 

    —Sabía que Thomas y Samuels estaban en Porthcawl, así que les hice una proposición sobre robar las casas de apuestas en la explanada.  

    —¿Sabían ellos sobre las armas?  

    —Coño no. Coulter los consiguió para mí, de dónde no sé, pero ellos eran el verdadero McCoy, sin números, limpios como silbidos.  

    —Sigue 

    —Bueno, mostré a los retardados las pistolas y ellos las manejaron, eso es todo lo que Coulter quería, sus huellas en las pistolas. Hicimos el trabajo, planté las armas, quedaron atrapados. Me escapé, ¿simple? Coulter obtuvo un caso de armas de fuego de alto perfil y yo recibí unas cuantas libras.  

    Era exactamente como lo habían dicho Vic y Sams.  

     —¿Hay algo más con lo que nos puedas ayudar? 

    —Encierra a Coulter y vuelves a verme, Ter, —su cabeza rodará, pero eso debería ser suficiente por ahora. 

    —Entonces, ¿Lo qué Vic Thomas y Sams alegan es verdad? 

    —Sí, no hace falta que se los diga, muchachos.  

    —¿Harás una declaración y darás evidencia? 

    —Joder, ¿por qué no? Los pobres hijos de puta tuvieron cinco años ¿no? Y Coulter ni se inmutó.  

    Dejé a John para tomar la declaración, que ahora era el primer clavo en el ataúd de Chris Coulter. 

    Terminamos en la prisión y partimos para el largo viaje a casa. 

    





   



 LA HISTORIA DE LAS PROSTITUTAS 

    John había estado en los archivos y, he aquí, se había informado de una violación en la Bahía más o menos cuando Thomas lo citó. 

    Revisamos el archivo, juntos. La chica involucrada se llamaba Mandy Keller, tenía sólo dieciocho años y tenía el mismo fondo triste y estereotípico que había visto tantas veces antes. Educada, con un padre abusivo, una madre alcohólica, falta de cuidado y atención, por lo que acabó terminando en las calles alrededor del área de la Bahía, ¿qué otra cosa podía hacer? 

    Todas las pruebas todavía estaban almacenadas y el ADN aún estaba archivado. Las fotografías eran bastante explícitas; esta chica había recibido una buena paliza, sin duda alguna. 

    El siguiente trabajo era rastrearla y, con suerte, sería el segundo clavo en el ataúd de Coulter. 

    En una hora, John tenía una dirección de la niña, pero era solo un “último conocido'. 

    Como estábamos en racha, nos dirigimos a la bahía tan pronto como obtuvimos la dirección. El lugar había cambiado de todo reconocimiento. Apartamentos de gran altura habían surgido alrededor de los viejos muelles y todo el lugar se había transformado de un paisaje industrial gris y monótono en un paraíso residencial próspero para aquellos que podían permitírselo. Estaba muy lejos de los días en que las prostitutas recorrían las calles en busca de un dinero sórdido y había marineros borrachos y calientes que salían de todos los bares locales buscando aprovechar las dudosas delicias que se ofrecían. 

    Llegamos a la dirección en Loudon Place y golpeamos la puerta para ser recibidos por una anciana india. 

    —Estoy tratando de localizar a Mandy Keller, ¿ella vive aquí?, —Le pregunté. 

    Ella sacudió su cabeza. 

    —¿La conoces? 

    Ella asintió. Podríamos estar de suerte, pensé. —Sí, —dijo, —pero ella ya no vive aquí, solía alojarse conmigo.  

    Mi optimismo comenzó a desvanecerse. —¿Sabes dónde vive ahora? 

    Ella asintió de nuevo y volví a estar en la curva ascendente de la montaña rusa de mi optimismo. —Sí, ahora está casada y vive en Ninian Road, debe ser desde hace unos quince años.  

    ¿Podría continuar mi curva ascendente? 

    —¿Y su nombre de casada? 

    —Jordon, Mandy Jordon.  

    ¡Sí, podría! 

    Sonreí cálidamente.  

     —Muchas gracias. 

    John y yo volvimos al coche y reflexionamos un momento. Sabía que estábamos pensando lo mismo. ¿Vamos a abrir viejas cicatrices para esta mujer? 

    Llamamos al centro de comprobación rápida de votantes y obtuvimos la dirección y en diez minutos estábamos allí. 

    Toqué la puerta para ser recibido por una mujer rubia pequeña y atractiva, me presenté y nos invitó a entrar. 

    La casa estaba bien cuidada, bellamente decorada y un dulce olor a incienso impregnaba el aire. 

    Nos sentamos, respiré hondo y le expliqué el motivo por el que habíamos llamado. 

    —¿Recuerdas a un policía llamado Chris Coulter, Amanda? 

    Sus ojos buscaron en el piso y parecían reacios a regresar para encontrarse con los míos.  

     —Oh, sí, —dijo con los dientes apretados. —Nunca olvidaré a ese hombre, él es malvado.  

    —Así me han hecho creer, —le aseguré. 

    Ella me miró a los ojos. —Él me violó cuando tenía dieciocho años.  

    Me quedé un poco sorprendido por eso y me pregunté ¿Debería haber traído un mujer policía con nosotros? Pensé que ella podría haber querido olvidarlo y negarlo. Todavía tenía que darle la opción de una presencia femenina. 

    —¿Te sentirías más cómoda con una mujer oficial?, —Le pregunté. 

    Ella negó con la cabeza con fuerza.  

     —No, está bien. Me quejé en ese momento, pero él me amenazó, así que cuando fui a la comisaría para denunciarlo, lo único que no le dije a la policía fue su identidad. Les dije que había sido un cliente nuevo.  

    —¿Cómo sucedió, Amanda? 

    —Era un joven oficial de ropa de civil. Todas las chicas pensaban que era guapo y que era un coqueto. Una noche, me encontré con él en el bar que llamamos 'The Packet' y me hizo la proposición. No quería tener nada que ver con él, tenía que tener cuidado porque mi proxeneta, Phil Asher, solía vigilarme como un halcón. Dije que no estaba interesada, pero Coulter no aceptaría un no por respuesta y me arrastró por el callejón, me golpeó la cabeza y me violó. Estaba sangrando y llorando. El bastardo me había roto la mandíbula. No podía moverme, era la primera vez que alguien me agredía desde lo de mi padre. 

    —Simplemente me dejó y me dijo que si lo informaba me mataría. —Estaba aterrorizada y logré arrastrarme hasta The Packet, donde Phil estaba bebiendo. 

    —Le conté a Phil lo que había sucedido. Me metió en el automóvil y me llevó a la estación central de policía para denunciarlo. Le conté que Coulter me había amenazado y me dijo: "diles todo tal como fue, pero di que no reconociste al tipo. Hay unos pocos honorarios en compensación por esto, pero no se te ocurra mencionar el nombre de Coulter, lo arreglaré. 

    —Entonces, eso es lo que hice. Los oficiales fueron muy amables. Fui examinada y fotografiada, pero nunca salió nada de eso. Creo que sólo hicieron los trámites "."Todavía tenemos todas las declaraciones originales, ¿nos darás una más?, —Preguntó John. 

    Ella se iluminó, posiblemente imaginando una venganza que ella pensó que nunca llegaría.  

     —Sí, por supuesto. ¿Va a ir a prisión? 

    —Eso espero, Amanda, —dije con toda honestidad. 

    Un tipo alto e inteligente con traje de raya diplomática entró en el salón. Supuse que era el marido de Amanda. 

    —Está bien, —dijo, —él sabe todo.  

    Ella le dijo por qué estábamos allí y él nos dio la mano y le dio a Amanda una gran sonrisa. Ella lloró en su hombro. 

    Después de unos minutos, John tomó una breve declaración y los dejamos seguir con sus vidas. 

    Me senté en el auto y pensé en Amanda y su esposo. Mi intuición me dijo que solía ser su cliente y que probablemente la había rescatado de las calles. No es una versión real de “Pretty Woman", pero lo suficientemente cerca para mí. Me gustan los finales felices. Al menos ella tendría un cierre, si pudiera alejar al bastardo. 

    Otro clavo en el ataúd. 

    





   



 LA HISTORIA DE PIMPS 

    Estaba sentado en la oficina con una malta pequeña, mi cabeza daba vueltas, no por el whisky, sino porque pasaban muchas cosas y no bastaban horas en un día, haciendo malabarismos con las preguntas, la vida en el hogar dejada a un lado. A menudo me preguntaba por qué puse a mi familia y a mí mismo a través de todo esto. Una vez más, era mi vida, eso era en lo que era bueno, en lo único que era bueno. 

    Para acabar con lo de la violación, le pedí a John que rastreara al proxeneta, Phil Asher. No le dije a Amanda que nos pondríamos en contacto con él y no quería que Asher se contactara con ella, para ser justos, quien querría un idiota como ese en su vida, lo mejor sería dejar las cosas como estaban, y todo eso. Ella podría pasar sin que yo lo resucitara. Tuve mi primera conversación con A.C.C., lo puse al día. Estaba más que feliz con la forma en que estaba progresando. 

    John localizó a Asher, el chulo, estaba en un albergue de fianzas en Cardiff, acababa de salir después de cumplir otro arresto, esta vez por drogas, qué inusual. De todos modos, la entrevista con él, confirmó la historia de Amanda, y la sorpresa que añadió fue que Coulter también estaba al acecho, poniendo el ojo sobre los proxenetas, Asher era uno de ellos. 

    John me dijo que quería atarlo a las pruebas. 

     —¿Alguna vez abordaste a Coulter por la violación de Amanda?, —Le preguntó, luego leyó la respuesta de Asher de sus notas. 

    —Por supuesto no. Le dije que me haría cargo de él, pero oye, podrías contarle cualquier cosa. No desafié a Coulter, era un cabeza loca, me habría derrotado. No, Amanda tenía dos recompensas y media, 

     —Mantuve alrededor de mil ochocientos, le di doscientos y a Coulter cinco grandes. 

    Joder, pensé, violas y golpeas a una prostituta de dieciocho años, eres un oficial de policía en servicio y te pagan quinientas libras por tu problema, no la prisión que se merecía, el idiota, nos estaba castrando. 

    Clavo número tres para el bastardo. 

      

   



 LAS DROGAS LO INCULPARON 

    Esta era la última pieza del rompecabezas en lo que a Coulter atañe; tuvimos que rastrear a el tipo llamado Lloyd Cove. Vic y Sams dijeron que él era el intermediario con respecto al suministro de drogas y que llevó el kilo de anfetaminas al motor home antes de ser arrestados. Si pudiéramos rastrearlo, sería magnífico, para conseguir que hablara y luego podríamos ir a la ciudad por Coulter. 

    Las consultas iniciales resultaron infructuosas. Sí, Cove tenía un poco de actividad, pero parecía haber desaparecido de la zona. 

    Entonces nuestra suerte cambió. 

    Pedí una cerveza en el 'Dirty Duck' y me senté junto al bar, para una cháchara con el licenciado. El pub se encuentra en el borde del parque de motor homes de Trecco Bay y siempre ha sido un gran negocio para los turistas. El gerente actual era un tipo jovial y con mucha experiencia en el oficio. Los gerentes de las tabernas siempre habían sido una gran fuente de información para los detectives y era refrescante para mí volver a mis raíces durante una hora. 

    No tengo la costumbre de divulgar nada sobre un caso a nadie fuera del trabajo, pero conozco al licenciado, Bill Duggan. Conocía a la mayoría de los despreciables y villanos locales y era un buen tipo. 

    —¿Has oído hablar de Lloyd Cove?, —Pregunté, mientras sorbía mi cerveza. 

    —No me jodas, no lo he visto en años, no es un tipo bueno.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —Lo último que supe es que estuvo en algún lugar de rehabilitación de drogas en Weston Super Mare, pero eso fue hace unos años, probablemente ya  eso lo haya reventado, después de toda la mierda que puso en sus brazos y nariz.  

    ¡Cojones! Pensé, ese es el final de ese. De todos modos, terminé mi cerveza y me fui a casa. A temprana hora de la noche para mí, a las ocho en punto, la señora pensaría que me había caído con mi aventura. 

    A la mañana siguiente, encargué a John ir al lugar de la rehabilitación en Weston. Era más o menos un tiro en la oscuridad y esperaba malas noticias. 

    Luego fui a ver al Comisario jefe, para actualizarlo. Alan Chambers vestía uniforme completo y debo admitir que todos esos "galones" sobre sus hombros eran intimidantes, incluso para mí. 

     —¿Qué tan lejos estamos de un arresto, Terry?, —preguntó 

    —Bueno, ciertamente puedo cargarle a él dos, si la Fiscalía va por ello. Pero tengo un inconveniente más y mis dedos de manos y pies cruzados.  

    Eso pareció ser suficiente para el Comisario. Estuve con él y salí en menos de tres minutos. Regresé a la oficina y luego John comenzó a jugar pendejadas. Él estaba sonriendo como el Gato de Cheshire. 

    —¿Adivina qué, jefe?  

    —Lo que dije. 

    —Adivina..." bromeó. 

    —Deja de joder, John, “dime por Dios, haz mi día. 

    El asintió.  

     —Bueno, he rastreado y hablado con Lloyd y él “jugará con nuestra pelota". Hice los arreglos para verlo esta tarde.  

    Golpeé el aire.  

     —Coño, genial.  

    —Es un poco temprano para la cervecita, —se rio John. 

    En menos de una hora estábamos listos para partir. 

    Llegamos al albergue de rehabilitación de alcohol y drogas St Christopher en Weston Super Mare poco después de las tres de la tarde. Era un gran edificio moderno, con todas las comodidades. Muy ocupado también, con hombres de todas las edades caminando, cabezas inclinadas, sin mirar a los ojos. 

    Fuimos recibidos por un tipo de cabello largo y vestido informalmente que parecía haber regresado de un concierto de los 70 en Woodstock, tatuado desde el culo hasta la garganta. Parecía tener unos sesenta años, pero me di cuenta de que lo había pasado muy mal con el alcohol y la droga, y que podría haber sido mucho más joven. 

    —Soy el Inspector McGuire y este es el Detective C. Fuller... 

    —Sí, —dijo, —Te he estado esperando. Soy Lloyd... Lloyd Cove.  

    —Joder, Lloyd. No eres lo que esperaba. —Estaba realmente conmocionado. 

    —No. He estado limpio durante muchos años en este momento , —suspiró y abrió la puerta de un jardín. —Si no hubiera encontrado este lugar, estaría muerto.  

    Lo seguimos hasta un jardín bonito y cerrado donde Lloyd encendió un cigarrillo, y no era uno de los “divertidos".  

     —¿Qué puedo hacer por ti? 

    Señalé con la cabeza a mi patán, —John lo contactó por teléfono. Estamos investigando al Comisario de Detectives, retirado, Chris Coulter por delitos de corrupción y esperamos que pueda ayudarnos.  

    —Lo recuerdo. “El Zorro", solíamos llamarlo. Un bastardo astuto. Tenía gente por todos lados, multiplicada como la mierda.  

    —¿Alguna vez has hecho algún trabajo para él? 

    Sacudió la cabeza.  

     —No personalmente, pero mi compañero Elwyn Fowler, Dios descanse su alma, solía hacer negocios por él.  

    —¿Recuerdas a dos tipos que vivían en Trecco, comenzaron como ladrones antes de que Elwyn los reclutara para ocuparse del puente? 

    Él rio.  

     —Oh, ese par de idiotas, Batman y Robin: ¿el dúo no tan dinámico, Vic y Sams? El Zorro los quería joder, así que hizo un trato con Elwyn para cazarlos. Una noche, les arrojé un kilo de anfetaminas, al día siguiente fueron secuestrados por El Zorro.  

    —¿Quién suministró las drogas, fue Elwyn? 

    Lloyd resopló. 

     —Joder, no, Elwyn no dejaría ir un kilo sin retorno. No, fue el Zorro, él suministró la mercancía.  

    —¿Irías a la corte y darías pruebas, Lloyd? Sé que es una gran pregunta y tengo que advertirte, puede que te hagas encima. 

    Miró alrededor del jardín bellamente presentado e inhaló profundamente.  

     —¿Lo haces sonar como que realmente no quieres que lo haga? 

    Negué con la cabeza y me encogí de hombros.  

     —Es incómodo para nosotros, pero haremos lo que debe hacerse.  

    —Sabes, esto es todo el trabajo de los internos, —dijo Cole. —Mira lo que se puede hacer con un poco de ayuda, alguien que te aclare... ¿sabes a qué me refiero? 

    Asentí. —Estoy empezando a comprender, Lloyd.  

    Él tomó otra chupada de su cigarrillo.  

     —Escucha, he estado aquí por unos años, ellos conocen mi pasado. Estoy limpio. Aconsejo a estos pobres bastardos, ¿qué kilometraje tienen para que me procesen ahora? A decir verdad, me quedan unos doce meses si tengo suerte... cáncer de pulmón.  

    Sentí genuinamente lástima por él. Había cambiado su vida y ahora iba a morir. 

    —¿Crees que puedes atrapar al cabrón antes de “estirar la pata"? 

     —Lo prometo, —le dije, con más convicción de la que tenía derecho a garantizar. 

    —Entonces, por supuesto, daré evidencia.  

    John copió una declaración, allí y luego en uno de los bancos. Le deseé a Cole todo lo mejor y admito que tuve mis dedos cruzados que duró hasta que atravesamos a Coulter. 

    Mi arrepentimiento por la desafortunada posición de Cole fue atemperado por una creciente sensación de alegría y satisfacción. Sabía que ahora había suficiente evidencia para demostrar que Coulter era un mal hijo de puta. Tenía que atraparlo. Admito que estaba en la luna. 

      

   





 UNA VENTAJA 

    El asesinato todavía me estaba molestando. Dai me mantenía actualizado, trayéndome fragmentos de información a medida que llegaba, pero para ser honesto, no había mucho por hacer. Parecía pasar la mayor parte de mi tiempo libre revisando la información que teníamos una y otra vez, buscando cualquier cosa que pudiera darnos una pista cuando, de la nada, mi compañero, Cliff del escuadrón Antidrogas, me dio una campanada, preguntando cómo iba todo. Lo puse al corriente, con la esperanza de que pudiera corresponder con algún fragmento de información que pudiera reactivar las cosas de nuevo, pero no parecía estar tan preocupado. Oculté mi desilusión y arreglamos encontrarnos una noche para bebernos dos o tres “heladas—. Cambié el auricular justo cuando Dai irrumpía en la oficina. Era como un excitado cachorro de Labrador que acababa de ver su juguete favorito. 

    —Es posible que tenga una ventaja, —dijo. 

    —Dai, cálmate ahora, —sonreí. —Tendrás un jodido ataque al corazón. ¿Qué tienes? 

    —Creo que descubrí quién es.  

    Salté de mi asiento. —¿Quién es él, Dai? 

    —Creo que es de Rhondda y solía vivir en un motor home en Trecco. Un tipo llamado Billy Hughes. Él encaja, pero es todo de segunda mano...  

    —¿Qué quieres decir, de segunda mano? 

    La expresión emocionada de Dai comenzó a perder su atracción. 

    —Bueno, yo estaba cerca de Trecco anoche y conocí a una joven. Hablamos y solo mencioné el cuerpo en las dunas. Ella dijo, “¿has hablado con mi padre? Solía estar en seguridad en el campamento, conocía a todos." Entonces, llamé directamente al tipo, él está en España en este momento, más tarde hoy. Dejó caer el nombre de Billy Hughes. He revisado las bases de datos y hay un Billy Hughes, pero su última versión es hace más de diez años. Aunque no ha sido reportado como desaparecido.  

    —Está bien, —dije. —¿A qué hora te encuentras con este tipo? 

    —Seis en punto, en el Dirty Duck.  

    —Dai, espero que tengas razón.  

    John se quedó con nosotros para compilar el archivo de pruebas contra Coulter y eso me liberó para pasar un poco más de tiempo con Dai. Me sentía bien. Las cosas estaban empezando a encajar en su lugar. 

    





   



 LA REUNIÓN 

    El Dirty Duck, un pub famoso en todo el sur de Gales, suele estar concurrido, especialmente los fines de semana; bueno, esperarías que fuera con tres mil quinientas casas rodantes en el lugar y la mayoría de ellas con capacidad para seis personas. El gerente nos hizo un gesto de asentimiento, y antes de que nuestros culos golpearan las sillas de la sala, un par de cervezas aparecieron frente a nosotros. No habíamos estado allí cinco minutos, cuando un tipo atlético alto y bronceado, con un espeso bigote negro, y obviamente habiéndose beneficiado recientemente de un poco del sol de Benidorm entró y se sentó junto a nosotros. Me recordó a Tom Selleck de esa serie policial Magnum. Miré por la ventana, sólo por si hubiera dejado su Ferrari afuera. Entonces recordé que el Dirty Duck está en una zona peatonal. 

    —¿Con cuál de ustedes hablé anoche?" Preguntó Magnum. 

    —Yo, —dijo Dai. 

    —Mira, realmente no quiero involucrarme, pero esto es todo lo que sé, —Magnum miró a su alrededor furtivamente antes de continuar. —Billy acaba de salir del sitio un día, sin previo aviso ni nada. Lo conocí porque tuve que advertirlo un par de veces. Estaba vendiendo droga en el sitio. Lo curioso es que el motor home en el que solía vivir se incendió casi al mismo tiempo que él se fue. No lo he visto desde entonces. Terminé aquí hace un par de años.  

    —¿Sabes de dónde es, tenía familia, algo?, —Dijo Dai. 

    Magnum negó con la cabeza.  

     —No, sólo que era de algún lugar arriba del Rhondda.  

    —¿Harás una declaración?, —Preguntó Dai. 

    —Joder no. No quiero involucrarme.  

    No tenía sentido presionarlo. Pocas personas querían ayudar cuando las drogas y el asesinato estaban involucrados. Le puse un billete de veinte y, con la lengua firmemente en la mejilla, le di las gracias por su "espíritu público.  

    Cuando nos movimos para irnos, dijo: "Creo que estaba hablando con el escuadrón antidroga, siempre estaban cerca. Sé que no estaban contentos con él porque me dijo que se estaba cagando. Estoy seguro de que fue su suerte lo que prendió fuego a su camioneta.  

    Miré a Dai y no dijimos nada, sólo nos fuimos en silencio. 

    Mientras estábamos sentados en el auto, supe que Dai y yo estábamos en la misma página. 

     —Dai, espero joder esto no es lo que creo que podría ser... 

    Dai me miró y sólo levantó las cejas. 

   





 EL CAMINO A SEGUIR 

    Regresamos a mi oficina y abrí el cajón inferior de mi escritorio.  

     —Dai, necesito un trago, coño. No me gusta a dónde nos lleva esto.  

    Mi buena botella de whisky estaba medio llena, ¿o estaba medio vacía? Con el nuevo giro de los acontecimientos, me parecía bastante vacía. Serví para cada uno un trago grande en un par de vasos que estaban como para un lavado. Ambos nos sentamos en silencio durante unos minutos. ¿Mi investigación sobre corrupción ahora iba a extenderse más allá de Coulter? ¿Pudieron nuestros colegas del escuadrón antidroga participar en este asesinato? Ya era bastante malo tener que lidiar con Coulter. 

    —¿Cómo lo hacemos jefe, todas las alarmas encendidas, o en la Q.T? 

    Levanté mi mano vacía.  

     —Espera, Dai. Vamos a pensarlo bien. ¿Billy es nuestra víctima? Si lo es, ¿por qué matarlo como lo hicieron? ¿Está relacionado con pandillas? No tengo idea. ¿Tienes su última dirección conocida? 

    Dai tomó un trago de mi whisky. 

     —Sí. Hubo un Billy Hughes registrado en una dirección en Porth, en el Rhondda... en el último censo.  

    Estaba pensando mucho.  

     —Está bien, nos acercaremos allí por la mañana y saldremos adelante, pero tendremos que ser muy discretos. Sólo tú y yo sabemos acerca de la participación del escuadrón antidroga con él, así que mantenlo así.  

    —¿Qué hay del caso Coulter? ¿Cómo va eso? 

    —Tendrá que permanecer en mi cajón por un tiempo.  

    —¿Coincidencia? 

    Me encogí de hombros.  

     —¿Quién sabe? Me gusta pensar que no hay nada en ninguno de los casos, pero se ve muy apestoso en este momento.  

    A la mañana siguiente, Dai y yo nos dirigimos a Porth. Condujimos por el valle, un agujero de mierda desolado de un lugar; tiendas tapiadas, pero un lugar que una vez fue el orgullo de Gales. Todo era tan gris como las nubes de lluvia que aparentemente nos acechan por encima. Era como una escena de ese libro de Edgar Rice Burroughs, "La tierra que el tiempo olvidó", pero con un tipo diferente de la era de dinosaurios. Nos detuvimos frente a una casa adosada muy bien pintada. Se destacaba contra las sombrías y vecinas versiones grises a cada lado. 

    Dai comprobó el número de pizarra pegado a la pared al lado de la puerta de entrada.  

     —Esta es, la número 9. 

    Llamé a la puerta y una mujer bonita, de unos treinta y cinco años, con el cabello corto y rubio me saludó. Pude verla hacer una doble toma a Dai, otra doncella justo cayendo instantáneamente por sus genes de la suerte. Me identifiqué y ella nos invitó a tomar un café. Me pregunté si ella habría sido tan amable si no hubiera tenido a Errol Flynn conmigo. 

    —¿Sra. Hughes? Estamos haciendo preguntas sobre Billy Hughes. ¿Están relacionados? , —Le pregunté. 

    —Sí. Estuve casada con él durante algunos años, pero no lo he visto desde hace siete años. Él no vive aquí y no quiero tener nada que ver con él. Me dejó en la estacada con un bebé pequeño para que sólo se aparezca. Por lo que a mí respecta, está muerto. Lo último que escuché fue que estaba trabajando en el recinto ferial de Porthcawl.  

    —Bueno, señora Hughes, creemos que está muerto, —le dije. No quería perder el tiempo. Necesitaba atar esto cuidadosamente, pero quizás podría haber sido un poco más delicado. Afortunadamente, no pareció sorprenderla. Ella simplemente me miró sin expresión alguna y me dijo: "¿Les gustaría un café o una taza de té? 

    Después de aproximadamente una hora, y habiendo obtenido toda la historia de antecedentes que pudimos, Dai tomó una declaración de ella. 

    —¿Hay alguien que pueda identificarlo de antes, aparte de usted, señora Hughes?, —Preguntó Dai. 

    —Sus padres han fallecido hace más de diez años... Supongo que soy lo único que tiene el bastardo.  

    —Está bien, —dijo Dai. —Haré los arreglos necesarios, ¿Tal vez mañana alrededor de las diez? Arreglaré el transporte para usted, ¿está bien? 

    —Sí, eso no es problema.  

    Dai me condujo lentamente hacia el valle hasta que alcanzamos la civilización y un descanso en las nubes grises. 

      

   






LA IDENTIFICACION 

    Le encargué al Detective Robert Bailey el trabajo de recoger a la Sra. Hughes y llevarla al depósito de cadáveres del Hospital. Eso la perturbaría más que ver el cuerpo, supuse. Podía sentir una atracción de ella hacia nuestro Dai y era algo que no deseaba alentar con un viaje en coche de treinta minutos juntos. No tenía que preguntarle a Dai si sentía lo mismo por la mujer porque sabía que a Dai le atraía cualquier cosa que se moviera, siempre que fuera femenina. 

    Dai y yo ya estábamos en el depósito de cadáveres, preparando el cuerpo para la visita. Para ser justos, los técnicos residentes no habían hecho un mal trabajo con Billy, considerando lo que le había pasado al pobre cabrón, incluso su cara parecía medio decente, aunque un poco retorcida, más como una pintura de Francis Bacon que como una Edvard Much. Nunca hubieras imaginado que se había encontrado con una muerte tan violenta y estuvo en hielo durante cinco años. 

    La Sra. Hughes llegó a tiempo y, para ser justos, se mostró bastante tranquila y relajada, y sonrió cálidamente cuando vio a Dai. La acompañé a la sala de observación y le hice la pregunta del millón: "¿Es tu marido, Billy Hughes? 

    Ella lo miró por unos segundos, se giró, me miró con una lágrima en los ojos y dijo: 

     —Sí, es él... No siempre fue un idiota, Sabe, —Susurró. —Tenía algunos puntos buenos, pero me costaría recordar cuáles eran ahora.  

    —¿Billy tenía tatuajes? 

    Ella asintió.  

     — “Amor" y “Odio" en sus nudillos.  

    Saqué sus brazos de debajo de la sábana.  

     —¿Son estos los tatuajes? 

    —Sí. Se los hice con una aguja y tinta azul hace muchos años. Solo éramos niños.  

    —¡Fenomenal!" ¿Qué más podría decir? No se podía decir que parecía pura mierda, ¿o sí? 

    —Gracias, Sra. Hughes.  

    Instruí al Detective Bailey a tomar una declaración de identificación y llevar a la dama a casa. En general, no fue un mal día de trabajo, pero la tormenta de mierda estaba a punto de seguir. 

   





 NUBES DE GUERRA CRECIENTES 

    Estaba a punto de salir de la oficina para irme esa noche temprano, sabía que los próximos días las cosas iban a cambiar de un extremo a otro, cuando sonó el teléfono. Estuve indeciso sobre dejarlo sonar. Finalmente me levanté cuando me di cuenta de que la persona que llamaba no iba a darse por vencida. Era mi viejo amigo Cliff Ambrose del escuadrón antidroga. 

    —¿Estás dispuesto para tomarnos una bebida? 

    —Claro, —dije, —¿hora y lugar? 

    —No hay tiempo como el presente, —sugirió. —Nos vemos a las siete en el castillo.  

    Colgué y luego mi mente comenzó a correr. Sólo lo había visto dos o tres veces en veintitantos años y ahora me llamaba para tomar una copa. ¿Estaba Cliff involucrado en toda esta mierda? No, él no podría estar, seguramente. De todos modos, me despejé la cabeza con un café, me dirigí a la sala de carga y pedí que me llevaran a la ciudad junto con uno de los muchachos uniformados. 

    Cliff era un típico oficial del escuadrón antidroga. Siempre tenía el pelo largo, la barba incipiente, vestía de manera adecuada y amaba estar en compañía de los bichos que vendían esa mierda de la droga a los niños en la calle. A menudo me preguntaba si él era un consumidor. Tan lleno de mierda pero obtuvo resultados. Fue muy bien considerado por los altos directivos y, debo admitir, fue un brillante agente encubierto. En la promoción, él había encabezado el Escuadrón Antidrogas de la Fuerza y ciertamente todavía estaban obteniendo buenos resultados. 

    Pedí una jarra de cerveza y me senté en la esquina de la barra. La chimenea era agradable y el lugar tenía un ambiente cálido y encantador. Cuando entró, me sorprendió que no hubiera cambiado, todavía tenía la arrogancia, todavía estaba lleno de sí mismo y todavía se veía como las alimañas con las que lidiaba. Le dejé tomar su propia jarra de cerveza; bebió más que yo, y se sentó enfrente. Durante la hora siguiente hablamos de manera informal y amistosa, nos reímos de las indiscreciones del pasado, preguntándonos cómo nos las arreglábamos para mantenernos en el trabajo. Entonces, como un rayo de la nada, soltó. 

    —¿Algún progreso con el caso “hombre de hielo", Ter '?. —Haciendo referencia a la leyenda de la costa este de Nueva Jersey. Sobre un hombre que en un intento fallido de impresionar a una chica, intentó "congelar" un plato de papas fritas calientes. Este acto le ganó el remoquete de "El hombre hielo", y su legado vivirá por la eternidad. 

    ¿Qué estaba pasando, me preguntaba, sólo interés profesional? Olí algo raro. 

    —No, no más allá de lo que hasta ahora hay, Cliff. Estamos deshilándolo, no hay pistas, nada, sólo callejones sin salida.  

    —Archívalo Terry, congélalo, —se rio de su propia broma e incluso agregó "Es sólo una broma pesada.  

    ¡Coño! Pensé. 

    —Adelante, hasta el fondo, —añadió sabiamente. 

    Pensé en lo que estaba diciendo y asentí con la cabeza. Nos tragamos unas cervezas más y luego nos separamos. Tuve la terrible sensación de que mi viejo compañero Cliff estaba hasta el cuello en este montón de mierda. Pero ¿Cómo lo probaría? sí realmente quería agregar otro policía a mi archivo marcado como "Bastardos Retorcidos 

    Llegué a casa alrededor de la una y media de la mañana y Molly estaba profundamente dormida. Le tomó más de diez años acostumbrarse a mi ausencia la mayoría de las noches y sufrió de agotamiento por un tiempo. Ser la esposa de un policía no fue fácil. Ser la esposa de un detective era aún peor. Muchos matrimonios terminaron en divorcio. Le tomó un tipo especial como mujer aguantar vivir con un detective. 

    Mi Molly era una de esas mujeres especiales. Ella sabía que yo no era como Dai. Dios sabe que no estaba en la misma liga que él cuando se trataba de mujeres. Soy un poquito más de 1,8 metros de alto y todavía en mi peso ideal de 79, 3 kg. No me mantengo en forma, pero creo que he sido bendecido con un metabolismo rápido. Todavía tengo la mayor parte de mi cabello, aunque está empezando a despedirse. Hace poco me afeité el bigote que tenía cuando conocí a Molly, y ella no estaba contenta de que me lo hubiera quitado, por lo que estaba comenzando a reaparecer. El pago de un D.I. no estaba mal pero nunca teníamos dos centavos para unirnos. Parecía que cada vez que teníamos dinero en efectivo, algo vendría y nos lo quitaría. Las reparaciones de automóviles, electrodomésticos rotos y casi cualquier cosa que podría salir mal saldría mal y terminaríamos peor que antes. ¿Cómo diablos funciona esto? No tenemos mucho, pero al menos estamos contentos. Si soy sincero, a veces sospecho que Molly está tan acostumbrada a que yo esté lejos que posiblemente se sienta más cómoda sola. 

    Abrí una lata de cerveza, me senté frente a la tele y puse los subtítulos para poder ver algo en silencio y no molestar a mi Molly. Era la vieja carga habitual de mierda. Recuerdo que sólo había tres o cuatro canales, ahora debemos tener más de cien y todos son una pérdida de tiempo y dinero. Pura basura. Revisé algunas de las opciones y luego lo apagué. 

    Me senté silenciosamente en la oscuridad, con la lata en la mano, e intenté pensar en algo más que el caso del “Congelado". Como era habitual, fallé rotundamente. Las imágenes del pobre Billy tendido en las dunas, envuelto en plástico y habiendo pasado cinco años en un congelador, siguieron brillando en mi mente. Se esperaban vínculos con el Escuadrón Antidrogas en lo que respecta a los drogadictos. Era un poco como empanadas vinculadas a panaderos o perros vinculados a los veterinarios. Pero algo sobre Cliff me molestó. ¿Intuición? ¿Tal vez veintitantos años de lidiar con la escoria desarrolla un sexto sentido? Fuera lo que fuese, no sería ignorado. 

   





 COMUNICADO DE PRENSA 

    Aunque, con un poco de resaca, estaba de vuelta en mi escritorio a las siete a.m. 

    ¿Qué debería hacer? ¿Cuál era el camino a seguir? 

    Antes de que tuviera oportunidad de pensarlo mejor, la joven mujer policía llamó a mi puerta y entró a mi oficina. Levanté la vista y me preocupé por lo que venía. Reconozco que si hubiera sido un joven policía le hubiera soltado el anzuelo, pero esta joven me recordó a mi Molly cuando tenía la misma edad.  

     —¿Mujer Policía...? 

    —¿Williams, señor? 

    —¿Alguna relación con el Detective Williams? 

    Ella sacudió su cabeza.  

     —No que yo sepa, señor.  

    —Es una pena, —dije. 

    Pareció desconcertada y no le dije que era una pena que no estuviera emparentada por nada, sino porque si lo fuera sería poco probable que Dai intentara meterse dentro de sus bragas. Eso sí, sabiéndolo Dai... 

    —¿Qué puedo hacer por ti, todavía te ocupas del “Exhibicionista de las Dunas?' 

    —Sí señor. El sargento lo dejó a mi cargo. Dijo que sería bueno para mi carrera si podía atraparlo.  

    —¿Y? 

    Ella se veía tímida.  

     —Bien, señor. Me preguntaba si consideraría como Jefe de Detectives ¿Dejarme ser su asistente? 

    —¿Un ayudante? 

    —Sí señor. Tengo tres años de servicio y soy bastante buena en mi trabajo. He apresado más tipos que la mayoría de los muchachos en mi turno y ciertamente no soy una rubia tonta.  

    —Puedo ver eso. 

    —La forma en que lo veo, señor, es que si me toma como ayudante, puedo ayudarlo con el asesinato y trabajar en el caso del “Exhibicionista del Parque"... 

    —Exhibicionista de las Dunas, —la corregí. 

    —Sí señor. 

    —Si te hago cargo, tendrás que conocer la diferencia entre un Voyeur y un Exhibicionista. —No quiero que Dai ni ninguno de los demás intenten mostrártelo.  

    Ella rio. Tenía sentido del humor, un requisito previo definitivo para ser detective. 

    —Haz lo que puedas en el caso “Exhibicionista de las Dunas" y veré qué puedo hacer.  

    Ella sonrió.  

     —Gracias Señor. No te decepcionaré.  

    Levanté mi mano.  

     —No puedo prometer nada, pero hablaré y veré lo que puedo hacer.  

    Ella se puso firme y negué con la cabeza.  

     —Puedes olvidarte de todos las pendejadas oficiales si vas a ser parte de mi equipo.  

    —Sí señor. 

    —Y puedes dejar de llamarme señor, me hace sentir viejo. Los otros me llaman jefe.  

    Ella asintió y giró sobre sus talones para dejarme solo y pensar en mi próximo movimiento. 

    Mi primera prioridad fue dejar que mi Jefe de Detectives supiera sobre el caso y cuáles eran mis sospechas Él sería la tercera persona en saberlo, y en mi mente, dos eran demasiadas pero habían “exigencias de protocolo". Le di una llamada y me reuní con él en el cuartel general, sólo porque sabía que tendría que pasar por él antes de que se abriera el caso. Al jefe del departamento de “Crímenes" podría no gustarle, pero tenía que mantenerme en la cadena de mando. 

    Mi Jefe de Detectives, Ron Evans, era de la vieja escuela. Tenía más de treinta años en el trabajo y había sido detective durante la mayor parte de su servicio. Ron asumió todo de forma honesta y habló incluso más recto. Lo puse al corriente de la investigación de Billy Hughes. 

    ¿Su reacción? "No jodas, Terry. ¿Te das cuenta de lo que estás alegando? ¿Un oficial superior involucrado en corrupción desde hace años y otro posiblemente involucrado en un asesinato? Será mejor que acabes con esto en el acto, o los dos debemos acelerarlo.  

     —Jefe, no estoy cien por ciento seguro, pero ciertamente se ve de esa manera. ¿Cómo quieres que lo sigamos desde aquí? 

    —Mira, ve y prepara un comunicado de prensa sobre el asesinato, hazlo nacional. Voy a subir. Joder, esto hará que fluyan sus jugos. Déjamelo a mí, te hablaré más tarde.  

    Me puse en contacto con el Oficial de Enlace de Force Press y escribí el lanzamiento, el típico tipo de proforma de mierda... “Cualquiera con cualquier información, contáctese, bla, bla, bla, bla, bla. 

   





 LA LLAMADA POR EL AVISO 

    Más tarde en el día, llamé a Dai a mi oficina, la misma rutina anterior, un vaso pequeño de whisky y discutimos el progreso, o la falta de él. 

    —¿Algo del comunicado de prensa, Dai? 

    —No mucho, jefe. Las llamadas de broma habituales, nada que nos lleve más adelante. Dai parecía preocupado. —¿Cuál es tu opinión sobre esto? 

    —¿Mi opinión, Dai? Estoy tan confundido. Cliff podría estar mal y estar involucrado en este asesinato, pero ¿Por qué mantener el cuerpo congelado? Seguramente eso es algo estúpido, especialmente para alguien en su posición y podría haberse deshecho de él antes de ahora. 

    Dai resopló.  

     —Sabes cómo es, es un bastardo arrogante. ¿Quién sabe lo que estaba pensando? Probablemente no pensó que alguien tuviera el descaro de enfrentarlo. ¿Eso es si él realmente está involucrado? 

    —Déjame decirte, Dai, estoy bastante seguro de que él está involucrado, no hizo nada al respecto. ¿Por qué de repente está tan interesado y tan insistente en dejarlo? No quiero creerlo, pero se lo debemos a Billy. Esa no es forma de que un tipo muera, incluso si fuera un proveedor de drogas asqueroso. No, hay más en esto y me temo que si Cliff está involucrado, otros probablemente también estén hasta el cuello en la mierda. Sigamos por la mañana con la línea de tiempo de Cliff, ¿quizás podamos atarla? 

    Acababa de guardar el whisky y sonó el teléfono.  

     —¿Jefe? Hay una mujer en Irlanda que dice que tiene información sobre el caso Billy Hughes. 

    —Hágala pasar, —le dije a la voz metálica en el panel de control. Esperé la conexión. —Inspector Terry McGuire. ¿Quién está hablando? 

    Una mujer que parecía preocupada se identificó a sí misma como Anne Evans.  

     —Soy ex empleada, —dijo, —Dejé de trabajar en 2011 después de sufrir un poco el colapso, —continuó. —Había sido parte del escuadrón de élite de Cliff en el día. Vi el comunicado de prensa en Facebook y conocí a Billy. Podría escribir un libro sobre él.  

    La detuve. No quería que fuera más lejos en el teléfono, así que me dio su número de contacto y la llamé directamente para confirmar. Hice los arreglos para encontrarla en el Hotel Ashling en Dublín a las dos p.m. el día siguiente. 

    Colgué el teléfono y hablé con Dai.  

     —Esto podría ser, grande. —Investiga un poco los antecedentes, con los registros de personal, de Anne Evans. A primera hora de la mañana tomaré un vuelo temprano a Dublín. Mantenme informado. 

    Un viaje con todos los gastos pagados a Dublín. Debía haber sido mi cumpleaños. 

   





 D.C.I. CLIFF AMBROSE 

    Un poco más tarde, recibí una llamada de Ron. Él me dijo que el Comandante había dado el visto bueno para una verificación de antecedentes completa sobre Cliff y tuve acceso completo al suyo y cualquier otro registro, que data de cuando nos unimos. Sólo esperaba encontrar algo en el archivo que me apuntara en la dirección correcta. 

    El período de tiempo en el que estaba particularmente interesado era desde el 1 de enero de 2011 hasta el presente. Debo decir que Cliff tenía un historial bastante impresionante, no es de extrañar que ascendiera en las filas. Había recibido menciones por esto, menciones por aquello, comisiones de servicio por aquí, comisiones de servicio por allá. Trabajo encubierto en todo el país, este tipo era una máquina de un sólo hombre que destruía el crimen, pero seguía siendo un idiota arrogante. 

    Luego recogí una fecha en 2010. Cliff era un Detective Superior y, junto con cuatro Detectives, fue utilizado para la vigilancia encubierta en todo el sur de Gales. Su misión era recopilar información sobre los principales proveedores de drogas, por cualquier medio necesario. El dinero para los informantes no era un problema. También descubrí que uno de los objetivos era una mierda llamada Elwyn Fowler de Porthcawl. Elwyn era un aspirante a supremo proveedor de drogas, un hijo de puta mezquino y astuto. Sin embargo, murió hace un par de años en un accidente de tráfico. Aparecieron algunas otras cosas que parecían insignificantes, pero ¿qué demonios? Cliff se había divorciado hacía unos diez años y ahora vivía solo en una gran casa victoriana aislada en las afueras de Bridgend. El escuadrón se disolvió a mediados de 2011, nuevamente debido a restricciones presupuestarias y financieras. Cliff fue ascendido a Inspector de Detectives y luego fue enviado a Scotland Yard por los próximos cuatro años. Cliff continuó construyendo una reputación en el cuerpo, inigualable como Coordinador Europeo Antidrogas, viajando por toda Europa, sirviendo de enlace con todas las principales fuerzas policiales. Cuando regresó a Gales del Sur, nuevamente fue ascendido a su puesto actual. 

    Cerré el archivo y me senté, pensando que Cliff parecía que se había convertido en un idiota aún más grande. Todo lo que necesitaba ahora era ese descanso para poder ir a la ciudad en el bastardo. 

    Usualmente llamaba a mi esposa todos los días, especialmente si estaba en una consulta prolongada. No podía ser fácil estar en casa y preguntarse qué estaba haciendo. Estaba a punto de llamar a Molly, para ver cómo estaba, cuando de repente me di cuenta de que había alguien más con quien podía hablar para algunos fondos en Cliff - su ex esposa. Por lo que había escuchado hasta ahora, no creía que hubiera mucha lealtad entre ellos. Valía la pena intentarlo. Llamé al departamento de personal en H.Q. y hablé con uno de los empleados civiles. 

    —Hola, soy Terry McGuire, Inspector de Detectives en Bridgend ¿Hay alguna manera de que pueda darme una historia antigua para nosotros, por favor? 

    La voz era cautelosa y claramente reacia a involucrarse. 

     —Lo siento señor. No creo que pueda hacer eso. Reglas de protección de datos y... 

    Paré su mitad de la oración.  

     —Entiendo que hay ciertos procedimientos, etcétera, pero esto es importante para un caso en el que estamos trabajando. Es un asesinato y creo que la información podría ser vital para abrirla. —No pareció hacer mucha diferencia, pero logré que ella me pasara al Gerente de Administración, quien fue mucho más comunicativo. 

    Relacioné los detalles del Detective Cliff y podía escuchar una fuerte inspiración en el otro extremo de la línea.  

     —¿Está seguro de eso?, —Preguntó el gerente. 

    —Estoy muy seguro, —respondí. —Prometo mantenerle fuera de esto si se le pone feo.  

    —No necesito buscar el contacto, —explicó el gerente. —La esposa de Cliff Ambrose fue dama de honor en mi boda. Ella sigue siendo una buena amiga mía y puedo asegurarle que estará muy feliz de poder ayudarlo. Ella lo odia con sus agallas.  

    Tomé nota del nombre y la dirección y metí la nota en el bolsillo de mi chaqueta. Llamé a Dai desde la oficina y le dije lo que iba a hacer y le pedí que trajera a la mujer policía Williams desde abajo para hablar conmigo. En cinco minutos, la joven policía estaba de pie en la puerta de mi oficina. 

    —Ponte tu ropa formal, —le dije. —Necesito que vengas conmigo para una entrevista. Ella sonrió y desapareció. Ella regresó en tiempo récord, vestida con jeans y una camiseta y una chaqueta de mezclilla. 

    Cogimos el auto policial y la dejé conducir. 

    Me di cuenta de que sólo sabía su apellido. Me gustaba estar en los términos de nombre con mis detectives y, aunque todavía no era una, si ella me lo demostraba, seguramente conseguiría una ayudante en el departamento.  

     —¿Cuál es tu nombre? 

    —Caroline, —dijo ella. 

    Me di cuenta de que controlaba el automóvil de la manera en que conducía la autoescuela clásica, con las manos a las diez o dos y era amable y tranquila con la caja de cambios.  

     —¿Cuándo hiciste el curso de manejo? 

    —Hace aproximadamente dieciocho meses, —dijo. —¿Algo mal? 

    —No, nada, —sonreí. 

    Caroline era una mujer joven y atractiva y siempre me intrigaba lo que hacía que una mujer quisiera hacerse policía. Por lo general, decían la misma basura, “Quiero ayudar a la sociedad... bla, bla, bla, bla, bla", pero Caroline continuó sorprendiéndome.  

     —Me sumergí en eso. No tenía idea de lo que quería hacer. Trabajé en una tienda y me pareció aburrido y luego escuché que se acercaba una escogencia y me apetecía usar el uniforme y tener mi propia porra para mantenerme entretenida , —dijo. 

    Casi lo pierdo, pero vi su sonrisa mientras miraba el espejo retrovisor y comencé a reír. 

    Ella ciertamente tenía el humor para hacerse detective. Me estaba entusiasmando con ella. 

    Llegamos a la casa de la esposa de Ambrose. Era un pequeño townhouse en una pequeña finca de nueva construcción en las afueras de Cardiff. 

    Juliette Johnson estaba esperando en la puerta, parecía ansiosa por hablar con nosotros. Explicó que se volvió a casar un par de años después de que Cliff la dejó. 

    Entramos y nos sentamos en el acogedor salón en la parte delantera de la casa. Una anciana estaba revoloteando en la cocina y Juliette la llamaba para tomar el té todo el tiempo.  

    —Esa es la madre de Cliff, —susurró. 

    Me quedé impactado. 

    —Ella vino a vivir conmigo después de que Cliff se fue. Ellos no se llevan bien. Él siempre ha sido un bastardo para ella. Sé que es extraño, pero ella prefiere estar conmigo y David.  

    —¿David?" Preguntó Caroline. Estaba feliz de dejar que Caroline encontrara su ritmo. 

    —Mi esposo. Es un completo contraste con Cliff.  

    —¿De qué manera?, —Preguntó Caroline nuevamente. 

    —David es amoroso. —Él se preocupa por la gente. ¿Cuántos tipos sabes que estarían dispuestos a permitir que la ex suegra de tu nueva esposa viva contigo? 

    —Buen punto, —estuvo de acuerdo Caroline. 

    —David es enfermero en el Hospital Heath. Él está en el trabajo desde hace un momento, pero lo llamé para decirle que vendrían. 

    —¿Y está de acuerdo con que estemos aquí?, —Le pregunté, antes de que Caroline pudiera vencerme. 

    —Preferiría que nos olvidemos de Cliff, especialmente después de la última vez... 

    Caroline actuó como un destello.  

     —¿La última vez? 

    Juliette asintió.  

     —Fue alrededor de un año después de que Cliff se fue y me echó de nuestra casa. Conocí a David y él se quedó a pasar la noche conmigo cuando Cliff apareció en la puerta, fingiendo que quería ver a su madre. Alguien debe haberle dicho que estaba viendo a otra persona y no podría haberle gustado.  

    Estaba confundido.  

     —¿Creí que te dejó? 

    —Lo hizo, pero es un fanático del control. Supongo que no había planeado que encontrara la felicidad tan rápido. A él no le gustó.  

    Caroline se inclinó hacia delante, totalmente absorta. 

     —¿Qué hizo él? 

    —Se abrió paso y arrastró a David fuera de la cama. Trató de darle una patada pero no sabía que David era tercer cinturón negro de Dan. Cliff salió peor. A él realmente no le gustó eso. Lo siguiente que supimos es que hay multas de estacionamiento ensuciando nuestra pantalla donde sea que vayamos, tenemos llantas desinfladas e incluso una tubería de freno cortada.  

    Caroline estaba sorprendida. 

     —¡Jesucristo! 

    —¿Nada que puedas probar, supongo?, —Dije. 

    Ella sacudió su cabeza.  

     —Demasiado listo para eso. Él es un bastardo vengativo. Nunca entiendo lo que vi en él.  

    —¿Qué viste en él?, —Dije. 

    Ella pensó por un momento.  

     —Creo que fue la emoción. Sabes, era un policía encubierto, lidiando con el crimen, manteniendo las calles a salvo de los traficantes. Al menos eso es lo que pensé.  

    Esto sonaba prometedor.  

     —¿Qué quieres decir? 

    —Tienes que entender a Cliff. Él es muy... complicado. Siempre quiere ser el mejor en todo lo que hace. Fue criado en una finca agreste en Rhondda y haría cualquier cosa por salir de allí.  

    —Eso no es algo malo, —observó Caroline, y me pregunté si había algún paralelismo con su propia historia de fondo. No sería inusual para un policía. Mi historia de fondo era más o menos la misma. 

    Juliette se encogió de hombros.  

     —Necesitas hablar con su madre. Ella podría decirte cosas que harían que tus dientes se curven. Ojalá me lo hubiera dicho antes de casarnos.  

    Realmente estaba metido en esto ahora.  

     —¿Qué tipo de cosas? 

    La anciana entró y me callé. Puso la jarra de té en la mesita de café entre nosotros y sonrió. Me dio la impresión de que no todo funcionaba correctamente detrás de sus ojos. 

    Esperé a que la anciana cerrara la puerta detrás de ella y lo intenté de nuevo.  

     —¿Qué tipo de cosas? 

    Juliette le tendió el té y suspiró.  

     —Cuando Cliff tenía diez u once años, prendía fuego a los corredores de hierba alrededor de la propiedad porque su padre era un bombero a tiempo parcial a quien se le pagaba por llamadas telefónicas.  

    —Emprendedor. —Caroline sonrió. 

    —Hasta que uno de esos fuegos se extendió a otra finca y dos casas quemadas hasta el suelo. Tuvo suerte de que nadie saliera herido. Su padre cubrió las pistas de Cliff y nadie supo nada.  

    —¿Algo más? 

    —Comenzó a fumar marihuana cuando tenía trece años. Él nunca rompió el hábito tampoco. A menudo traía marihuana o cocaína a casa con él. Se sentaba en la cocina y “bajaba la cara". Entonces él esperaba que yo fuera... amigable. Le dije que no quería esa mierda en la casa. Estaba aterrorizado de que lo atraparan. Teníamos una casa decente y un salario decente, y podía perderlo todo. Pero luego comenzó a ser ascendido y simplemente lo dejo pasar. Pensé que debía estar haciendo algo bien para seguir ascendiendo en las filas.  

    Negué con la cabeza. 

    —Luego llegó a Detective Inspector Jefe y se mudó. Cerró nuestras cuentas y me quedé sin ningún lugar adonde ir y sin dinero. La madre de Cliff me dejó quedarme con ella un tiempo y luego conseguí este lugar y ella se mudó conmigo. Apenas nos separamos, comenzó a gastar dinero como si fuera agua. Aparecía y le daba a su madre un puñado de billetes de veinte. Ella nunca quiso su dinero, quería su tiempo y amor, pero eso era algo que Cliff nunca podría dar. Oh, fingió que podía, pero pronto me di cuenta de que todo había sido un acto. Luego su madre me dijo que creía que él era un psicópata.  

    Caroline estaba sorprendida.  

     —¿UN QUÉ? 

    Levanté mi mano.  

     —No es inusual que las personas en los mejores puestos sean etiquetadas como psicópatas. ¿Algo sobre la necesidad de tener el control? 

    Juliette estuvo claramente de acuerdo.  

     —Hice un poco de investigación sobre eso. Cliff tiene todas las señales.  

    Bebí un poco de mi té. Era una tontería a base de hierbas, pero al menos hacía calor y estaba húmeda. —¿Algo específico que nos puede decir, fechas, eventos que puede precisar? 

    Juliette colocó su taza en su platillo y de nuevo en la bandeja. 

    —Recuerdo que me contó algo sobre un drogadicto en Porthcawl. Fue justo antes de ser ascendido a Jefe. Llegó a casa una noche y dijo algo acerca de que este tipo debía ser puesto en su lugar.  

    —¿Podría ser Billy, el tipo que encontramos en las dunas? 

    —No puedo jurar por eso, pero sé que realmente terminó por un tiempo y luego estuvo feliz de nuevo, de la noche a la mañana. No puedo precisarlo, pero hubiera sido hace unos cinco años, no hay duda de eso.  

    Hablamos un poco más por un tiempo antes de que Caroline y yo nos fuéramos. 

    —¿No hay una declaración, señor?, —Me dijo mientras caminábamos hacia el automóvil. 

    —No tiene sentido, —le expliqué. —No pudo ser específica y sólo la retrotraería a una situación poco fiable con Cliff. Lo mejor es dejarlo solo.  

    Caroline se quedó callada por un momento, concentrándose en su forma de conducir. Luego ella me dio un codazo en el brazo.  

     —Entonces, ¿En qué rango entran estas tendencias psicopáticas...Señor?" Ella se rio entre dientes. 

    No fue algo que no me pasó. 

    —Debe ser el inspector jefe, —sonreí. 

    Le pedí a Caroline que me dejara en casa y Molly estaba parada en la ventana. No parecía muy contenta de ver a una mujer atractiva que me dejaba en casa. 

     Tenía un viaje a Irlanda por la mañana y podía prescindir de Molly. Afortunadamente, ella estaba bien y empacó mi bolsa para una posible noche a la mañana. ¿Imagínate, ella me preguntó si estaba viajando solo? ¡Dios la bendiga!





   



 ANNE EVANS 

    Llegué al aeropuerto de Dublín y me dirigí al hotel Ashling en taxi. 

    En el camino, mi teléfono estaba subiendo los cargos ya que Dai me estaba informando sobre los antecedentes de Anne.  

     —Según todos los informes, una oficial buena, honesta y trabajadora, que eventualmente terminó en el escuadrón antidroga, —dijo, —sin embargo, ella dejó el trabajo debido al estrés, sufrió un pequeño colapso.  

    El taxi me dejó frente a la puerta del hotel. Era un lugar de aspecto decente. Cerca de la estación de tren Heuston y del zoológico, supuse que debía ser popular entre los visitantes de la ciudad. Desde el exterior, parecía que fue construido en los años setenta. Las paredes externas de la planta baja estaban revestidas con azulejos de granito oscuro y las ventanas superiores de los pisos superiores estaban colocadas en una costosa teja de gran formato de colores claros. Las puertas de cristal se abrieron y un conserje salió a saludarme.  

     —Buen día para usted, señor.  

    Siempre tomo una bolsa de viaje, por si acaso tengo que quedarme más tiempo de lo previsto y saqué mi bolsa del baúl y la mantuve alejada del ansioso buscador de propinas.  

     —Puedo llevarlo, —dije. 

    El hombre elegantemente vestido sonrió.  

     —¿De Gales? 

    —Bridgend.  

    —¿Se queda con nosotros, señor...? 

    —McGuire, Terry McGuire.  

    —McGuire? Buen nombre irlandés, ¿Puedo ayudar? 

    Tuve que dárselo a él; sabía cómo hablar con un tozudo.  

     —Mi padre era de Roscommon, —admití. No iba a divulgar mi ocupación. Aunque Irlanda es un lugar mágico, los policías del Reino Unido todavía tienden a mantener su trabajo en secreto. Era un remante de los días de las luchas. Los policías británicos representaban al odiado imperio británico y era mejor no arriesgarse anunciando que yo también era un Inspector. 

    —Simplemente conocer a alguien, —le expliqué. 

    El hombre se hizo a un lado.  

     —Bienvenido al hotel Ashling, señor.  

    Entré por la puerta con un letrero de bronce que decía que era el Bar Iveagh del hotel, un lugar cálido y acogedor. Podía imaginarme sentado al lado del bar y del fuego hundido en la pared y bebiendo copiosas cantidades de Guinness y Bushmills. Había una familia sentada en un gran sofá de aspecto cómodo y mis ojos se sentían atraídos por una pequeña morena, sentada sola en una esquina, de cara a la puerta de entrada. Ella sonrió y supe de inmediato que era Anne. Ella se levantó para recibirme y su pequeña mano se perdió en mi guante de carne. Detecté un ligero temblor, parecía comprensiblemente nerviosa. Me presenté a mí mismo,  

     —¿Quieres un trago? 

    —No, gracias, ya tengo uno.  

    Me senté a su lado e hice una seña al camarero. 

    Desde que llegué a Irlanda, decidí complacerme: "Un Bushmills doble, por favor.  

    El camarero sonrió y nos dejó en paz. Charlamos sobre el clima y Dublín y los amigos irlandeses, entonces mi bebida llegó y tuve que ir por ella.  

     —Anne, obviamente sabes sobre la investigación, ¿Qué me puedes decir? 

    Ella asintió.  

     —Bueno, conocí a Bill cuando me uní al equipo de vigilancia dirigido por Cliff Ambrose. Billy era uno de sus amigos, se remontaba a años atrás. La mayor parte de la información de Billy estaba en Elwyn Fowler, él solía recibir un buen salario por ello. Billy vivía en un motor home justo arriba de Rhych Point en Trecco, pero normalmente nos encontraríamos con él sobre las dunas junto al acantilado.  

    ¿Otra pieza en el rompecabezas? 

    —¿Te refieres a los pozos de grava? 

    —Sí, más en Newton. Realmente disfrutaba el trabajo, pero un día Cliff se me acercó en el vestuario y me entregó un sobre. “Esto es para ti", dijo. Lo abrí y estaba lleno de billetes. “Hay doscientos allí, Anne. Esa es su parte, —me dijo. Estaba estupefacta.  

     —¿Para qué es? —, Le pregunté.  

     —Es de Billy, su última información valió dos mil dólares, eso es un gran premio para Billy y doscientos cada uno para nosotros , —me dijo. Devolví el sobre en su mano y salí corriendo del vestuario. Estaba llorando y me dolía el estómago. No sabía qué hacer. Fui directamente a casa. No pude dormir, creyendo mis compañeros eran corruptos. Llamé a la enfermería al día siguiente y me mantuve alejada durante una quincena, no pude enfrentarlos.  

    Su mano tembló un poco más mientras tomaba un sorbo de su bebida.  

     —Creo que ese incidente comenzó mi depresión y mi crisis. No tenía a nadie a quien acudir en el escuadrón; ellos eran una ley en sí mismos.  

    —Unos días más tarde, relaté el incidente con un D.S. en quien sabía que podía confiar. Me aconsejó que lo informara, pero ¿Cómo podría yo, a quién creerían? Entonces, nunca lo hice, sólo volví por otra semana, pero el resto me dio la espalda. Salí del escuadrón entonces, de hecho, nunca volví a trabajar. Rompió mi corazón y mi mente. Estuve enferma por largo tiempo y terminé seis meses después. Sólo tuve diez años adentro.  

    Sentí pena por ella. Sabía que los policías podían cerrar filas y hacer las cosas difíciles para otros que no cantaban la misma hoja de sus “himnos".  

     —¿Cuándo fue eso, Anne, y quiénes fueron los otros tres detectives? 

    —Fue a principios de enero de 2011. Los tres eran D. Steve Stevens, Alan Green y Peter James. ¿Pensaría que todos han terminado ahora? 

    —¿Sabes lo que le pasó a Billy? 

    —No, no lo hago, lo juro, solo sé que su camioneta fue incendiada cuando estuve fuera por esa quincena.  

    —¿Crees que Cliff y los demás están involucrados en el asesinato de Billy, Anne? 

    —Honestamente, no lo dejaría atrás. Todos están doblados como ganchos de carnicero.  

    —¿Harías una declaración, Anne, explicando todo esto? 

    —Por supuesto. Tal vez me ayudará a cerrarlo. Me siento aliviada ahora que te he hablado, Terry. Gracias por escucharme. No pensé que alguien lo hiciera nunca.  

    —No gracias. Ahora, ¿dónde está ese camarero? Necesito dos dobles después de esto.  

    Usé el taxi financiado por el trabajo para llevar a Anne a casa. Ella vivía a las afueras de Dublín en una pequeña propiedad con su hermana y su cuñado. La vida, el trabajo posterior, parecía bueno para ella y creía que sería aún mejor. 

    Le tomé una declaración completa y detallada, la besé en la mejilla y le di las gracias. 

    Volé directamente al aeropuerto de Cardiff, y literalmente estaba tan alto como una cometa. Sabía que los tenía a todos ahora, los bastardos asesinos corruptos. 

    





   



 PLAN DE ATAQUE 

    Ya había llamado a mi jefe, Ron, y lo había puesto al día con la información que Anne había proporcionado. Él, a su vez, había organizado una conferencia urgente con el Comandante del Cuerpo y el Servicio de Fiscalía de la Corona. 

    Asistí a la hora señalada y expuse toda la evidencia e información relevante. Todo parecía ir bien hasta que el Fiscal, un tal Reginald Archer, lanzó un gran alerta que impedía seguir con el plan. Eso no era nada inusual con esa gran cantidad de gilipollas. A menos que les des todo en un plato, no buscarán ni una hormiga. 

    —¿Dónde está la evidencia, Terry? Todo lo que tienes es un ex oficial de policía inestable que de repente ha salido de la artesanía en madera. No tienes nada concreto. Suposición y especulación, no condena, lo siento. No creo que pudiéramos culparlos por corrupción por lo que ella dice.  

    Estaba a punto de enloquecer, enojado. 

     —Oh, vete a la mierda, entonces. Obtendré la evidencia, de una u otra forma.  

    Recogí todo mi equipo y salí corriendo, seguido de cerca por Dai. Volvimos al tema y nos agrupamos, Dai hizo el café mientras yo comenzaba a planear nuestra próxima estrategia. 

    El teléfono sonó. Era mi D.C.I. Ron 

    —Eso fue un poco antiprofesional, ¿no es así, Terry? De todos modos, lo he suavizado todo. Continua; haz lo que tengas que hacer para alejar a estos bastardos.  

    Era bueno tener el respaldo del jefe. Bajé el teléfono cuando Dai entró, me dio un café y me dejé caer en la silla frente a mi escritorio. 

    —¿Qué crees, Dai? ¿A dónde vamos desde aquí, coño? 

    —Conoces a Cliff mejor que nadie, jefe. Es un arrogante hijo de puta, pero ¿tal vez esa podría ser su debilidad? 

    Yo estaba intrigado. —¿Qué quieres decir, Dai? 

    Dai se puso de pie y caminó junto a mí hasta la ventana detrás de mi escritorio y miró a través del marco manchado de mugre 

     —Bueno, está disparado en las filas, su mierda es chocolate. A este tipo no le importa nada. Digamos que le damos algunos gusanos y vemos si muerde. Creo que él solo mató a Billy y los tres imbéciles lo ayudaron a deshacerse del cuerpo y luego incendiaron la furgoneta.  

    Ese tiro valía la pena 

 
     —Le daré una llamada, —estuve de acuerdo. —Yo arreglaré una o dos cervecitas y veré que se desarrolla. Mientras tanto, consigue todos los datos financieros sobre ellos... y sus direcciones. Podría ser que tengamos que establecer alguna vigilancia después de que hayamos tenido una charla con él.  

    





   



 LA BEBIDA 

    —¿Como en los viejos tiempos, Terry? Dos viejos compañeros hablando cosas informales amistosamente, de eso se trata, no nos queda mucho tiempo en el trabajo, así que aprovechemos al máximo. ¿Tienes planes, después de la jubilación?, te preguntó. 

    —No lo he pensado, para ser sincero, Cliff, —le dije honestamente. Disfruto demasiado del trabajo para siquiera pensar en terminarlo. Sabía que tendría que pensarlo algún día, pero tengo la intención de completar mis treinta y tomar cualquier otra cosa que se ofrezca. —Puedo quedarme, y tratar de subir otra “muesca", ¿Ves cómo pienso? 

    Cliff asintió mientras bajaba la mitad de su cerveza 

     —Quiero obtener mi corona, hacer uno o dos años más, luego irme a jubilación. 

    —Jubilarte, ¿Tú? Joder.  

    —No, directamente. Tengo algunas propiedades, una en Portugal y otra en Florida.. —Luego me dio un gran guiño. Estúpido arrogante. 

    —Bueno, realmente soy pobre, a decir verdad, Cliff. Pero yo y la señora somos lo suficientemente felices.  

    Él jadeó 

     —Lo mejor que hice fue recibir un “disparo"de mi Sra., hace unos diez años. Le pagué, se quedó con la casa, todo está bien, como dice Del. Terminó su cerveza y alzó su mano para pedir otra ronda 

     —Por cierto, ¿Cómo va Billy “El dedo de pescado"? Ja, ja, ja, —Sí, realmente habló como si estuviera en Facebook o algo así. 

    —Un poco de progreso, —le dije, mirándolo a los ojos. —Fui a Irlanda, hace unos dos días... 

    —Oh sí, buceando en el pantano ¿verdad? Se cagó de la risa.  

    Soberbio bastardo.  

    —No, siguiendo una pista. —Terminé mi cerveza y deslice el vaso sobre la pequeña mesa redonda de la barra. —Entrevisté a una ex detective, una mujer llamada Anne Evans. Nunca trabajé con ella, pero ella conocía a Billy. —Pensé que Cliff iba a ahogarse. Comenzó a toser y luego se recompuso 

     —Eso fue por el camino equivocado, —dijo. Apuesto a que sí.. —Me carcajee.— Ella estaba en tu escuadrón, ¿así que me lo dijo? 

     —Sí, —admitió, con un gesto desdeñoso de su mano. —Recuerdo a Anne. Algo neurótica. ¿Qué tenía que decir de ella misma?" No mucho. Sólo que era una mala conducta para el escuadrón, nada más, una pérdida de tiempo 

     —Oh, sí, recuerdo a Billy, vendedor ambulante y distribuidor de drogas, —Cliff se puso de pie para llevar las copas a la barra. —¿Cómo está Anne en estos días? No era mal parecida en sus días. Se zafó de la cabeza, por lo que me dijeron. Simplemente no apareció al trabajo un día. ¿Ella me mencionó a mí o a los otros chicos?. —No, para ser honesto, ella no tenía mucho sentido, ni siquiera me molesté en sacarle una declaración 

     —Pude ver que Cliff estaba un poco preocupado; Obviamente había golpeado un nervio, y así reforcé mis sospechas. —Mira, Ter, se está haciendo tarde. ¿Te apetece otro trago antes de dormir? Vamos a mí casa, es bueno saber cómo viven los otros ¿Eh?—, estaba intrigado y acepté, así que Cliff llevó los envases vacíos al bar y le pidió al barman que nos llamara un taxi. Cliff había sido claramente perturbado por la revelación sobre Anne. Él estaba, considerablemente, menos arrogante mientras esperábamos el taxi. Para cagarse de la risa, hasta al llanto. 

      

      

      

      

    





   



 LA MANSION 

    Viajamos cerca de dos millas fuera de la ciudad, anduvimos por un carril rural apartado y nos detuvimos frente a dos ornamentadas puertas de metal negro. Cliff apretó su llavero y las puertas se abrieron lentamente. Noté cámaras CCTV en todas partes. El lugar era considerablemente más lujoso que en el que vivía su ex mujer. ¡Bastardo! 

    El taxista entonces recorrió el ancho camino de guijarros, la grava crujió bajo los neumáticos, y se detuvo frente a la puerta principal. Las luces de seguridad se encendieron cuando Cliff pagó al conductor. La casa era espectacular. 

    —A la mierda, Cliff, esto es excelente al máximo.  

    —Todo comprado y pagado, Terry. Sin hipoteca sobre esto. Cinco habitaciones, tres baños, sala de juegos, bar, muchas cosas, coño, —sonrió con aire de suficiencia. 

    Realmente no conocía a este tipo. Si él no estuviera inclinado allí, no lo creería. 

    —Quédate esta noche, Terry? Descansa en la habitación de invitados. Puedes echar un buen vistazo por la mañana. 

    Sí, era jodidamente real, lo haré. Pensé. 

    Tuvimos varios tragos más de whisky que Cliff juró que le costaron casi cincuenta libras por botella, pero sabía a creosota, y luego me colapsé. 

    Un brillante rayo de sol a través de las cortinas parcialmente abiertas de la habitación de invitados me despertó y tenía la cabeza como un cubo. Recogí mis cosas, me restregué la cara y pasé unos minutos haciéndome el aseo necesario antes de bajar las escaleras, donde Cliff estaba exprimiendo zumo de naranja recién hecho. 

    —¿Café?, —Preguntó. 

    —Sí, vamos, mi cabeza está que explota.  

    —¿Quieres huevo revuelto con vegetales? 

    Renegué 

     —No, coño, gracias. Una tostada servirá. —Me senté en un taburete de cocina debajo de una barra de desayuno de granito blanco que debe haber costado lo mismo que un automóvil pequeño. 

    —Es como el maldito Colditz aquí; cámaras, alarmas, luces de seguridad... 

    —Sí, Ter." Tuve que hacerlo, coño. Estoy en el trabajo cinco días a la semana, sólo llego a casa los fines de semana, mi refugio seguro, lo llamo.  

    Metió dos rodajas de pan en una tostadora que parecía de los años cincuenta, pero supuse que era nueva y muy cara 

     —Mira, tengo que ir a la oficina por un par de horas, —dijo. —¿Estarás bien por tu cuenta? ¿Hasta que regrese? Podemos ir a almorzar. —Puso el temporizador en la tostadora y luego se volvió con una sonrisa petulante. —¿Espero que hayas llamado a la señora y hayas resuelto tu coartada? 

    —Molly está bien. Ella es una buena chica.  

    —Mi ex era una idiota, —escupió. —Nunca me gustó trabajar todas las horas. A ella le gustaba que llevara pan a la casa y que pagara unas vacaciones lujosas y coches nuevos, pero ella siempre pensó que estaba jodiendo.  

    —¿Y eras tú? 

    Él sonrió 

     —Si lo tienes, haz alarde de ello. —Eso es lo que digo. 

    La tostadora se abrió y el arrogante bastardo se fue y me dio un chance libre de ver la casa. No pude evitarlo. Tenía que echar una ojeada alrededor. Empecé a abrir cajones, —merodeando, —creo que se llama, sin creer por un minuto que dejaría nada incriminatorio, era demasiado astuto para eso. 

    Busqué en su habitación y encontré un reloj Rolex Oyster dorado en su mesita de noche. También dejó un iPad encima de la cama pero tenía una contraseña. 

    Salí y caminé por el jardín, fue entonces cuando noté una construcción relativamente nueva en la parte posterior de la casa. Sin ventanas, una puerta de acero con un candado doble. 

    ¿Él no podría ser tan estúpido? 

    Revisé C.C.T.V. y pude ver dos cámaras en la pared trasera. Volví a entrar a la casa y encontré el controlador de video en un armario debajo de las escaleras. Sabía que las cintas o las tarjetas de memoria probablemente tendrían un código de tiempo, pero apagué la unidad. Pensé que era mejor que él encontrara una interrupción en sus grabaciones y sospechara que algo andaba mal en lugar de que él realmente me viera jugando en su cobertizo y en otros lugares que deberían estar fuera del alcance de los invitados. 

    Busqué las llaves del cobertizo, pero no las encontré por ningún lado. Estaba intrigado por todo esto. Volví a la parte trasera de la casa y tenía otra calavera, volteando las piedras, sólo en caso de que fuera demasiado arrogante para tener cuidado. Para mi sorpresa, encontré las llaves debajo de un gran adorno de jardín. Una de las llaves se ajustó, abrí el candado y empujé la pesada puerta. Entré al oscuro interior y encendí la luz. Estaba abarrotado de cosas. Había una cuatrimoto: una Yamaha 650, desbrozadoras, cortacéspedes y otros implementos de jardinería. Cuanto más avanzaba, noté una gran lona verde. La saqué para revelar dos congeladores grandes. Abrí el primero para encontrar el habitual: lleno de cosas congeladas, piernas de cordero, cerdo, ternera y casi cualquier otro tipo de carne que el dinero puede comprar a un precio superior. Dejé caer la tapa y abrí el segundo. Estaba vacío pero todavía encendido. Todo lo que contenía eran bolsas de congelador, y lo que parecían ser varios largos mechones de cabello rubio. No sabía si era el frío del congelador o la comprensión de que mi viejo amigo era posiblemente un asesino que envió escalofríos por mi espina dorsal. Cerré la tapa, volví a colocar la lona, cerré todo y cambié las llaves, justo cuando escuché a Cliff regresar en su Mercedes 350 de alto rango. 

    Traté de actuar de manera normal y lo felicité por la casa, luego, fiel a su palabra, me invitó a almorzar. 

    ¡Estúpido arrogante! 

      

    





   



 LA GRANJA 

    Ballintearly no era realmente una granja. Solía ser, pero eso fue hace muchos años. Ahora era más una pequeña propiedad, pero todos los edificios originales todavía estaban allí, incluso si habían cambiado considerablemente a lo largo de los años. 

    Anne vivía en el viejo granero. Se había convertido en los años noventa cuando el gobierno irlandés había otorgado subvenciones para el redesarrollo durante un período de auge sin precedentes. Muchos de los lugares antiguos se habían ampliado para las instalaciones de alojamiento y desayuno y Ballintearly había aprovechado al máximo las oportunidades. No había pasado una semana sin que un estadounidense u otro turista permanecieran allí por un tiempo. Desde entonces, se había producido un choque todopoderoso en la economía, pero Ballintearly y muchas de las antiguas granjas se habían beneficiado de la caída de las ganancias patrocinada por el gobierno. 

    El granero fue reconstruido desde cero y ahora contenía todo lo que un hogar podría necesitar para tener un estilo de vida cómodo. 

    El edificio principal de la granja también se había beneficiado de una mejora importante y la hermana y el cuñado de Anne vivían una vida completamente separada de Anne, sólo cruzando caminos cada domingo cuando la familia extendida se reunía para una cena abundante después de la iglesia. 

    Anne no era religiosa. Como protestante en un país predominantemente católico, no había muchas opciones para la adoración en la pequeña comunidad. Pero eso era bueno para ella. No había puesto un pie dentro de una iglesia o capilla desde que era niña y no tenía la intención de volver a hacerlo, al menos hasta su propio funeral. Eso, esperaba, no sería por mucho tiempo, especialmente desde que tenía una nueva vida. 

    Revitalizado por la reciente reunión con el Inspector Terry McGuire, Anne había sentido cómo se alzaba la nube de depresión. No totalmente, sabía que la depresión no funcionaba así. Era una condición insidiosa que generalmente se arrastraba hacia alguien mientras no miraban y parecía robar su alma. Había sido rápido y dramático para Anne, no una lenta decente en las profundidades de la desesperación. Se había estrellado casi de la noche a la mañana después de la revelación de que sus colegas estaban torcidos. Era la sensación de desesperanza, el conocimiento de situaciones graves fuera de su control y la incapacidad de racionalizarlas. Pero ahora ella se sentía mejor. Los bastardos obtendrían lo que les venía y todo gracias a un hombre valiente en su tierra natal de Gales. 

    Encontró las llaves de su automóvil en un cuenco en un puesto junto a la puerta de entrada y tomó su abrigo del poste de la escalera. 

    Su convertible Mazda de diez años no había tenido una carrera en más de un mes, no se había sentido lista para conducir, pero hoy lo tomaría para ir por las calles y visitaría a Bray en la costa este, al sur de Dublín. No estaba lejos, pero el sol brillaba y le encantaba la sensación del viento que soplaba por su cabello, incluso su cabello era de un color diferente y mucho más corto de lo que era cuando compró el auto. 

    Ella encendió el motor y puso el auto en marcha. La hermana de Anne, Julie, salió de su casa para ver cómo estaba. Anne estaba agradecida con Julie, más de lo que nunca sabría. Ella y su esposo, Nial, la habían acogido cuando ella estaba desesperada y le habían dado espacio, pero ella había estado allí para ayudarla cada vez que necesitaba un hombro para llorar, y era típico de su hermana mayor el alboroto. Eran similares en la mayoría de los sentidos, especialmente físicamente, hasta que Anne cambió su peinado. 

    Anne saludó con la mano, sonrió y vio que el rostro de Julie se iluminaba. Era la primera vez que ambos habían sonreído juntas durante demasiado tiempo. 

    El Mazda tosió y luego ronroneó cuando el sistema de combustible infrautilizado comenzó a purgarse y volver a lo que hacía mejor. 

      

    *** 

      

    Al menos la dirección estaba fuera del camino, aislada. 

    Tiró del coche de alquiler hasta el borde y sonrió a la atractiva mujer rubia en el convertible Mazda cuando pasaba junto a él en la estrecha carretera. Pensó en la chica del Ferry. Ella era atractiva y parecía dispuesta a charlar un poco. Miró su espejo y vio que la pequeña capota se aceleraba en la curva que acababa de recorrer. El clima era ideal para el automóvil, pensó. Frío, crujiente pero seco con cielos azules. 

    Puso su Kia en primera marcha y arrancó de nuevo. El satélite le dijo que tenía poco menos de una milla a su destino. 

    El lugar no era nada como esperaba. La casa de campo era grande, una original de doble fachada, encalada, de dos pisos con techo de pizarra, probablemente construida a mediados del siglo pasado y renovada en algún momento durante los últimos treinta años. También se habían agregado dos alas y una elegante conversión de granero ocupaba la parte trasera del patio. 

    El Kia pasó por la puerta de la granja y se detuvo en el seto que conducía a un campo en rastrojo. El conductor apagó el motor y sacó su abrigo del asiento trasero y su cámara del frente. 

    Caminó lentamente hacia la granja y vio a una mujer colgando lo lavado en una fila cerca del granero. 

    Buen día para secado de ropas 

    Se detuvo junto a la puerta de la propiedad y la mujer miró hacia él. Ella asintió y dejó caer el lavado en una canasta de plástico a sus pies. 

    Levantó su cámara y saludó a la mujer 

     —Disculpe... ¿le importa si tomo algunos tiros? 

    La mujer frunció el ceño y caminó hacia él 

     —¿Lo siento? 

    —Dije, ¿te importa si tomo algunas fotos? Me han dicho que este es el lugar donde nació y se crio mi familia irlandesa.  

    La mujer sonrió 

     —Ciertamente. Ayudarse a sí mismo. 

    —Es un acento divertido, —dijo. —Eso no es irlandés.  

    La mujer negó con la cabeza 

     —Es galés 

     —He estado aquí por un tiempo. Nunca lo pierdas, sin embargo, —ella sonrió. 

      

   





 AL LADO DEL MAR 

    Sarah Watkins estaba sentada en el suelo de madera de su motor home y observaba cómo las gaviotas barrían los restos de una cena de pescado y patatas fritas. Le molestaba que a algunos bastardos perezosos no se les molestara caminar unos metros para tirar la basura en uno de los muchos contenedores que había en el frente. No había excusa para eso. 

    Sorbió su taza de café y respiró el aire fresco. Ella amaba la casa rodante. Sus padres se la habían dejado en su testamento y ella tenía buenos recuerdos de sus vacaciones en Trecco de niña. El lugar ya no era como solía ser. Trecco estaba mucho más “refinado" que cuando sus padres tenían la camioneta, pero le gustaban las tonterías “chabacanas", los sombreros “Kiss Me Quick" y las barras de crack barato, que una vez eran parte de una fiesta de caravana en Porthcawl. La táctica aún se podía encontrar, pero la administración del parque sabía que tenían que avanzar con los tiempos e hicieron todo lo posible para ofrecer una mejor experiencia para el cliente más exigente. 

    Sarah se envolvió el chal sobre los hombros y miró el reloj. No tenía prisa, pero no podía dejar el hábito de perseguir el tiempo. Había sido su vida. Como gerente de la empresa de transporte familiar, ella había confiado en el momento preciso. Ella comprobó la hora contra la de su iPhone. A punto en los minutos. 

    Sabía que eran exactamente las doce y veintiún minutos de la madrugada cuando el hombre desnudo asustó a las gaviotas de su festín, se volvió hacia ella y comenzó a jugar con su pene erecto.





   



 MALAS NOTICIAS 

    La llamada de Anne me tomó por sorpresa. Ella estaba histérica. 

    —Cálmate, —dije. —Cálmate y cuéntame lo que pasó.  

    —Es Julie, mi hermana, —sollozó. —Ellos la agarraron. —Ella ha sido atacada.  

    Estaba atónito y no sabía qué decir. Anne logró calmarse lo suficiente como para explicar 

     —Esta mañana, alguien llegó a la granja y la atacó e incendió el lugar. Todo se ha ido, Terry. La casa está destruida y Julie está en el hospital. Ella está en cuidados intensivos. Alguien la golpeó y la dejó por muerta.  

    —Lo siento, —es todo lo que se me ocurre decir. —¿Garda está en el caso? 

    —Sí, pero no saben por dónde empezar.  

    Sentía un profundo temor en la boca del estómago. ¿Podría ser una coincidencia? Improbable. Un par de días después de que hablamos, su casa había sido incendiada y su hermana ingresó en cuidados intensivos. 

    —¿Crees que son ellos?, —Dijo ella. 

    —¿Por qué atacarían a tu hermana? 

    —¿Para advertirme? 

    Ese pensamiento se me cruzó por la mente 

     —Pero irían por ti y no ella.  

    —Eso es todo, Terry. Nos vemos igual, o al menos lo hicimos hasta que me cambié el pelo y lo teñí de rubio.  

    —¡Mierda! 

    Pasé los siguientes diez minutos disculpándome con Anne por involucrarla y tratar de asegurarle que conseguiríamos a quien fuera el responsable. No lo hizo más fácil porque Anne y yo sabíamos que quienquiera que hubiera llevado a cabo el ataque en la granja probablemente todavía estaba en Irlanda. 

    *** 

    La agente de policía Caroline Williams se detuvo frente a la lujosa caravana en el paseo marítimo. 

    Cerró el automóvil con llave y subió por unos escalones de madera recién teñidos hasta una amplia y bien equipada zona de terrazas que rodeaba el costado y el frente de la caravana. Ella notó una taza en una mesa de café de madera en el extremo frontal de la terraza y un par de cómodas sillas reclinables de aluminio. 

    La puerta se abrió antes de que pudiera llamar. 

    —¿Señora Watkins? 

    —Sarah, por favor.  

    Caroline sonrió cortésmente 

     —Sarah. ¿Nos llamaste por un exhibicionista? 

    Sarah se hizo a un lado para que Caroline entrara y cerró la puerta detrás de ellas. 

    El motor home estaba hermosamente decorado. Estaba muy lejos del que Caroline se había quedado con sus padres cuando era niña. A Caroline le encantaban los planes vacacionales económicos y cortos a los que su madre se había suscrito a través de un conocido periódico nacional. Por menos de veinte libras, pasaban los fines de semana en todos los parques de caravana populares en el sur y la costa oeste de Gales. Las casas rodantes de principios de los noventa estaban bien equipadas, limpias y cómodas, pero el interior de la de Sarah parecía más una suite de un hotel de cinco estrellas 

     —Esto es encantador, —dijo ella honestamente. 

    —Está bien, ¿no? Mi pequeño paraíso lejos de todo… 

    —Nunca esperé algo como esto.  

    —La mayoría de la gente no. Las vacaciones en motor home aún adolecen de muchas percepciones erróneas. Tengo amigos que nunca soñarían con quedarse en una casa rodante en Porthcawl pero me encanta aquí. El sitio tiene todo para las familias, no es que sea muy diferente para mí, pero es bueno tener los bares y los restaurantes si quieres usarlos. Tiendo a cocinar aquí y me mantengo sola. Eso es lo mejor de un motor home, puedes hacer lo que quieras cuando quieras.  

    Tenía sentido para Caroline, pero no había forma de que ella pudiera permitirse algo así, no con el salario de un alguacil. Tal vez cuando se retiró, pensó 

     —¿Podrías decirme qué pasó?" Ella se sentó en uno de los sillones de cuero. 

    —Es como le dije a la chica por teléfono. Estaba tomando un café en la terraza cuando vi a este tipo desnudo masturbándose frente a mí.  

    —¿Descripción? 

    —Cerca de cuatro pulgadas y un poco triste... 

    —¿Lo siento? 

    Sarah se rio 

     —Sólo bromeaba. Tengo que reírme, ¿verdad? 

    —Supongo que sí, —dijo Caroline, insegura de sí misma. Ella había estado esperando a alguien muy molesto por la experiencia, pero esta mujer parecía pensar que era una broma. 

    —¿Viste su cara? 

    —No estaba mirando su cara. Estaba distraída. 

    —¿Era alto, bajo, moreno, rubio...? 

    —Mira, sé que probablemente pienses que estoy siendo impertinente, pero no te llamo porque me molesta. Realmente no hace una diferencia para mí. He visto muchas cosas así a lo largo de los años. Sólo me preocupa que algunos niños lo vean. El necesita ser detenido. Él no puede estar bien de la cabeza. —Sarah tomó su teléfono móvil sentada en el brazo de su silla y hojeó algunas fotos. Mostró una imagen borrosa del hombre que había capturado en la cámara de su teléfono. 

    Caroline tomó el informe y le prometió a Sarah que la mantendría informada sobre el progreso del caso. 

    Salió de la casa rodante y caminó hacia la playa hasta el punto en que las gaviotas habían diezmado el envoltorio de la viruta. La luz intermitente no estaba a más de veinte metros del motor home y Sarah debería haber podido ver bien la cara del hombre. Afortunadamente, ella había tomado la foto de él en su teléfono móvil. Caroline había revisado la imagen pero no había estado enfocada. Tal vez ¿Los forenses podrían ser capaces de mejorar la imagen? Oyó el timbre de su propio teléfono para anunciar que Sarah había enviado la imagen a su móvil. 

      

    *** 

      

    El Kia bajó por la rampa y bajó del Ferry en Fishguard. 

    Hecho el trabajo, el conductor tomó la nueva carretera de circunvalación y se detuvo a tomar una cerveza en Red Roses camino de su casa en Pontardulais. 

    Todo había sido sorprendentemente fácil. Había estado preocupado de que no encontraría a la mujer, pero la dirección y la descripción que le habían dado eran acertadas. 

    No había recompensa por el trabajo, aparte de la tranquilidad de que se había eliminado una amenaza a su libertad. Eso fue lo suficientemente bueno para él. Nadie lo conectaría con el ataque en Irlanda; sabrían la razón pero nunca se unirían a los puntos. Después de todo, los ojos de la ley estaban firmemente fijados en un área pequeña. Esto arrojaría problemas como “al lanzar un gato entre las palomas. 

   





 ÓRDENES DE CAPTURA 

    Lunes por la mañana. Tuve una conferencia con Ron y Dai. El desarrollo en Irlanda había cambiado considerablemente el perfil del caso. Ahora estábamos compitiendo contra el reloj porque estaba seguro de que Cliff sabía que estábamos contra él. Me preguntaba sobre la CCTV en su casa. ¿Me había atrapado en la cinta? 

    Al menos Anne estaba a salvo. Una conversación rápida con Garda y ella fue llevada a una de sus casas de seguridad por un tiempo. Estaba seguro de que ella estaría bien. Nadie hace casas seguras mejor que Garda. Reconozcámoslo, han tenido suficiente práctica. 

    —¿Cómo se ven las finanzas, Dai?, —Preguntó Ron sombrío. Pude ver que esto lo estaba devorando. No es fácil aceptar que uno de los tuyos sea un posible asesino. 

    —Bueno, ponlo de esta manera, los tres hijos solían gastar más de lo que ganaban durante sus días de escuadrón. Y en cuanto a Cliff, bueno, creo que debería haber sido un banquero de inversión. Ni idea de dónde lo está sacando todo.  

    —Han estado en ello, a lo grande, y todavía lo hacen, —dije. —Jefe, necesito cuatro órdenes, ¿podemos tener otra conferencia con la Fiscalía? 

    Ron miró a su escritorio y pareció perdido en sus pensamientos por un momento 

     —A la mierda, —dijo finalmente. —Vamos a hacerlo. Lo arreglaré para las dos de la tarde, y esta vez no me saldré de las profundidades, Terry. 

    —Bueno, asegúrate de obtener una buena Orden de la Fiscalía esta vez, —vociferé. 

    A las dos p.m. llegó el Fiscal y, para mi gran decepción, era el abogado Reg Archer nuevamente. Iba vestido con su habitual sobretodo de cuero negro, traje azul a rayas. Parecía el oficial alemán de 'Allo, Allo'... ¿Cómo se llama...Von Klomp? Extendí mis cartas sobre la mesa y Ray comenzó a hablar. 

    ¿La cagaremos de nuevo? Yo estaba pensando. 

    Luego lancé mi sorpresa por debajito en la conversación 

     —He recibido información de una fuente confiable de que el cuerpo de Billy fue, de hecho, guardado en un congelador en la casa del Inspector de Detectives Ambrose. 

    Archer se volvió directamente hacia mí, —¿Qué tan confiable es eso? 

    —Cien por ciento, —dije lentamente. —Puedo arriesgar mi vida en ello.  

    Archer asintió 

     —En ese caso, actuemos, Inspector McGuire, tiene mi autoridad para emitir órdenes judiciales por asesinato contra Ambrose, y conspiración para asesinar a los otros tres.  

    Yo estaba como perro con dos pollas y encargué a Dai que organizara un tribunal especial para poder librar las órdenes de captura. Estábamos progresando bien. 

    




 

   





 CONFERENCIA Y ARRESTOS 

    

    No tuve problemas para conseguir las órdenes de captura, el mayor J. L. Davies, los hizo firmar con el Magistrado Clerk, otro de la vieja escuela; y me deseó una feliz cacería. Tenía gran respeto por él. Él había servido en el ejército y había ganado la medalla de Honor el día D, sacando un nido de ametralladoras alemanas sin ayuda de nadie. Sabía lo que significaba la lealtad y estaba claramente perturbado por el proceso 

     —Inspector, —me dijo en privado. —Guárdelos por un largo tiempo. Son una vergüenza para la Fuerza y sus colegas.  

    Llamé a otra conferencia para las cinco a.m. y reuní cuatro equipos, todos Detectives escogidos a mano y Oficiales de toda la Fuerza. Les di los antecedentes de la operación y puse todo en la línea para ellos. La expresión de horror en sus caras era de esperar, pero sabía que harían lo que se requería. 

    —Quiero que dos detengan y que dos realicen la búsqueda de las instalaciones. Estamos buscando los siguientes artículos, —dije. —Un cuchillo de sierra de doble filo, cuerda de nylon, polietileno de alta resistencia, cualquier tipo de ácido, extractos bancarios, dinero en efectivo y probablemente drogas. Este lote ha estado en eso por años. Tres se han retirado y uno todavía es un oficial en servicio. Recuerden, no deben hacer llamadas telefónicas al momento del arresto. Además, el perro rastreador de cadáveres asistirá en la casa del Inspector Ambrose. Todos ellos viven dentro del área de acción. Tienen sus paquetes, el procedimiento será a las seis a.m. y sus prisioneros serán llevados a las estaciones designadas. Ahora háganlo y tráiganme a casa el tocino.  

    Ron y yo nos sentamos nerviosos en la sala de comando mientras los equipos se ocupaban de sus asuntos. Me hubiera gustado ir también pero, debido a mi conexión con Cliff, Ron insistió en que me mantuviera bien despejado. 

    *** 

    A las cinco y cincuenta a.m., John Fuller era mis ojos y oídos en las redadas contra los Detectives retirados. Dai Williams haría el trabajo por mí en el gancho contra Ambrose. Un inspector de Quejas y Disciplina, un tipo llamado Peter Chapman lideraba el ataque al lugar del Detective Stevens. Ese era un caso raro, tener a uno del equipo de quejas involucrado en esa etapa, pero que ilustraba el compromiso de Ron con el caso. Una unidad regional de transportes también estaba presente y debido a la mención de armas de fuego, la Unidad Táctica de Armas de Fuego también se ocupaba de ello. 

    *** 

    La casa de Steven era un edificio adosado y con guijarros, bien presentado, adosado, uno de los cuatro en un camino rural frente a la calle principal entre Bridgend y Pencoed. Claramente había estado pasando tiempo en el jardín desde que se retiró. Las camas de cultivo en el jardín delantero estaban limpias y listas para las flores de primavera y el césped era uno de esos puestos de trabajo que cuestan una fortuna y se ven perfectos durante todo el año. 

    John y el inspector habían organizado el equipo de redadas y esperaron pacientemente a que se emitiera la señal para actuar. 

    Uno de los oficiales de apoyo, completamente equipado con chaleco Kevlar y casco, rompió las sus bisagras de la puerta frontal con un enorme tronco sucio y la redada estaba en marcha. 

    Al mismo tiempo, otro equipo estaba haciendo lo mismo en las casas de James y Green y Dai Williams estaba esperando la señal para entrar en acción. Ambrose sería el último golpe y todo dependía de que los demás estuvieran en casa. 

    Alrededor de las seis y cuarto a.m., llegó la primera llamada. Stevens había sido arrestado. Luego, a intervalos cortos, Green y James también fueron arrestados y finalmente obtuvimos a Ambrose. 

    Me volví hacia Ron 

     —Esa fue la parte fácil, Jefe, ahora el trabajo comienza 

     —Quiero que uno de esos hijos de puta se rompa y lo abra de par en par.  

   



 COMISARIA y FISCALÍA 

    Arriba de la “casa grande— de nuevo. El Comisario General, Ron, John, Dai y yo, y mi Fiscal favorita, Andrea Edwards, estábamos reunidos. Estaba seguro de que Andrea podría hacer el negocio; ella me había aconsejado sobre muchos casos difíciles. Acababa de regresar de baja por maternidad, y esta era su primer caso grande, no era una mala titular para diez o como en el caso de Coulters; Esperé que fueran de veinte a treinta años. 

    Andrea abrió el proceso 

     —Una galleta todo esto, Terry. ¿Tienes suficiente? 

    —Demasiado real, Andrea. —Lo di todo por ella. —Sé que los testigos son todos del “lado malo", pero les creo a todos y estoy seguro de que un jurado también lo hará.  

    Estuvimos allí la casi tres horas, revisando las declaraciones y otros documentos. 

    Andrea se concentró en el archivo de Coulter y finalmente tomó una respiración profunda y con una sonrisa dijo: 

    —Ve por él Terry. Suena como un bastardo malvado... ¿“El Zorro"? Bueno, a cazar al bastardo. Ah, otra cosa, ¿la violación? Creo que ya tenemos suficiente con las declaraciones, pero si su ADN está disponible también será la guinda del pastel para el Jurado.  

    Le agradecí a Andrea, reuní todas las pruebas y nos alejamos. Los perros ladraban y el zorro estaba jodido. 

    John y yo volvimos a la oficina y empezamos a llamar. Quería reunir un equipo de aproximadamente diez del Escuadrón de Asalto, armas de fuego, equipo de búsqueda, todo el equipo de tiro. Le daríamos a Coulter el viejo golpe de las seis en punto. Aunque sabía que podía arrestar a Coulter y registrar su casa bajo la Ley de Evidencia Criminal y de la Policía, lo que comúnmente se conocía como PACE dentro de la profesión legal, pero decidí jugar por lo seguro y arreglar para que se hiciera una orden judicial, por si acaso no estuviera en casa. La sesión informativa fue organizada para las cinco a.m. 

   





 EL ATAQUE 

    Mi equipo llegó justo a tiempo, no tenían idea de lo que implicaba la operación, y cuando les dije hubo algunos suspiros y gemidos. 

    Una voz de la última fila.  

    —Siempre pensé que el hijo de puta estaba blindado, ¿tienes suficiente con él, jefe? 

    —Oh, sí, tenemos suficiente, y creo que esto es sólo la punta del iceberg.  

    Los puse al día y equipé a todos y les encargué sus acciones en la casa. Todos estaban claros y dispuestos. 

    —Déjenme a Coulter, —les dije. —Lo engancharé y los dejaré a todos con una carrera libre, pondré su casa al revés, —dije sombríamente. 

    Llegamos a la casa de Coulter, en una bonita parte de Pontardulais, un pequeño pueblo dentro de la ciudad de Swansea no era nada especial, con tres dormitorios independientes. Llamé a la puerta y unos minutos más tarde, apareció Coulter. Llevaba una bata de seda roja y zapatillas de cuero. Noté una mesa de noche en el pasillo detrás de él. 

    Me identifiqué "Chris Coulter, está bajo arresto por posesión y suministro de drogas Clase A, asalto con armas de fuego y pervertir el curso de la justicia, —le advertí, pero él no respondió. Sin embargo, observé cómo el color desaparecía de su rostro y luego hizo algo que realmente me sorprendió; él comenzó a llorar. Una reacción extraña para un idiota despiadado. 

    —'Lo capturaré a él y lo llevaré a la cárcel—, le dije a mis muchachos. Esperaba un poco más de pelea, gritando por un rato y todo ese tipo de mierda, pero nada. Siempre hubo una primera aceptación para todo. 

    Cuando estaba a punto de irme, recordé la bolsa en el pasillo. La revisé y encontré algunas cosas de la noche a la mañana, una bolsa de lavado, un pijama, un contrato de alquiler de autos y un mapa: una hoja de ruta de Irlanda. Qué herramienta tan gruesa, pensé. ¿Por qué no había tirado las cosas? Tal vez tenía la intención, tal vez pensó que nunca estaría vinculado al ataque en Irlanda. 

    Dejé el equipo para dedicarme a sus asuntos y arreglé una conferencia para las 2 p.m. 

    De vuelta en el momento, puse el pedazo de mierda viscosa frente al Sargento de custodia, relaté mis razones para el arresto y Coulter fue detenido en espera de nuevas investigaciones. 

    





   



 BREVES Y ENTREVISTA 

    Mi equipo estaba reunido y todos estaban de buen humor, lo que me sorprendió. Honestamente pensé que la mayoría tendría problemas para arrestar a uno de los suyos, pero parecía que estaban tan enojados con la corrupción como yo. Eso fue extremadamente satisfactorio y me levantó el ánimo. Si hubieran sido incómodos, no me habría importado, no realmente, sabía que estábamos haciendo lo correcto, ¿cómo podríamos hacer otra cosa? La corrupción es un cáncer. Tiene que cortarse antes de que se extienda. Mi única preocupación era hasta ¿Qué punto se había extendido ya? 

    —Bien, ¿qué tenemos? Me alegra el día , —le pregunté al equipo. 

    Mi mejor agente especial, Glyn Walcott dio un paso adelante 

     —Jefe, tenemos alrededor de un kilo de coca, una pistola Smith y Wesson con números archivados y un diario con fechas y cantidades en efectivo que datan de años atrás. Además, estimaría unos cien mil dólares en efectivo.  

    Eso también me sorprendió 

     —Bien hecho, todos ustedes. Muchas gracias. 

    Me volví hacia Glyn, —Una vez que obtenga todos los hisopos necesarios, ¿te mantendrás en contacto con el laboratorio? Necesito esa comparación de violación, como ayer. Es importante. 

    Glyn asintió 

     —No hay problema, jefe. Déjamelo a mí. 

    Regresé a la suite de custodia. Coulter había sido coronado, pisoteado y golpeado. 

    El sargento era un joven oficial. Probablemente no más de seis o siete años de servicio; sí era joven en comparación conmigo, de todos modos. 

    —¿Ha solicitado un informe, sargento? 

    —Sí, a ese leguleyo, Roderick Hughes. Él estará aquí dentro de una hora. Él ha estado en la corte.  

    —Dame un grito cuando llegue, lo pondré al día.  

    Fue exactamente una hora más tarde cuando recibí la llamada y volví a la suite de Custodia. Rod Hughes estaba allí; un individuo bastante rotundo que suda por Gales. Era el informe típico de un villano, sin fortaleza moral, un maldito parásito, a decir verdad. Odiaba al bastardo con una pasión. 

    —¿Qué tiene, inspector, espero que sea sonado? Haré una representación para que mi cliente sea liberado, —bramó. 

    —Sí, lo que sea para que flote tu bote, Rod, —espeté, —pero no irá a ninguna parte sólo por el jodido río por un largo tiempo, a menos que colabore. —Ahora ve y charla con él. Ha sabido lo que he recuperado en su casa.  

    Llevé al abogado a la sala de entrevistas donde se colocaron todas las pruebas recuperadas de la casa 

     —Veamos cómo explica este montón.  

    Era hora de tomar una taza de té. El informe necesitaría algún tiempo para tomar instrucciones. No podría imaginarlo siendo demasiado rápido. Tardaría semanas en inventar alguna excusa plausible para toda esa mierda.





   





LA PRIMERA ENTREVISTA 

    Recibí la llamada del sargento de custodia y me dirigí a la sala de entrevistas. 

    Coulter apareció con Rod, que estaba mirando su habitual arrogancia. 

    —Inspector, le he aconsejado a mi cliente que no diga nada durante las entrevistas programadas, —dijo. 

    Sabía que estaban jugando por tiempo. Ninguna respuesta a las preguntas los deja abiertos para construir una carga de mierda más adelante. Al menos el cambio en las reglas de divulgación de los tribunales significaba que el jurado sabría que no había respondido y luego podría leer todo lo que quisieran. 

    Todavía estaba molesto 

     —Rod, —¿puedo decir algo extraoficial?  

    Rod “parecía interesado" 

     —Adelante, inspector.  

    —Me importa una mierda si se queda mudo por el resto de sus malditos días. Tenemos suficiente con él para encerrarlo para siempre, más de un año o dos. Ahora, ¿podemos ir al grano por favor? 

    Miré a Coulter, todavía estaba un poco pálido y estaba mirando las pruebas. Al menos había dejado de llorar. Odiaba ver llorar a un hombre adulto, especialmente un bastardo redomado como él. 

    Pasé por la mierda habitual antes de la entrevista; presentándome y haciendo que los presentes hicieran lo mismo para beneficio de la grabación. Entonces yo estaba listo. 

    —Has sido arrestado por numerosas presuntas faltas. Deseo comenzar con la acusación de violación. 

    —Una mujer con el nombre de Amanda Keller tenía dieciocho años cuando estabas encubierto de civil en la bahía de Cardiff. Ella dijo que la violaste, ¿Qué tienes que decir? 

    Coulter parecía asustado, pero se las arregló, —Sin comentarios.  

    —¿Conoces a Amanda Keller? 

    —Sin comentarios. 

    No me inmutaron. Tuve que hacer los movimientos 

     —Ella alega que la violaste en el carril al lado del pub The Packet, la golpeaste y la amenazaron con matarla si ella te denunciaba.  

    —Sin comentarios. 

    —Las muestras y los hisopos todavía están con nosotros, cuando se examinen, ¿su ADN estará sobre ellos? 

    —Sin comentarios. 

    Estaba acostumbrado a esto, era pan y mantequilla para cualquier investigador, pero aún suspiré 

     —Te doy la oportunidad de negar esta acusación.  

    —Sin comentarios. 

    —¿Conoces a un chulo con el nombre de Phil Asher? 

    —Sin comentarios. 

    —Bueno, él estaba haciendo de proxeneta a Amanda en ese momento y dice que te dio quinientas libras en efectivo de compensación que Amanda recibió unos meses después.  

    —Sin comentarios. 

    —Vamos. ¿Conoces a estos hombres, Victor Thomas, Peter Samuels, Lloyd Cove, Steve Diamond y Elwyn Fowler? 

    —Sin comentarios.  

    —Bueno, estos hombres están haciendo acusaciones graves contra usted de corrupción, suministro de drogas y posesión de armas de fuego, de hecho, Thomas y Samuels han pasado muchos años tras las rejas como resultado de sus tratos con ellos.  

    —Sin comentarios 

    Coulter luego se volvió hacia Rod 

     —¿Tengo que escuchar esta mierda? Maldita carga de viejos retrasos, lo son.  

    Aprovechó la oportunidad 

     —Supongo que por ese comentario, ¿los conoces? 

    Coulter se dio cuenta de su error 

     —Sin comentarios. 

    —¿Tiene algún sentido revelar todas sus acusaciones?, —Le pregunté. 

    —Sin comentarios. 

    —Bueno, dejaremos que el jurado decida si dicen la verdad o no.  

    Luego le mostré a Coulter mis pruebas, el arma, las drogas, el efectivo y el diario. 

    —¿Qué tienes que decir sobre este lote encontrado en tu hogar esta mañana? 

    —Sin comentarios. 

    —Me parece que se extiende el reino de la coincidencia de que las faltas por las que te han arrestado sean las mismas que sugieren los objetos expuestos.  

    Coulter chasqueó 

     —¡Ustedes bastardos! Usted plantó ese lote.  

    —Esa es la olla que llama a la tetera negra, —le dije con calma. —¿Puedes explicar los artículos, por favor? 

    —Sin comentarios. 

    —¿Tiene sentido hablar más con usted? Tenemos todas las declaraciones y con este pequeño lote, creo que tienes tus fichas.  

    —Sin comentarios. 

    —Sólo una cosa más, —dije. —Encontré un bolso de viaje en tu pasillo esta mañana. Contenía artículos para la noche y un contrato de alquiler de coches y una hoja de ruta de Irlanda. ¿Has estado en Irlanda en los últimos días? 

    La cara de Coulter se puso roja y tiró del cuello de su camisa 

     —Sin comentarios. 

    Sonreí, porque sabía que estaba jodido 

     —He disfrutado de nuestra pequeña charla, tendremos otra mañana tan pronto como tenga los resultados de ADN y salga del teléfono a la Garda. Estoy seguro de que podremos obtener algunas tomas de video de su auto en el ferry y muchos otros puntos en Irlanda.  

    Les dije a los oficiales que estaban parados en la parte posterior de la sala de entrevistas que lo llevaran de vuelta a su celda. 

    Luego consulté con el Sargento de custodia y completé toda la documentación. 

    Luego acompañé a Rod a las puertas principales, y él se detuvo para hablar 

     —Inspector, creo que está bien y realmente jodido. Buenas noches. Cuando salió por la puerta, añadió: "Oh, estoy en la corte todo el día de mañana. Si necesita entrevistarlo, llame a la oficina y le enviarán un representante legal para que lo haga, obviamente. 

    —Me retiré a mi oficina con una gran sonrisa y me quedé atrapado en un whisky. 

    Mañana era otro día. 

      

    





   



 SEGUNDA ENTREVISTA 

    Estaba en la oficina, con los ojos brillantes y la cola tupida, cuando irrumpió Glyn Walcott, estaba como perro con dos pollas. 

    —¿Jefe? ¡Está jodido! El Garda confirmó su automóvil en varios lugares de camino a la granja en Irlanda y la mujer en el lugar de alquiler de coches en Swansea confirmó que les había alquilado un coche. Pero eso no es todo. El ADN en los hisopos y la ropa le pertenece, es su semen, y sus huellas están por todo el paquete de drogas.  

    —Genial, Glyn. ¡Jodidamente brillante! Parece que Ambrose y Coulter están unidos a la cadera en esta mierda. ¿Veamos qué tiene que decir el bastardo sobre eso? 

    —Oh, hay algo más, jefe... 

    Sentí un temor 

    —Sus huellas están en el arma también, pensé que sólo la mantendría, —sonrió por fin. 

    Le di un puñetazo en el brazo. 

    Llamé al departamento de Custodia y les dije que quería entrevistar a Coulter y que necesitaban su representante legal 

     —En media hora, recibí la llamada. 

    Salté a la Sala de Entrevistas y estaba su representante, que no era otro que un viejo ex colega; Bob Pengers. Bob había sido un policía alocado, tenía alrededor de 15 años cuando cayó en falta de cierto oficial superior que lo persiguió fuera del servicio. Ese oficial superior nos costó un buen policía. Estreché la mano de Bob. 

    —Es “El Zorro", ¿verdad?— Suspiró. —Siempre supe que él estaba en ello, hacer negocio con el hijo de puta, Terry. Tienes suficiente, por lo que Rod me dice.  

    —Solo quiero llevarle el viaje a Irlanda y la Violación a él, Bob, y luego cargaré y devolveré la escoria.  

    —Siga al inspector, —dijo, con ironía y una sonrisa. 

    Diez minutos después, entrevisté a Coulter. 

    —Voy a hacer esto corto e iré al grano, —le dije. Luché por mantener una expresión petulante en mi cara. —En cuanto a la presunta violación, tu ADN está en todas partes en la ropa de la niña, tú semen está en todas partes. Tus huellas están en el arma y las drogas se recuperaron en tú casa. ¿Tienes algo que decir, alguna explicación? 

    —Sin comentarios. 

    —¿Qué puedes decirme sobre Irlanda? 

    —Sin comentarios. 

    —Usted alquiló un automóvil y condujo a través de Irlanda, usando el Fishguard al ferry de Rosslaire y luego viajó a la casa de un ex detective de Gales del Sur y atacó seriamente a su hermana y prendió fuego al lugar.  

    La cara de Coulter era una imagen cuando mencioné a la hermana de Anne. Eso era nuevo para él. Él debe haberla confundido con Anne. 

    —Está bien. Nuestro testigo de Irlanda está a salvo y acudirá a los tribunales para presentar pruebas.  

    —Sin comentarios. 

    —Te preguntaré por última vez, ¿tienes algo que decir con respecto a todas las acusaciones? 

    —Sin comentarios. 

    Estaba harto de verlo. Terminé la entrevista y Coulter fue devuelto a su celda. 

    Yo y Bob volvimos a la suite Custodia 

     —¿Quieres estar aquí para cargar, Bob? 

    —No, sigue con Terry.  

    Caminé hacia la puerta con Bob y me pregunté si ahora estaría en mi posición si se hubiera quedado en el trabajo. Creí que lo haría.





   





CARGA Y RESTANTE 

    Le hice una llamada al Comisario Jefe, sólo para mantenerlo en conocimiento de causa. Quería publicar un comunicado de prensa antes de ponerlo en prisión preventiva. John ya había formulado los cargos después de establecer contacto con Fiscalía, por lo que le envié un mensaje por fax. Él estaba en la luna con el resultado. 

    Le cargué a Coulter lo siguiente: 

    1. Violación de Mandy Keller. 

    2. Posesión y suministro de drogas de Clase A. 

    3. Posesión ilegal de una Sección 1 Arma de fuego. 

    4. Pervertir el Curso de la justicia. 

    Después de la imputación, ¿Adivinen qué? Él no hizo ningún comentario. 

    No había hecho nada con el incidente en Irlanda. El Garda tendría que lidiar con eso como un clavo separado en su ataúd, ya que se cometió en suelo irlandés. A la mañana siguiente, fue puesto en prisión preventiva a la espera de juicio. 

    Estaba loco por el resultado, pero había algo raro en mi mente y ese era el diario, ¿por qué mantener un diario que data de hace años? De todos modos, tenía que mantener eso en un segundo plano porque tenía la intuición de que el “perpetrador— llamado Diamond podría ayudarme con eso. Todo lo que tenía que hacer era llevarlo más cerca de casa, de todos modos eso era para el futuro. También me pregunté si Coulter finalmente caería sobre su espada y suplicaría. 

    *** 

    Caroline, la joven policía, entró en mi oficina con varias hojas de papel 

     —Discúlpeme, señor, sé que usted está al día con sus documentos, pero me gustaría que eche un vistazo a estos.  

    Ella puso una serie de fotos de baja resolución en el escritorio. No necesitaba preguntar qué eran, era bastante obvio. 

    —Intenté que los expertos en tecnología mejoraran la imagen de su rostro, pero no estoy seguro de que sea lo suficientemente bueno, —dijo. 

    —Estoy de acuerdo. De ninguna manera podría obtener un ID para permanecer en la corte. ¿Sabes quién es? 

    Ella sacudió su cabeza. 

    —No te preocupes, —sonreí. —Lo has hecho bien. Sólo podemos hacer algo con casos como éste, a veces únicamente tenemos que esperar a que se levante la polla un día... disculpa el juego de palabras.  

    Caroline se rio, pero pude ver que estaba decepcionada. 

    —He estado pensando en tu pedido como ayudante.  

    Ella se veía triste. Sabía que esperaba que trajera al exhibicionista al calabozo, pero también era realista y sabía que no siempre era así de simple 

     —Tengo un lugar para ti. Puedes trabajar con Roger Bailey por un tiempo y luego veremos cómo te va.  

    Su sonrisa era reconfortante. 

    Una de las mejores cosas de estar en mi posición es la capacidad de ayudar a los nuevos oficiales a desarrollar sus carreras. Soy un gran creyente en inculcar los verdaderos valores de un detective conforme a la ley. Esperaba poder influir en su carrera, una influencia que siempre la mantendría a salvo y lejos del "lado oscuro.  

    *** 

      

    





   



 LA ENTREVISTA DE AMBROSE 

    Ya había elegido mis entrevistadores, equipos de dos, los mejores de la fuerza. Sabía que necesitaríamos lo mejor porque tenía idea de que todos los sospechosos dirían, 'Sin comentarios'. 

    Dai y yo entrevistaríamos a Ambrose. 

    Antes de las entrevistas a las cuatro p.m., convoqué a todos los equipos. Las búsquedas habían sido completadas. Se habían recuperado grandes cantidades de efectivo y drogas de las casas de los ex detectives. Un buen resultado, pero la casa de Ambrose fue la más revelada. Dinero en efectivo, drogas, lo que creíamos que era el cuchillo, pedazos de polietileno, ácido, los cabellos rubios después de que el perro rastreador de cadáveres se fue directo al congelador. En general, un resultado de bastantes grietas, pero yo quería más. Quería al asesino de Billy, y estaba decidido a buscarlo. 

    Empezamos a entrevistar a Ambrose a las seis p.m. Después de pasar por las formalidades, teniendo en cuenta que el arrogante bastardo no quería un informe, le caí con la primera pregunta. 

    —¿Mataste a Billy Hughes? 

    Recostándose en su silla, con las manos detrás de la cabeza, dijo: 

    —Eso es para que lo compruebes, Terry. Eso tienes que probarlo. —No podía creerlo, este hijo de puta estaba jugando conmigo. Sabía que estaba hecho polvo y estaba tomando el pelo por el beneficio de la grabación de cinta. 

    Me enfermé del estómago; la enormidad del caso de repente me golpeó. Tenía que mantenerlo unido. Quería inclinarme sobre la mesa y aplastar la arrogancia del pedazo de mierda en su cara 

     —Esto es lo que creo que sucedió, —le dije, tan tranquilamente como pude. —Billy consiguió el montaje porque lo estabas robando con el dinero del informante. Te confrontó en el motor home y simplemente lo apuñalaste hasta la muerte. ¿Eso fue lo que pasó, Cliff? 

    —Buena historia, Terry, y eso es todo.  

    —Ya veremos, Cliff. Estoy seguro de que tus viejos amigos no quieren acabar con el asesinato, uno de ellos se cascará. Oh, por cierto, mientras hablamos, está siendo probado el ADN en el cuchillo, un poco tonto mantenerlo callado, pero ahí estamos, siempre has sido un idiota arrogante.  

    —¿Arrogante? Sí, Terry, pero no un perdedor como algunos.  

    —¿Alguna vez has trabajado con el antiguo Inspector Chris Coulter? 

    —Estoy seguro de que ya sabes la respuesta. Trabajé con muchos policías a lo largo de los años. La mayoría de ellos no trataría de unir compañeros.  

    Podía verlo en sus ojos, estaba pensando, tratando de resolver lo que teníamos. 

    La entrevista terminó - por ahora. 

    Llamé a otra conferencia a las diez p.m. Yo también me estaba hartando de ellos, pero seguía recordándome a mí mismo que eran vitales para mantener informado al equipo. Las otras tres entrevistas fueron como se esperaba 

 
     —Sin comentarios.— Entonces, no estábamos más allá de todo lo que se espera, realmente. Ellos sabían el resultado. 

    Llamé a un alto y luego le dije a todo el equipo que se fueran a casa y tomaran una siesta y que regresaran por la mañana, frescos. Con suerte, obtendría los resultados de ADN en el cuchillo y el cabello, y también "comparaciones de cortes" con el polietileno. Entonces realmente podríamos ir a la ciudad. 

    





   



 AGRIETADO 

    No quería hacer otra entrevista con los sospechosos hasta que obtuviera los resultados del ADN. 

    Diez a.m., el laboratorio llamó a la oficina 

     —Tienes coincidencias positivas en todo, Terry. La sangre en el cuchillo y los pelos del congelador son de Billy. Los cortes de polietileno coinciden con el cuchillo, tienes un resultado.  

    Me senté en silencio por un momento y me permití una gran sonrisa. 

    Llamé al equipo para informarles sobre la próxima serie de entrevistas. Era imperativo que todos estuviéramos hablando el mismo lenguaje. 

    —Divulguen el jodido montón de pruebas a esos tres bastardos encorvados y díganles que todos ellos serán acusados del asesinato de Billy Hughes, díganles eso nada más, y luego déjenlos sudar. El tiempo corre muchachos, vayan y hagan el trabajo.  

    En una hora, mis equipos me estaban llamando 

     —Los tienes, jefe. Nos contarán todo, pero no hicieron nada en el caso de Billy, fue Ambrose, y todo por el dinero del informante. Incendiaron la camioneta y se deshicieron del cuerpo, siguiendo las instrucciones de Ambrose. Estaban demasiado comprometidos con él para decirle que se fuera a la mierda.  

    —¡Brillante! Consíganme una transcripción de uno de ellos y tráiganmela lo antes posible.  

    Rápidamente recibí la transcripción de la entrevista con Stevens. La leí y luego, Dai y yo volvimos con Cliff.  

    —Bueno, Cliff. Los tres se rajaron y te culparon por lo de Billy. Estás en una mierda profunda, hasta el tope. Creo que será mejor que recibas un informe.  

    —Escucha, Terry, no me digas lo que necesito, —dijo enojado, con el rostro enrojecido. —¿Qué trato le has ofrecido a los tres cabrones? 

    —Eso lo sé yo solamente y tú debes adivinarlo, arrogante hijo de puta.  

    Finalmente pareció preocupado 

     —¿Qué puedes hacer por mí, Terry, por los viejos tiempos? 

    Este fue un giro nuevo e inesperado 

     —¿Qué estás ofreciendo Cliff? 

    Él pensó por un momento 

     —Mira, fue en defensa propia. Billy vino hacia mí con el cuchillo, los chicos estaban afuera. Billy era alto como una cometa. Le quité el cuchillo y simplemente dejé que lo tuviera.  

    —¿Dejar que él lo tuviera? Estaba embotado por haber consumido unas 8 piedras, ¿por qué apuñalarlo? 

    La arrogancia de Cliff no podía contenerse, ni siquiera cuando su vida dependía de ello 

     —Era un distribuidor inferior, —dijo, —el más bajo de los bajos. —Tenía un buen negocio junto con él, “hasta que se puso jodidamente fastidioso—. Se lo merecía, el pequeño idiota.  

    —¿Cuántas veces lo apuñalaste? 

    Él se encogió de hombros 

     —Tres veces. Creo que se fue después de la primera, para ser sincero, 

    —¿Qué pasó después? 

    —Bueno, había un poco de sangre, así que llamé a los chicos. Estaban malditamente embrutecidos, despotricando, delirando y corriendo como jodidos pollos sin cabeza.  

    —El rollo de polietileno estaba allí, y la cuerda, así que simplemente envolví a Billy y luego lo metimos en la furgoneta. Iba a enterrarlo allí mismo en las dunas, pero no tenía una pala, así que lo llevamos a mi casa y lo puse en mi congelador. Antes de irnos, prendí fuego a la camioneta. Estaba en sus ejes en minutos. ¿Has visto una arder, Ter? "Sonrió con aire de suficiencia. 

    Estaba pensando que podría haber salido mejor de esto si hubiera quemado el cuerpo en la furgoneta. Podría haberse dañado tanto que nunca hubiéramos descubierto la verdad. Sólo estaba agradecido de que no fuera tan listo como siempre pensaba que era. Pero todavía estaba sorprendido por el alcance de su arrogancia 

     —Es todo tan importante para ti, Cliff. ¿No tienes conciencia? 

    —Mira, Terry. He tratado con drogadictos en toda Europa, coño. Congelador, lagos helados, incineración, a nadie le importa un comino... oh, lo siento, lo haces, —dijo con un gruñido. —Sabía que no lo dejarías ir, como un maldito perro con un hueso.  

    —Sí, pero ¿por qué enterrarlo ahora, después de todo este tiempo? 

    —Vender, coño. Tenía una venta de “crack— en la casa. Es hora de que Billy se vaya, pensé. El maldito problema es que no lo enterraron lo suficiente, ¿Verdad? Pensé que si alguien lo encontraba, la policía pensaría que fue un asesinato de pandillas.  

    —¿Qué pasa con todo el dinero, todos los símbolos de la riqueza, qué es todo eso, por qué tan obvio? 

    —Estado, Terry, —Cliff olfateó. —¿Crees que está corrupto aquí? Ve por Europa, coño, y haz tu fortuna. Eso es lo que hice y nadie es más sabio, mi amigo.  

    Negué con la cabeza 

     —No soy amigo tuyo.  

    Cliff se encogió de hombros como si no le importara de una manera u otra 

     —¿Cuál es el problema, entonces? 

    Estaba furioso 

     —¿Un trato de puta? Una veintena de años, espero. Entrevista terminada Dai, saca este pedazo de mierda de mi vista. 





   





CARGOS 

    Después de que todas las entrevistas se completaron, hice arreglos para que los cuatro prisioneros fueran alojados en Bridgend Bridewell para ser acusados formalmente. Bridewell era el nuevo centro de detención en Bridgend, construido para liberar las celdas en las estaciones. Antes de eso, consulté con mi viejo "amigo" en Fiscalía, Reg Archer. Juego limpio, lo primero que hizo fue estrechar mi mano 

     —Bien hecho, inspector. Ahora formulemos algunos cargos para los bastardos. A Ambrose se le cargará Asesinato, Posesión y Conspiración para suministrar Drogas de Clase A y lavado de dinero. Stevens, Green y James por Posesión y Conspiración para suministrar drogas de Clase A, Pervertir el curso de la justicia. ¿Estás de acuerdo con eso? 

    —No hay problema, —dije. —Creo que Ambrose defenderá a Billy en defensa propia, entonces usaremos esos otros tres bastardos para la acusación. Deja que un jurado decida.  

    —Un trabajo bien hecho, inspector. Ha sido un placer... oh, y por cierto, ese informante tuyo, el que te avisó sobre los pelos en el congelador. Dale una palmadita en la espalda, —me guiñó el ojo. 

    Siguiente parada, la Suite Custodia. 

    Cargué a Stevens, Green y James con varias acusaciones y, como era de esperarse, no respondieron. 

    Cargué a Ambrose en su celda, porque decidió jugar al tonto y no saldría. Pude haber forzado el asunto, me hubiera encantado acostarme en el coño, pero no tenía sentido. Tal vez eso es lo que él quería que hiciera para que él pudiera desacreditarme a mí y al caso. 

    Después de cargar, en realidad dijo que estaba contento de que fuera yo el que lo trajo a la cárcel. ¿Puedes creer eso? Luego me ofreció su mano. Estaba asqueado. Me volví y golpeé la puerta de la celda. 

    Un tribunal especial se convocó al día siguiente. Todos fueron puestos en prisión preventiva para el juicio. 

    Di un paseo por el centro comercial en Bridgend. Necesitaba un descanso de todo y de reojo miraba los artículos eléctricos en una de las tiendas. La lujosa tostadora como la que Cliff tenía en su cocina estaba en exhibición, ¿110 libras por una puta tostadora? ¡Coño! 

    Finalmente volví a la estación y reuní a todo el equipo antes de retirarnos al lounge bar del Hotel Castle para comprarles unas cervezas, un trabajo caro como Inspector Jefe. Les agradecí a todos por un trabajo bien hecho. Esperaba que nunca más tuvieran que lidiar con algo así. 

    





   



 EL JUICIO 

    John y yo no tuvimos que preparar el archivo para Fiscalía, y después de algunas reuniones, el abogado decidió formular algunos cargos menores por la acusación; cuanto más, mejor, en lo que a mí respecta. 

    En unos pocos meses, el caso había sido incluido en el juicio, durante dos semanas, porque, en la audiencia de alegatos, sí, lo adivinó, Ambrose se declaró inocente. 

    Mientras tanto, pedí a John que hablara con todos los testigos y se asegurara de que todos estuvieran listos para ello. Lo estuvieron, lo que fue un gran alivio. Algunos casos me habían fallado en esta etapa tardía y lo habían estropeado todo. 

    De la nada, el día antes del juicio, Bob Pengers me dio una llamada y la cabeza arriba. 

    Terry, este idiota... ¿—El Zorro—? Está intimidando a los primeros cuatro, a la violación, etc., si el resto queda en el archivo. Esto es entre tú y yo. Van a intentarlo en la mañana porque creen que algunos de los testigos se cagarán.  

    —Saludos, Bob. Te debo una. 

    El día del juicio llegó. John y yo llegamos temprano con todas las pruebas, las extendimos en la corte, luego el ujier aseguró las puertas. 

    Cogimos una taza de mierda de una máquina expendedora de agua marrón que criminalmente fue etiquetada como “café— y luego esperamos a que llegaran los testigos. Juego limpio, en el que caminaron, uno por uno, todos los testigos de la Fiscalía, brillantes. 

    Logré que John los cuidara en la cantina, hasta que los necesitaran. 

    Fui a la corte, le dije a la Representante de la Fiscalía las buenas noticias de que todos mis testigos estaban presentes y me aparté un momento para disfrutar de la próxima parte del espectáculo. 

    Nuestro abogado tuvo una conversación con la versión de la Defensa. Luego obtuve lo que estaba esperando. 

    El escribiente de la Fiscalía me llamó 

     —Detective Inspector, se declarará culpable de los cuatro primeros cargos, si el resto queda archivado.  

    —Bueno, —dije. —No sé sobre eso, señor. Se tiene bien merecido todo lo que se pueda conseguir.  

    —Inspector, va a obtener eso, créame.  

    —¿Mientras lo garantice, señor? Yo lo aceptaré.  

    —¡Todos se levantan!" Gritó el Ujier mientras el Juez Watkin-Evans entraba en la corte. Todos nos inclinamos y él le pidió al alguacil que trajera al prisionero al estrado. 

    Coulter, esposado a dos fornidos guardianes, no se veía demasiado bien. Se levantó y el empleado le leyó los cargos. Como era de esperar, se declaró culpable de los primeros cuatro cargos y "no culpable" de los otros cuatro, luego se dejó caer en la silla que le habían proporcionado en el banquillo de los acusados. 

    Ambos abogados hicieron su actuación elegante y tuvieron su opinión y el juez escuchó atentamente. Una vez que terminaron, el juez ordenó a Coulter pararse. 

    —Se ha declarado culpable de cuatro cargos muy graves. Soy consciente de que, al hacerlo, ha ahorrado un poco de vergüenza a esta corte y a usted mismo. Sin embargo, usted era un oficial de policía en servicio y utilizó la oficina para sus propios fines terribles. Golpeaste y violaste por la fuerza a una joven vulnerable. Usted ha suministrado drogas y armas de fuego a delincuentes. Francamente, eres una desgracia.  

    El juez se detuvo un momento mientras comenzaba a tomar notas 

     —Cargo uno... diez años. Cargo dos... cinco años. Cargo tres... cinco años y cargo cuatro... cinco años. Eso es un total de veinticinco años. Enciérrenlo. 

    Coulter estaba sorprendido. Creo que debía haber esperado algún resultado menor, pero estaba satisfecho. 

    —Me gustaría felicitar al Inspector McGuire y su equipo por traer a este hombre al juicio, —anunció el juez. —Son un crédito para su Fuerza de Policía y para la gente de Gales del Sur.  

    El Juez se puso de pie y el alguacil hizo señas para que todos los demás hicieran lo mismo antes de que el Juez hiciera su salida teatral. 

    Me dirigí a la cantina y le di la noticia a John y a los testigos. 

    "Sabíamos que harías el negocio, Terry. Saludos, compañero, —dijo Víctor. 

    John y yo dejamos a la multitud feliz para terminar sus tragos y regresamos a la oficina. 

    Abrí la botella de whisky y brindamos por los testigos. Mi tiempo con John había llegado a su fin, pero sospeché que ésta no sería la última vez que trabajaríamos juntos. 

    Llamé a Molly y le dije que estaba en camino a casa. Eran sólo las tres de la tarde. Ese era un hecho raro para mí. 

      

   





 EL JUICIO # 2 

    Tres meses después del día en que acusé a los cuatro bastardos corruptos, todos comparecieron ante el Tribunal de la Corona de Cardiff por la declaración de culpabilidad. 

    Stevens, Green y James se declararon culpables de todos los cargos. Ambrose se declaró no culpable. Lo miré y él me sonrió, todavía jodidamente arrogante. 

    El juez, Watkin-Evans suspendió el caso durante una semana para que el juicio de Ambrose pudiera comenzar. 

    Unos días más tarde, recibí una llamada de la Prisión, Ambrose quería verme. 

    Le hice una visita al día siguiente. Estaba vestido con ropa de la prisión y se veía muy mal respecto al mismo en la sala de entrevistas. 

    No tenía tiempo para el bastardo pero quería escuchar lo que tenía que decir 

     —¿Qué quieres, Cliff? 

    —¿Dirás algunas palabras en atenuación? Me han aconsejado suplicar. Sé que Watkin-Evans es un malvado bastardo en lo que respecta a las sentencias. ¿Mi abogado dice que puedo estirar unos quince… en una declaración? 

    —Lo que sea, Cliff, lo que sea, —dije. Sólo quería que terminara, dejar todo atrás y seguir adelante. 

    *** 

    Mientras esperaba que comenzara el juicio, la vida continuó como siempre. Siempre había un crimen que tratar y siempre había alguien que necesitaba ayuda como resultado de esos crímenes. 

    Traté de tomar las cosas con calma, realizar los movimientos y dejar que Dai y los demás resolvieran las cosas. 

    Caroline estaba trabajando bien con Roger Bailey y parecía que sería un activo valioso para el departamento. Aunque no había tenido suerte con el exhibicionista. 

    El día del juicio finalmente llegó y los cuatro acusados volvieron al estrado. Los cargos fueron presentados a Ambrose y se declaró culpable. 

    Antes de la sentencia, su abogado me llamó al estrado de los testigos 

     —Entiendo, Inspector McGuire que ¿Quiere decir algunas palabras sobre mi cliente? 

    —Sí, señor, lo haré, —esperé un momento para asegurarme de que toda la corte estuviera escuchando. —Siento que era correcto venir aquí y decir unas pocas palabras sobre un hombre que había sido un compañero oficial, un hombre que, como yo, juró defender la ley sin temor ni favor. Sentí que era mi deber hacerlo. Así que aquí estoy, cumpliendo con ese deber, —me detuve para obtener el efecto y pude ver que estaba empezando a probar la paciencia del viejo juez. Me aclaré la garganta 

     —¡El hombre es una desgracia para el Servicio de Policía, su Señoría! Ha decepcionado a sus colegas y, para ser sincero, lo detesto, me pone los pelos de punta. —Me volví hacia el abogado de la defensa" ¿Es eso lo que esperaba, señor? 

    El abogado pareció sorprendido y luego se sentó, sin palabras. 

    El juez Watkin-Evans luego habló 

     —¿Podrían todos ponerse de pie?" Luego, con voz severa -un tono de voz que sólo parecía poseer los jueces de la corte- comenzó su sentencia. 

    —Stevens, Green y James ... se han declarado culpables... y en vista de la traición de su oficina y del público al que han jurado servir, no tengo más opción que aprobar una sentencia de prisión sustancial, —él también pausado para el efecto, siguió. —Los condeno a todos a dieciocho años de prisión. Los oficiales los encarcelarán.  

    Esperó a que los oficiales de la corte retiraran a los antiguos policías de la corte antes de dirigirse a Ambrose 

     —En cuanto a ti, Ambrose, es bastante obvio que eres una persona astuta y manipuladora sin escrúpulos. Has ganado grandes cantidades de dinero de tus actividades delictivas, que culminaron en la muerte de un ser humano. Irás a prisión de por vida y cumplirás un mínimo de veintiséis años. Enciérrenlo. 

    Ambrose finalmente se quebró, pero no como yo hubiera esperado. Él se rio, estruendosas carcajadas que enviaron escalofríos por mi espalda cuando los oficiales de la corte lo arrastraban a las celdas. 

    El Juez estaba, también, claramente perturbado por el arrebato de Ambrose. Recogió su compostura y luego me miró en el estrado de los testigos 

     —Detective inspector McGuire, usted y su equipo son un crédito para la Fuerza de Policía. Investigar colegas no puede ser fácil. Los felicito a todos y, por cierto, estoy de acuerdo con sus comentarios anteriores sobre ese hombre espantoso, Ambrose. Veo muchos casos presentados en este tribunal y nunca estoy tan triste como cuando escucho que los oficiales de policía traicionan la confianza del público para el que están empleados. Afortunadamente, hay oficiales que siempre se levantarán contra esta corrupción y garantizarán que estos criminales sean enjuiciados...  

    …Caso cerrado.          





   







 Epílogo 

    EL DESPUÉS 

    Conseguí un ascenso a Inspector Jefe de Detectives de la Brigada Regional de Drogas y supe que tenía muchas cosas que resolver. Dai, se comprometió nuevamente con la ex-Sra. Billy Hughes. Algo así no habría sucedido cuando conocí a mi señora, el trabajo tenía un control total sobre las relaciones en ese entonces. Investigaron posibles parejas e incluso insistieron en los oficiales que viven dentro de ciertas áreas controladas. Cómo cambiaron los tiempos. Aun así, Dai parecía feliz y esperaba sinceramente que les funcionara a los dos esta vez. 

    Ron, mi ex DCI, se retiró a cuidar sus jardines y Anne finalmente se liberó de los grilletes del pasado y, lo último que escuché, fue que vive la vida al máximo. Afortunadamente, su hermana también se recuperó muy bien. Tendría que vivir con los horrores de la visita de Coulter por el resto de su vida, pero al menos estaba viva y en el seno de su amorosa familia. 

    ¿No es extraño cómo, a veces, el clima parecía saber en qué estado de ánimo estás? Hoy era uno de esos días. Estaba cabreado y estábamos empapados, de pie bajo sombrillas inútiles. Me puse de pie con Dai y John Fuller al lado de una tumba abierta. Billy había tenido un entierro de indigente y ahora, finalmente, estaba descansando en una tumba simple en un cementerio de Porthcawl. Además de los portadores, sólo Dai, John y yo asistimos al servicio y observamos cómo sus restos fueron bajados a su lugar de descanso final, cinco años después. 

    *** 

    Comenzamos la breve caminata de regreso al carro policial que tomamos prestado para asistir al funeral cuando vi algo moviéndose rápidamente entre las lápidas. Dai también lo había visto 

     —Jefe, allá, —gritó Dai. 

    Miré hacia donde estaba apuntando y no podía creer lo que veía. Allí, saltando sobre las tumbas como un ciervo corriendo de un cazador estaba el “Exhibicionista de las Dunas. 

    —Diablos. ¡Detengan al bastardo! "Grité cuando comencé a correr por primera vez en años. 

    Pude sentir una sonrisa en mi rostro y miré a Dai y a John. Ellos también se reían mientras perseguíamos al exhibicionista por el cementerio. Sabía que no teníamos posibilidades de atraparlo pero, como la mayoría del trabajo policial, a veces la persecución era la mejor parte de la cacería. 

    ___________ 

    




 

   





 Gracias por leer CONDUCTA ANTIÉTICA 


     Si disfrutaste leyendo Conducta antiética de Arthur Cole y Nigel Williams, sigue leyendo para ver una muestra del nuevo thriller de Terry McGuire, —Edge of Integrity.  

    —Prepara tu comida y bebida para una lectura de una sola vez... una vez que comiences no te detendrás.  

    El Editor. 

    Tras llevar ante la justicia a dos policías veteranos corruptos y ascender a Detective Jefe Inspector a cargo del díscolo escuadrón antidroga, Terry McGuire se enfrenta a una banda internacional de contrabando de drogas, un exhibicionista que sigue eludiendo la justicia y una mortal venganza personal que pondrá a prueba su propia identidad e integridad. 

    "De ritmo rápido y valiente... las cosas reales de un par de escritores que deberían conocer.  

      

      

    





   



 AL FILO DE LA INTEGRIDAD 

    Muestra de Capítulo... 

    El Inspector Mike Johns no tenía nada más que respeto por Terry McGuire. Lo conocía desde hacía muchos años y sabía que Terry era un "policía de policías 

     —Era dedicado, honesto y no dudaría en ayudar a nadie. Sin embargo, durante el último día había estado viendo un lado diferente de su jefe. 

    El accidente de Molly lo había empujado cerca del borde, su comportamiento era casi obsesivo, y parecía paranoico con Cliff Ambrose. Para Mike, estaba claro que Terry creía que Cliff era el que tiraba de las cuerdas, a pesar de que estaba encerrado en la cárcel. 

    Mike nunca había escuchado a Terry amenazando con matar a alguien antes, pero todo había cambiado. Parecía ser lo único en su mente. 

    Mike estaba preocupado por el estado de salud mental en declive de Terry. Parecía irse por el otro extremo. Tenía que ayudar a su amigo y lo único que podía pensar era en organizar una reunión privada con el Comandante del Cuerpo. 

    El Comandante dirigió a Mike a una silla 

     —¿Cuál es el problema, Mike? Debe ser importante alejarte de la investigación actual.  

    —Sí, señor, lo es. Se trata del Jefe. ¿Sabe que a su esposa le han estado haciendo muchas llamadas telefónicas desde la casa de un bastardo escocés, amenazando con incendiar la casa y asesinar a Terry? 

    El Comandante inquirió 

     —¿Cuántas llamadas? 

    —Sólo dos, señor. Pero ahora también está el accidente en el que Molly estuvo involucrada. Molly estaba conduciendo el auto de Terry y las tuberías de los frenos habían sido cortadas. Molly tuvo suerte de sobrevivir.  

    —Estoy al tanto del accidente. Terry me informó al respecto, pero nada sobre las llamadas telefónicas.  

    Mike asintió 

     —Bueno, creo que Terry lo está perdiendo, señor. Se está volviendo paranoico con Cliff Ambrose, cree que está detrás de todo este dolor.  

    El Comandante resopló 

     —Improbable, ¿no crees? 

    Mike se encogió de hombros 

     —El estado de ánimo en el que se encuentra, creo que si descubre quién es el responsable, podría matarlos, señor.  

    —¿Seguramente no? Él no puede ser tan malo Mike.   

    —Creo que lo es, señor. Lo estoy manteniendo en control en este momento, pero ya sabe cómo es.  

    —Oh, sí, sé cómo es Terry, Mike. Es un policía bueno, sólido y honesto. Simplemente no puedo verlo haciendo algo estúpido.  

    —Espero que tenga razón, señor.  

    El Comandante se sentó en su silla de cuero con respaldo alto y reflexionó un momento. Claramente no estaba seguro de que Terry no hiciera algo estúpido. Todos tenían un punto de inflexión. Había visto a buenos oficiales perderlo antes por menos provocación de la que Terry enfrentaba 

     —¿Qué sugieres?, —Dijo. 

    —No me gusta ir detrás de Terry, señor. Parece desleal... 

    —Escúpelo, Mike. Esto no es deslealtad, estás tratando de cuidar a un amigo y colega, que crees que está al límite. Eso es lo que llamo amistad. Si no estás seguro de que necesitas preguntarte algo... 

    —¿Qué es eso? 

    —¿No está seguro porque no quiere meter a su amigo en problemas o no está seguro porque no sabe cómo reaccionarán sus colegas cuando me traiga sus inquietudes? 

    Eso golpeó a Mike duro. La verdad era que él sabía que era por ambas razones. 

    El Comandante lo dejó pensar un momento y podría ver la confusión en su expresión 

     —¿Qué quieres que haga, Mike?, —Dijo en voz baja. 

    Mike suspiró. Esto iba a ser incómodo 

     —¿Podemos monitorear la línea fija de su casa y el teléfono de su oficina? Estoy seguro de que tendrá más llamadas. Necesitamos saber qué sabe Terry y tenemos que echarle un ojo a quien sea que esté haciendo esto.  

    —¿Con qué final, Mike? 

    —Bueno, no quiero que reciba llamadas de este cabrón que lo desalentarán como un cañón suelto, porque honestamente creo que esto es a lo que todo esto conduce. Quien quiera que sea, realmente lo están liquidando. Estoy muy preocupado por Terry. Se está volviendo irracional. 

    En cuanto al trabajo, sigue siendo bastante acertado, un poco distraído, pero no se pierde nada. ¿En cuanto al resto? Él está fuera de su “caja.  

    El Comandante parecía preocupado. Lo último que quería una fuerza policial era verse envuelto en una crisis de oficiales 

     —Me gusta y respeto a Terry, Mike. No quiero perderlo así... déjamelo. Ordenaré todo lo necesario con los teléfonos. Si hay alguna llamada que pueda desencadenarlo, se le informará a cualquier hora del día. ¿Está bien para ti? 

    Mike suspiró y forzó una sonrisa 

     —Gracias Señor. 

    Cuando se levantó para irse, el Comandante se levantó y le estrechó la mano 

     —Terry y el escuadrón tienen suerte de tener a alguien como tú que cuide de sus espaldas.  

    —Gracias, señor, pero no me siento bien con esto.  

    —Eres un crédito para el servicio. Ahora, continúa con la carga y la devolución de los cuatro bandidos que cortaste el fin de semana. Deja el resto para mí. Me mantendré al tanto de esto.  

    Mike se detuvo en la puerta y se volvió para mirar a su jefe 

     —¿Señor? 

    El Comisario asintió. 

    —La pregunta... ¿sobre mí no estoy seguro? 

    Él asintió de nuevo. 

    —Sí, en ambos casos.  

   





 NOTA IMPORTANTE: 

    Pedimos disculpas a aquellos que encontraron el lenguaje ofensivo. Consideramos reducirlo pero, después de varias discusiones, decidimos que teníamos que mantenerlo lo más real posible. Como Arthur dijo durante una reunión editorial: "no estábamos lidiando con gatitos esponjosos. Estos son criminales endurecidos que existen en este mundo desagradable.  

     Esperamos que hayas disfrutado el libro. Si disfrutaste de "Conducta antiética, —tómate unos minutos para revisar el libro.  

    TODAS las regalías para TODAS las series de thrillers de Terry McGuire van para Marie Curie Cancer y The Garnwen Trust.  

    Cualquier revisión honesta ayudará a otros a decidir si el libro es para ellos y podría ayudarnos a recaudar fondos muy necesarios para la organización benéfica. 

    Te agradecemos mucho 

    O, como diría Terry, —¡Ta, trasero! 

    Por favor, manténgase en contacto. Envíanos un correo a: mailto: nigel699@mail.com 

    OTROS LIBROS EN ESTA SERIE: 

    
    	 Al filo de la integridad (Edge of Integrity) 

    	 Muerte y depravación (Death and Depravity) 

    	 Ángel de la muerte (Angel of Death) 

    	 Nido de víboras (Nest of Vipers) 

    	 EL Autillo (Nighthawker) 

    	 Redención (Redemption). 

    	 TraiciÓn (próximamente) Betrayed 
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